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 PRÓLOGO 

      

      

    Cuando se abrazó al viejo cojín, que olía a hojas secas y humedad, un dolor desgarrador estalló en su corazón, como si la hubieran atravesado con una lanza de hierro. Cegada por aquella agonía, se dejó caer sobre el duro colchón que cubría el incómodo somier, dispuesta a quedarse allí quieta durante el resto del día. El impertinente sonido del viento, golpeando las ramas de los pinos contra las ventanas, causaba una cierta inquietud en su persona. Tuvo que levantarse de nuevo a cerrar las cristaleras. Lo hizo tambaleándose, dando tumbos de un extremo a otro de la habitación, agarrándose a las inertes paredes que la rodeaban. Su cabeza daba vueltas como un tiovivo. No sabía durante cuánto tiempo podría soportar tal situación. Dio un paso en falso y tropezó con la silla que sobresalía de la mesa, extendiendo los brazos, apoyándose en las frías baldosas del suelo, haciendo lo imposible por amortiguar el golpe y recuperar el equilibrio.             

    Se estremeció y respiró hondo para despejarse, persistiendo por mantener la ansiedad a raya. Esperó a que la situación estuviera controlada, abriendo los ojos y enderezándose a la vez. Requería urgentemente algo que la tranquilizara en esos momentos de agonía, que le concediera la paz que necesitaba. Sabía que no podía escapar de su encierro, su carencia de libertad duraba demasiado. Alguien la había encarcelado en su jaula de oro y lanzado la llave a… 

    Alcanzó la ventana y contempló el descuidado jardín tras los cristales. Montañas de hojas cobrizas se acumulaban a los pies de los árboles. Resultaba reconfortante quedarse allí y observar el paisaje, prácticamente otoñal. No tenía prisa, sino todo lo contrario. Tenía todo el tiempo del mundo. 

    Su estómago rugió y llevó su mano abierta a la altura del vientre. Desconocía absolutamente por qué estaba allí, prisionera en su jaula de cristal. El agotamiento la superaba y optó por echarse un rato a descansar. 

    De repente, vio a Odette empujando un coqueto cochecito. La señorita Taylor no tenía hijos, ¿o sí? Estaba desorientada, confusa… En verdad, no  

      

    sabía si seguía viva. Imágenes del pasado se entremezclaban con el presente. Disparos, sogas, huidas y muerte… todo yacía en su subconsciente, esperando el momento para emerger de las turbias aguas de su mente. 

    —¡Mamá! ¡Ayúdame!  —su voz sonó como un lamento. 

     Se acurrucó en un rincón de la gélida estancia, esperando pacientemente a que ella bajase en su ayuda desde el “más allá”, hundiendo la cabeza en su cojín favorito, que olía a flores secas. De pronto, escuchó el desagradable sonido de un disparo entre su soledad más absoluta. A pesar de estar vagando por un oscuro sendero, plagado de crueles pesadillas, identificó que ese revólver le pertenecía, deduciendo que al otro lado algo no iba bien… Así fue cómo quedó sumida en un sueño profundo… 

    En el mismo espacio de tiempo, la mujer sacó un cigarrillo de su pitillera y lo prendió con ansia, aspirando la bocanada de nicotina de un modo intenso, nada casual. Su mente divagaba sobre qué hacer con el cuerpo sin vida que yacía a sus pies, emanando una considerable cantidad de sangre de la brecha que tenía en la cabeza. Lo había planeado todo a conciencia, arrancándola de su vida cotidiana para rescatarse a sí misma… Entonces esbozó una sonrisa triunfante, sin un ápice de remordimiento por haber cumplido su objetivo… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  1 

      

      

    Paseó lentamente su fría mano por el suave terciopelo de sus pantalones rojos. El tejido le pareció agradable al tacto, encontrando cierta similitud a la piel de un hermoso melocotón en el esplendor del cálido verano. Al mismo tiempo que sentía esa sensación tan gratificante, el dolor punzante que taladraba sus sienes indicaba que algo no andaba bien. 

    Tras haber pasado la mayor parte de la noche metida en el suntuoso salón de un hotel de muchas estrellas, sonriendo y llevándose alguna copa de más al estómago, encontrarse en esa situación era de lo más inoportuna. Amanecer con resaca, una buena mañana laboral, rompía todos sus esquemas. Se consideraba una persona demasiado cabal, en todo lo referente a los temas relacionados con su trabajo, y verse así no le hizo mucha gracia. ¿Dónde dejó aparcada su formalidad? Se hubiese dado un par de cabezazos contra la pared, si no llega a ser porque en ese momento, no podía ni moverse del asiento. 

    El centro de Londres era un hervidero a esas horas de la tarde. Los comercios estaban a punto de cerrar y los viandantes se apresuraban a realizar las compras de última hora. Estuvo tentada en retrasar su regreso a casa y pasear tranquilamente por las calles iluminadas, pero ese día estaba agotada y necesitaba con urgencia sumergirse en las aguas jabonosas de su redonda bañera. Era el momento del día que más le gustaba, ya que ansiaba deshacerse de toda esa ropa elegante, pero prieta, y bajarse de sus inseparables tacones de aguja, que martillearon durante todo el día las plantas de sus sufridos pies. 

    Recordó el instante en que, metida en el taxi, rebuscaba en las entrañas de su bolso las llaves del lujoso apartamento que compartía con su marido desde hacía siete largos años. Apenas pasaron un par de minutos cuando notó como el taxi en el que viajaba se detenía frente al edificio. Observó por primera vez la arquitectura del alto bloque de pisos en el que habitaba. Se dijo a sí misma que no estaba nada mal. Era curioso que no se hubiera percatado en todo ese tiempo de las sinuosas gárgolas que asomaban desde el tejado de la novena planta. Un fallo garrafal para una fanática del arte. 

    Ya metida en el ascensor, un extraño presentimiento divagó por su mente, yendo y viniendo durante escasos segundos, pero suficientes para pronosticar un mal augurio a corto plazo. Últimamente había pasado demasiado tiempo preparando una importante exposición de pinturas. Estar encerrada en una oficina, rodeada de papeles y ordenadores, la había distanciado del mundo real, olvidando sus quehaceres cotidianos, apartándola del amor. 

    En menos de lo esperado, las puertas se abrieron y tuvo que aparcar el resumen de su vida a un lado para aterrizar de nuevo sobre el suelo que pisaba. Claire era una mujer de enorme fortaleza y gran visión de futuro, dispuesta a aprovechar las oportunidades que le brindaba el mundo del arte que la rodeaba. Se consideraba afortunada en poder dedicarse a lo que realmente le gustaba. 

    Sonrió a un vecino con el que se cruzó, mientras salía del ascensor y se encaminaba hacia el interminable pasillo que la conducía a su dulce hogar. El único lugar donde realmente le apetecía estar en esa fría tarde de otoño. 

    Le costó un poco meter la llave en la cerradura. A medida que cumplía años, el exceso de copas le pasaba factura de manera más cruel y despiadada. La edad no perdona, le jadeaba su voz interior al oído. Ella afirmaba con la cabeza, viendo que su conciencia no andaba mal encaminada. 

     Al abrir la puerta, vio que había luz en la cocina. Perjuró haberla apagado antes de ausentarse. Acostumbraba a echar un rápido repaso a todas las habitaciones, cada vez que salía del apartamento. 

    —¡Vaya! —exclamó mientras se dirigía al frigorífico. 

    Sacó la botella de agua y llenó un buen vaso hasta los topes, que acompañó de una pastilla para el dolor de cabeza. Se había pasado de la raya con el alcohol, y ahora le pasaba factura. La incipiente molestia en las sienes anunciaba a voces una inminente resaca. A medida que daba sorbos de agua, aprovechaba para deshacerse de los impertinentes zapatos que le entumecieron hasta la punta de los dedos. 

    A punto estaba de meterse en el baño y abrir el grifo del agua caliente para llenar la bañera, cuando un extraño ruido que provenía del dormitorio principal, llamó poderosamente su atención. Pensaba que su marido llegaría mucho más tarde que ella. 

    El pánico empezó a apoderarse de su derrotado cuerpo, mientras se preguntaba quién podría estar encerrado entre las cuatro paredes de su dormitorio. Todos los vellos de su anatomía se pusieron como escarpias al escuchar una sucesión de gemidos agudos. A medida que avanzaba por el pasillo, se dio cuenta de que cojeaba. Echó un vistazo a su pie derecho y descubrió una rozadura, de la cual salía una gotita de sangre. Tuvo que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio. Los malos pensamientos le estaban produciendo incipientes mareos y visión borrosa. Afirmaba con la cabeza que sus premoniciones estaban a punto de cumplirse. Tantos años haciendo la vista gorda, como si nada ocurriera… 

    —¡Mierda! —exclamó mientras se limpiaba la sangre de la herida con la tela del pantalón. El terciopelo rojo disimulaba la mancha a la perfección. Ya habría tiempo de sobra para recurrir al socorrido algodón y empaparlo en agua oxigenada. 

    Retomó su objetivo y, esta vez anduvo a largas zancadas, obedeciendo estrictamente las órdenes que le iba dictando su adormilado cerebro. Abrió la puerta con decisión; ya no había marcha atrás. La suerte estaba echada, aunque no de su parte.  ¿De qué serviría retrasar el momento? Darse la vuelta hubiese representado una actitud muy cobarde, y ella no se consideraba así. Bastante había soportado ya. 

    Descubrió algo muy desagradable que la dejó petrificada. La de veces que intentó recrear una imagen parecida, pero jamás lo logró. Tuvo que frotarse los ojos para ver con claridad lo que tenía delante. Resultaba difícil imaginar algo así. Su amado esposo, explorando con su hábil lengua el sexo de la mujer que se ofrecía, sentada a horcajadas sobre su boca. Ella jadeaba, contorsionándose como si estuviese poseída, presa del placer que ese mal nacido le proporcionaba. Sus pezones estaban erectos y duros. 

    Ella seguía apoyada en la puerta del dormitorio, con la boca abierta al máximo y los ojos a punto de salirse de las órbitas. Qué desagradable era ver aquello. Repasó diferentes episodios sexuales con él, pero ninguno se asemejaba a lo que tenía delante de sus narices. 

    —¿La quieres toda dentro? —preguntó el muy canalla en forma de orden. 

    —Sí… —respondió la zorra entre jadeos. 

     Hizo un rápido movimiento y la empaló con una estocada potente, la mujer gemía con sus piernas agarradas a las sudorosas caderas, que se balanceaban al compás de sus feroces embestidas. 

    —¡Madre mía! —exclamó Claire con el rostro desencajado, presa de espanto. 

    Le temblaban las piernas, apenas se sostenía en pie. Él nunca la folló así, de ese modo tan primitivo y animal. Pero lo que más le conmocionó, fue observar que la mujer estaba atada al cabezal de la cama con sus bragas favoritas. Dedujo que esa extraña había fisgoneado en el interior de su armario, revolviendo el cajón de su ropa interior, buscando la prenda adecuada para tal fin. Otro golpe bajo a cuenta de su marido, que permitió tal cosa. 

    Harta de humillaciones, decidió al fin interrumpir el acto salvaje. 

    —¿Te presentas aquí sabiendo que voy a tardar un poco más de lo normal? —intentó hacerse la dura, respirando hondo y manteniendo la cabeza fría. 

    La habitación estaba en penumbra; la única fuente de luz provenía de la lamparilla que se hallaba encendida sobre la cómoda, ocupando el rincón más lejano a la cama. Claire se agarró al pomo de la puerta abierta, apretándose a él con la fuerza suficiente para sujetarse y no caer al suelo. Notó que su mano temblaba, pero no se podía soltar. 

    —Yo…. 

    El hombre interrumpió el juego y se dio la vuelta al escuchar la voz de Claire, que en ese momento estaba a escasos segundos de romper a llorar. Saltó de la cama y dio unos pasos hacia ella, intentó rodearla con sus brazos para apaciguarla, pero a esas alturas ya estaba hecha una furia. 

    —¡Apártate! —gritó desesperada, mientras golpeaba desesperada el brazo de él. Un fuerte olor a sexo se metió en su nariz. 

    Obedeció la orden y retrocedió hasta los pies de la cama. La mujer había salido disparada hacia el cuarto de baño, donde supuestamente se habría encerrado, salvaguardándose de la tormenta que se avecinaba a marchas forzadas. 

    —¿Qué demonios piensas hacer ahora? —le preguntó ella. 

    —Verás… 

    —¡Dios mío! —exclamó y siguió paralizada. 

    El marido no sabía qué responder. Ser pillado infraganti no era muy agradable, pero se lo había buscado. Todo riesgo conlleva una consecuencia.  

    —Lo siento. Yo… —balbuceó entre inminentes lágrimas de cobardía y arrepentimiento. 

    Ella intentaba tragar saliva, con el fin de deshacer el amasijo de lágrimas contenidas que tenía atrapadas en su garganta. Debía sortear con creces el temporal que arreciaba en su dormitorio. Tarde o temprano llegaría la calma. Presionó sus sienes con los dedos, como si con ello pudiese pensar con más claridad. 

    —Te has cargado nuestro matrimonio —soltó con naturalidad, mientras él la miraba con los ojos desorbitados 

    —He pasado demasiado tiempo solo. Ella me tendió una mano cuando la necesitaba. El trabajo me agobiaba muchísimo y nunca encontré un hombro tuyo en el que apoyarme. Pasaba las horas muertas encerrado en esta torre de cristal. La soledad me estaba consumiendo y no pude soportarlo más. 

    Él intentaba salvaguardar su honor, por medio de excusas poco factibles. A Claire le repateaba que su marido reaccionara así, culpándola de sus infidelidades, porque sabía que no era la primera vez que la engañaba. 

    —Y crees que esta explicación va a hacer que te perdone la infidelidad y me eche de nuevo a tus brazos, como si nada de esto hubiese ocurrido. Pienso que tu técnica del perdón es demasiado bajuna para mí. Te he visto follándote a esa perra en mi cama, con mis bragas favoritas atadas a sus sucias muñecas. 

    Impaciente y muy apurado, daba vueltas por la habitación, intentando mantener la compostura, pero, al estar desnudo, todavía tenía menos credibilidad. 

    —Espero que todo esto que me estás recriminando, no signifique lo que estoy pensando. Hemos pasado juntos demasiado tiempo, como para desmoronar la maravillosa historia de nuestra vida en común. Ha sido tan solo un patinazo…. 

    Ella no daba crédito a las crueles palabras de George. Parecía mentira que le recriminara su actitud. La de una mujer despechada, que acababa de pillar a su marido con una de las infinitas amantes que habrían visitado su alcoba, y retorcido de placer sobre su cama. 

    —Te quiero, pero no pienso comportarme como una estúpida a la que puedas utilizar y engañar cada vez que se te antoje. Necesito pensar en todo esto, saber si realmente te arrepientes porque en verdad me amas, o simplemente sólo estás a mi lado por dinero y comodidad. 

    En aquel instante, la luz de un rayo iluminó la estancia fugazmente. Una tormenta real se estaba apoderando del cielo londinense. Muy acorde con lo que se cocía en el interior del apartamento. 

    —Debo viajar a Menorca por cuestiones de trabajo. Mi estancia en la isla durará un par de meses, los suficientes para poner en orden mi vida y decantarme por lo que realmente me interesa. La próxima semana te quiero fuera de mi piso. Recogerás todas tus pertenencias y saldrás de aquí. 

    —Yo… 

    —Alquílate un cuchitril. Así podrás follarte a tu puta las veces que te dé la gana. 

    Claire pensó que salir de su dormitorio, dando un portazo, no resultaría ser muy elegante. Optó por abandonar la estancia, contoneando su sensual cuerpo por el largo pasillo, sabiendo que él permanecería a su espalda, viendo cómo se alejaba de su asquerosa vida. 

    —Ándate con cuidado. Puede que todavía no sepas de lo que soy capaz… —le advirtió. 

    Ni se molestó en darse la vuelta. Lo imaginó plantado en la puerta, con los ojos inyectados en sangre y los pómulos encarnados por la ira. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  2 

      

      

    Que la estuvieran zarandeando de esa forma tan desagradable no le hacía ninguna gracia. El líquido alcohólico de más que había ingerido se estaba removiendo en su delicado estómago, produciéndole ciertas ganas de vomitar. Las náuseas eran cada vez más intensas… 

    —Señora Evans…. Señora Evans… ¿Se encuentra bien? 

    Afirmó con la cabeza, mientras el hombre la miraba extrañado. No era habitual verla a esas horas de la mañana encerrada en el despacho de la galería de arte, vestida de esa guisa. 

    —Permítame que le recalque si está bien. 

    La mujer se echó un rápido repaso de los pies a la cabeza. Los zapatos plateados con tacón de aguja, el pantalón de terciopelo rojo y la camisa negra de seda; no eran un atuendo demasiado adecuado para acudir al trabajo. 

    —Si fueses tan amable de traerme un café bien cargado, acompañado de una aspirina. 

    —¡Faltaría más! —exclamó el hombre, a la vez que desaparecía tras la puerta. 

    Se quedó pensativa, haciendo un resumen fugaz de su fatídico episodio. De repente, un sabor ácido ascendió por su garganta, aconsejándole que corriese al baño. 

    —¡Uf…! 

    Tuvo el tiempo justo de abrir la tapa del inodoro, cuando un litro de bebida agria se derramó en él. 

    —¡Ag…! —se quejó. 

    Un sabor asqueroso quedó en su boca. La situación de resaca que padecía era imperdonable a esas alturas de su vida. Tener treinta y nueve años no la beneficiaba en absoluto. Ese tonteo con la bebida debería pertenecer al pasado, cuando se emborrachaba todos los fines de semana en compañía de sus amigas. 

    Sintió unos golpes secos en la puerta, seguidos de una voz femenina. 

    —¡Cariño! ¿Estás mejor? 

    —Sí. 

    —Paul me ha dicho que te veía rara. Ha dejado un café encima de la mesa. ¿Te lo paso? 

    —No… Ahora salgo. 

    Nora, aparte de su socia, era una de sus mejores amigas. Compartían penas y glorias desde hacía tiempo. Sabía muy bien a qué atenerse en lo referido al tema de resacas y borracheras. Y, probablemente, entendería a la perfección los asuntos de infidelidades y demás cargos de conciencia, relacionados con el desamor. 

    Abrió el grifo y empapó su acalorado rostro con la ayuda de ambas manos. Tras secarlo suavemente con una toalla de papel; se recolocó los restos del elaborado moño, sujetando los mechones de cabello dorado que se habían escurrido entre las horquillas. Antes de salir se echó un último vistazo en el espejo, pellizcándose las mejillas para intentar recuperar un poco de lozanía. 

    Encontró a su compañera sentada frente al ordenador, enfrascada en el asunto que realmente les importaba a ambas. La próxima exposición en casa de la excéntrica Oda Patterson, que tendría lugar el próximo mes de diciembre en la isla de Menorca. 

    Oda, era una pintora de élite que había expuesto sus obras en las salas más importantes del mundo, firmando en algunas ocasiones bajo el seudónimo de O.T. Comenzó a destacar su fabuloso talento a la edad de doce años, a partir de allí, su fijación por los pinceles y su conocimiento en torno al arte crecieron como la espuma. Era una mujer extraña, dotada de una inteligencia excepcional.  A pesar de tener setenta y ocho años, su edad en apariencia resultaba ser menor. Era delgada y alta, seca como una espiga. La melena, lacia y brillante, en tono azabache, adornaba su cabecita loca, coronándola como una posible gloria hollywoodense de los años cuarenta. 

    Nora apagó el ordenador y cruzó los brazos, prestando toda su atención a su fiel amiga, que en ese momento acababa de dar un sorbo a su taza de café. 

    —Ya me contarás. 

    La mujer estaba preocupada de veras, sobre todo, después de haberla encontrado encerrada en el baño, vomitando como una posesa. 

    —La verdad es que, no sé por dónde empezar. 

    —En el evento de anoche lo pasamos fenomenal. Me fijé en que te pasaste de la raya con los cócteles, pero… 

    —Lo malo vino después. 

    Nora se temió lo peor. El brillo que desprendían los ojos de su amiga reflejaba temor. Conocía parte de los tejemanejes de su marido.  

    —¿George? 

    —Lo pillé en mi propia cama con una zorra asquerosa. 

    —¡Qué me estás contando! —exclamó incrédula. 

    Las crueles palabras de Claire causaron mella en el corazón de su estimada compañera de fatigas. Era difícil de creer que el matrimonio de ambos hiciera ascuas. Con la envidia sana que ésta sentía por ambos. Siempre tan bien avenidos. 

    —¿Qué piensas hacer al respecto? 

    —Necesito pensarlo. La verdad, no tengo ni idea. Ha sido tan repentino que no he tenido tiempo de sentarme a cavilar una posible solución a corto plazo. El muy cabrón me ha amenazado. 

    —Deberás andar con pies de plomo. Ten mucho cuidado. Sabemos que es un hombre muy terco, y no se dará por vencido de buenas a primeras. 

    —No voy a permitirle ni una sola infidelidad más. Hasta aquí llegué. Me siento derrotada, a la vez que humillada por ese sinvergüenza sin compasión. ¡A saber cuántas veces las ha metido en mi cama! Sólo de pensarlo se me revuelven las tripas. ¿Qué queda de mi dignidad? 

    No quería hablar más de la cuenta hasta decidir qué iba a hacer. Pensó que, relatar la historia rocambolesca sobre hallar a la amante de su marido atada con sus bragas favoritas, estaba fuera de contexto, por muy amigas que fueran. Se trataba de un hecho muy desagradable para ser aireado del modo que fuera. 

    —Y yo que sentía celos de vosotros. 

    —¿Celos? Ambas sospechábamos lo que se traía entre manos el muy gilipollas. 

    Claire, en cambio, se sentía estúpida. Bajó la vista y soltó una mueca de resignación ante la atenta mirada de Nora. Intentaba no pensar en nada, pero la imaginación le jugaba alguna que otra mala pasada. La escena vivida en su piso resultaba ser muy bajuna, y no estaba dispuesta a perdonar a ese cabrón al que, de momento, seguía teniendo como esposo. 

   



 CAPÍTULO 3 

      

      

    La semana anterior a su partida fue un tanto agitada. Idas y venidas preparando el equipaje. La expulsión definitiva de George de su piso… Todo giraba en torno a su próximo viaje a Menorca. Le vendría bien cambiar de aires, aunque hubiese preferido partir en otras condiciones bien distintas. No esperaba que su marido la sorprendiera de un modo tan desagradable. 

    Decidió salir una tarde de compras y llenar las maletas de ropa y complementos elegantes. En menos de lo esperado, ya se había gastado el sueldo entero de dos meses. Tras recorrer la zona comercial más chic de la capital, entrando y saliendo de una tienda a otra, eligiendo un vestuario adecuado a su próximo destino; pensó que ya era hora de retirarse a descansar.  

    Al llegar a su enorme piso, una sensación de intenso vacío se apoderó de todo su ser. Dejó en el suelo las pesadas bolsas de su inacabable tarde de compras y se observó en el espejo que ocupaba la pared del vestíbulo; no se vio mal. Todavía mantenía intacto el discreto maquillaje que se aplicó antes de dejar la oficina. Su cabello, rubio platino, descansaba ondulante sobre sus hombros. Ya visitaría la peluquería en otro momento, se dijo a sí misma, mientras se descalzaba y entraba en la cocina, en busca de una copa de buen vino. 

    Se permitió esbozar una blanca sonrisa cuando pasó de nuevo frente al espejo. Era la primera vez en equis días que le apetecía darse el lujo de meterse en la bañera y relajarse de una vez por todas. Aun así, seguía sintiéndose culpable por algo que no había cometido. Allí estaba de nuevo, metida en un baño espumoso, rodeada de velas encendidas que desprendían aromas evocadores, tras haberse preguntado con sensatez, una y mil veces… ¿Por qué a mí? 

    No era capaz de apreciar que la verdad era mucho más complicada que un simple asunto de infidelidades probadas con su propia retina. Al margen de todo, prevalecía su dignidad como mujer. Tuvo el impulso de volver a enfadarse, intentando golpear con los puños cerrados las paredes de la bañera, pero optó por sujetarse las rodillas y encogerse como un ovillo, para a continuación romper a llorar.  

    Tal vez, viajar a Menorca era lo que necesitaba, un cambio de aires le vendría bien. La suerte ya estaba echada. Le tocaba lanzarse al vacío sin paracaídas. No iba a volver con George nunca más, estaba muy segura en ese sentido. Tenía treinta y nueve años y ya no estaba cómo para aguantar algo así. Era autosuficiente desde los dieciocho, época en la que decidió empezar a ganarse la vida sin la ayuda de nadie. Una vida que construyó ella sola, pasito a pasito. 

    Recordó que Nora y ella eran amigas íntimas desde la época en que intentaban encontrar un trabajo que las realizase como adultas. Y eso que ella era cuatro años menor que su socia. Estaban más unidas que si hubiesen sido hermanas. Sabía perfectamente que tenía un buen hombro en el que apoyarse, aunque sólo fuese para soltar unos lagrimones. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  4 

      

     (ISLA DE MENORCA, octubre de 2012) 

      

    Le parecía surrealista estar allí, frente a la imponente mansión de Oda Patterson, la dama de los lienzos de oro, que era así como la apodaban Nora y ella. 

    —¡Jolín! —exclamó al observar la fachada. 

    Tras pagar al taxista el trayecto, se vio con el exagerado equipaje a sus pies, esperando una decisión por su parte. El aire fresco que la rodeaba, muy propio de la isla a finales de octubre, le produjo una sensación de libertad muy agradable. Alzó la vista hacia el cielo azul. Era curioso no ver ni una sola nube merodeando por allí. Resultaba ser todo tan diferente al lugar de dónde venía. 

    Llamó al timbre de la verja principal, ésta se abrió automáticamente, apareciendo un hombre uniformado tras ella. 

    Desde que Oda habló con ella por teléfono, invitándola amablemente a que se alojara en una de las habitaciones de su enorme mansión, habían transcurrido diez largos días, suficientes para que Nora y ella se pusieran al corriente sobre su alocada y excéntrica vida. Lo más relevante era la leyenda que circulaba en su entorno, y que había aparecido en alguna remota publicación. 

    —Aquí pone que esa extraña mujer, tiene a todos sus amantes enterrados en la parte trasera de su frondoso jardín. La imagino viviendo en una fantasmagórica mansión, rodeada de velas y retratos de sus difuntos amantes, siempre acompañada de un gato negro. Sacrificando a sus víctimas en las noches de luna llena, abriendo zanjas en la tierra… ¿Estás segura de querer aceptar el trabajo? 

    Ella seguía recreando en su mente la imagen de Oda con la pala de hierro empuñada en su mano, cavando un profundo hoyo para hacer desaparecer los cuerpos de sus amantes. 

    —¿Con cruces y lápidas? —preguntó Claire a su amiga con los ojos abiertos como platos. 

    —No… Se los ha ido cargando uno a uno, y como no han dado señales de vida nunca más, pues… 

    Parpadeó un par de veces y se dejó ayudar por el hombre que tenía plantado en jarras frente a ella. Se agachó a recoger parte del equipaje que seguía desparramado sobre los adoquines de la acera. 

    —¿Se encuentra usted bien? 

    —Un poco fatigada por el viaje —respondió, intentando olvidar el sueño infundado que acababa de crear. 

    Recordó las turbulencias que sufrió a bordo del avión, tambaleándose por culpa del impetuoso viento que apareció en las alturas, y que poco a poco fue amainando al tocar tierra. 

    Cogió su bolso de mano e inspeccionó a su alrededor por si se olvidaba algo en la calle. Al fin se hallaba en su destino. Ya no había vuelta atrás. Respiró hondo y se dirigió con determinación hacia la puerta de entrada a la mansión. El hombre iba unos cuantos pasos por delante de ella, arrastrando y cargando el pesado equipaje cómo podía. 

    Al abrir la puerta, una ráfaga de aroma a flores recién cortadas la recibió, junto a una mujer uniformada en blanco y negro, cofia incluida. 

    La casa por dentro, era todavía más espectacular que por fuera. 

     —¡Qué hermosa! 

    Aquello era asombroso; se trataba de una mansión fabulosa. Tenía el mismo aspecto que las fotografías que salían publicadas en las revistas de decoración, pero al natural se veía mucho más llamativa; tanto que se quedó con la boca abierta. 

    —¿Le gusta? 

    Escuchó una voz dulce que provenía de las fastuosas escaleras que tenía en frente. Dedujo que acababa de encontrarse cara a cara con Oda Patterson, la misteriosa pintora que dominaba el mundo con sus obras de arte, “La dama de los lienzos de oro”. 

    —No tengo palabras con qué describirlo —alzó los brazos, expresándose con cierta dificultad, anonadada por tanta fastuosidad. 

    Los vellos de su piel se erizaron. Jamás en la vida contempló nada parecido. Estaba rodeada de arte en estado puro. 

    —¿Cómo ha ido tu viaje? —preguntó la enigmática mujer. 

    Bajó la escalera como un ángel descendiendo de los cielos, mientras otra mujer, también uniformada, la seguía. Oda vestía un precioso conjunto de pantalón y blusa en riguroso negro. Montones de perlas blancas rodeaban su cuello de cisne, y su lisa cabellera azabache permanecía impecablemente recogida en un perfecto moño. 

    —Bienvenida a mi dulce hogar, señora Evans. 

    —Claire…, por favor. 

    —Lo siento. Conozco perfectamente todas esas historias de desamor. Mi vida siempre ha estado ligada a ese tipo de relaciones. Espero que no hayas aceptado viajar a la isla por despecho 

    La extravagante mujer abrió una pitillera dorada y sacó dos cigarrillos. 

    —Querida. ¿Le apetece un poco de humo? 

    —Gracias, pero no fumo.   

    Oda la miró con el semblante aturdido, como si de repente le hubiesen salido dos cabezas. 

    —¡Qué raro! Una chica que no fuma. Será un placer tener a alguien sano en casa. Un huésped ejemplar.   

    Claire se limitó a agachar la cabeza y examinar la preciosa alfombra que tenía bajo los pies. En el fondo, no era la chica ejemplar a la que Oda pretendía referirse. 

    Se fijó en la elaborada manicura y los magníficos anillos que lucía en sus envejecidas manos. La mujer se limitó a acercar la llama de un dorado mechero al cigarrillo y tragar una buena bocanada de humo. 

    —Acompáñame a mi salón privado; uno de los pocos lugares de la casa donde hago lo que me da la gana. Te invito a una copa de buen whisky que no vas a poder rechazar. 

    Oda la rodeó con el brazo y la guio por el largo pasillo que conducía al salón. Ella no paraba de inspeccionar todo cuanto iba encontrando a su paso. Se extrañó al ver que el séquito de personal uniformado había desaparecido de su vista; su equipaje también. 

    Dentro del pequeño salón había una gran colección de pinturas en pequeño formato. A ambos lados de la habitación, muebles con fabulosas piezas antiguas, muy bien conservadas. Reparó en las preciosas alfombras que tenía bajo sus pies. Sus finos tacones se clavaban silenciosos en las elegantes telas, mientras las suelas de su calzado se deslizaban como la seda por el tapiz. 

    —Siéntate, querida. 

    Siguió su consejo, dejándose caer sobre el suave terciopelo de la silla que palpó con la mano, antes de apoyar su firme trasero en ella. Oda hizo prácticamente lo mismo, solo que fue sobre una butaca de telas brillantes y rosadas. Apartó con gracia un cojín que colocó en su dolorida espalda. 

    —¡Uf…! —resopló mientras buscaba la postura correcta. 

     —¿Necesita ayuda? —preguntó Claire. 

    La mujer rechazó, haciendo un gesto con la mano, cualquier tipo de ayuda por parte de su inquilina. 

    —La humedad de esta isla me tiene molida. Mis articulaciones andan un tanto resentidas por el clima. 

    Dedujo que a Oda le molestaba que la trataran de persona mayor, su forma de vestir y actuar la convertían en un espíritu joven, enterrado en un cuerpo camino del ocaso. 

    —Como podrás observar, vivo rodeada de lo que más me gusta. Lo he hecho desde siempre. Desde que tuve uso de razón, agarré un pincel y me dediqué a comunicarme así, a través de la pintura. De hecho, aprendí antes a pintar que a hablar. 

    —Tiene una villa maravillosa. No tiene precio… 

    Oda estudiaba meticulosamente los gestos de Claire. Acostumbraba a desvelar la personalidad de los desconocidos, centrándose en la expresión corporal a través de los movimientos que ejecutaban. Era una técnica que utilizaba para deducir si la persona era de fiar, o si distaba mucho de ser aceptada en su círculo de amistades. Pero en la chica no vio nada extraño, todo lo que percibió fueron buenas vibraciones. 

    —Su compañera habló personalmente conmigo. 

    —Ambas tenemos una galería de arte en el centro de Londres desde hace años. 

    —Lo sé, querida. Y goza de muy buena reputación. ¿Entiende ahora por qué está aquí? 

    Se removió un poco inquieta en su asiento. Oda estaba resultando ser un poco intimidante y perturbadora con su actitud. Una dama de antaño que conservaba los aires de diva con la misma sutileza de siempre, sin adaptarla al paso del tiempo. Reconoció que la mayoría de celebridades que vivían el arte con tanta intensidad, estaban todos un poco chiflados, rodeados de manías y excentricidades.  

    —Vamos a trabajar en armonía para que todo salga perfecto. 

    —A eso he venido, ¿no? 

    La puerta del coqueto salón no estaba cerrada del todo. De pronto, pareció abrirse un poco más. Claire observó cómo a Oda los ojos le brillaban de un modo especial, y tuvo que esperar a que el sigiloso visitante se asentara sobre las rodillas de su dueña para descubrir de quién se trataba. 

    Un gato negro, de enormes dimensiones que empezó a maullar, dirigiéndose firmemente a su ama para que lo colmara de atenciones, acariciándole el brillante pelaje. Ella se refería a su mascota como si de un niño se tratase. 

    —Te presento a Musch. 

    El minino se frotaba contra ella, a la vez que su larga cola se transformaba en una pomposa borla alargada, semejante a un plumero. 

    —Uy… Que se enfada con su mamá. Mira cómo le gusta que lo acaricien. 

    Claire sonreía de manera discreta, pensando para sus adentros que la mujer estaba peor de lo que imaginaba. Las palabras de Nora, explicándole la leyenda sobre los amantes que tenía enterrados en el jardín, resurgió como ave Fénix en su mente, provocándole un estremecimiento a flor de piel. 

    —Claire…—pronunció al tiempo que ella salía de la ensoñación. 

    Tardó un par de segundos en retomar la conversación. La dulce y sutil voz de Oda, delataba que provenía del Londres aristocrático, marcado por la buena educación y la ostentosidad más absoluta. La luz que penetraba por la ventana incidía en su maquillado rostro, y ella seguía analizándola con detenimiento. 

    —Te has puesto pálida. ¿No te gusta Musch? 

    —Sí… 

    —A uno de mis amores le daba alergia. Se pasaba el día estornudando y secándose los mocos. No ganaba para pañuelos de papel. 

    La mujer lanzó una estruendosa carcajada, a la vez que abría su pitillera y sacaba de nuevo otro cigarrillo. 

    —Ya me dijiste que no fumabas. 

    —Exacto. 

    Acercó la llama del brillante mechero al cigarro y acto seguido, dio una profunda calada. El olor a tabaco negro impregnó la habitación. Claire arqueó las cejas al respirar el molesto humo que entró de lleno en su nariz. 

    —Dicen que el humo va hacia las guapas —le dijo Oda. 

    Apareció la mujer uniformada con una bandeja. Claire entornó los ojos al ver que traía dos vasos de cristal tallado, que contenían una buena cantidad de líquido ámbar y cubitos de hielo, e iban tintineando al compás de los movimientos que ejecutaba la mujer, mientras los depositaba con sumo cuidado sobre la mesa. 

    —Querida, no te preocupes que yo me encargo de servirle las copas. 

    La mujer hizo caso omiso a la orden de Oda y se dedicó a repartir los vasos de whisky, a continuación, respondió con una tímida sonrisa y se retiró, dejándolas de nuevo a solas. 

    —Laura está un poco sorda, utiliza un aparatito, pero hoy se le habrá olvidado ponérselo. 

    Alargó su mano hasta la bandeja de plata y se hizo con uno de los vasos. El hielo había formado escarcha en el cristal, y el vaso intentó escurrírsele de entre los dedos. 

    —¡Ah…! Por poco no se me cae al suelo. 

    —A veces pasan estas cosas. 

    Oda le pasó una servilleta, que ella aceptó amablemente. Le vino como anillo al dedo para secarse la mano. Claire volvió a fijarse en el barniz de sus uñas, pero no le apeteció hacer mención al respecto. 

    —¿Qué edad tienes? Se te ve muy lozana.  

    —Treinta y nueve. Los cumplí el pasado agosto. 

    —Es una edad hermosa. En verdad, las mujeres nos hacemos más bellas a medida que cumplimos años. 

    —Ojalá fuese así. 

    Agachó la cabeza y fijó la mirada en el vaso de whisky que sujetaba entre sus finas manos. 

    —No te avergüences de ello. Es la más pura verdad. Todas somos sabias por naturaleza, y ello se va reforzando a medida que pasa el tiempo. Ya verás cómo acabarás dándome la razón. 

    —Nos salen arrugas y… 

    —¡Bendita cirugía! —exclamó Oda con las manos en alto. 

    Clavó sus pupilas en el rostro de la mujer, dándole un rápido repaso a sus facciones. Ciertamente, bajo el pulido maquillaje se ocultaba un elaborado retoque profesional. Oda se limitó a responder con una blanca sonrisa, acercándose el vaso de whisky a sus rojos labios. Vio que quedaron sellados en el cristal cuando lo dejó de nuevo sobre la bandeja. 

    —¿Estás casada, querida? 

    —Sí…Bueno…, no. 

    —¿En qué quedamos? 

    En ese momento, lo que a Claire le apetecía realmente era que la cristalera de la ventana se abriera de par en par, y una ráfaga de viento se la llevara de allí. Casi había olvidado el episodio ocurrido, cuando ahora, de repente, una extraña quería escuchar lo que ella trataba de sacar de su vida. Fijó su mirada en la pared de enfrente; el tono del empapelado no le interesaba en absoluto, pero necesitaba un punto de referencia para dejar volar su imaginación hacia otros confines. 

    Oda tecleaba con sus largas uñas la madera de la mesa, mientras el gato dormía como un roble sobre sus huesudas rodillas. 

    —Estoy en proceso de divorcio. Lo nuestro iba como un barco a la deriva desde hacía una larga temporada. 

    —Vaya, vaya. Tu vida amorosa se ha ido al garete. Lo he sabido en el mismo instante en que has rechazado que pronunciara tu apellido, Evans. 

    —La culpa ha sido de ambos. Nos hemos distanciado por motivos de trabajo. 

    La mujer seguía recostada sobre el respaldo de la mullida butaca, escuchando atentamente las escuetas respuestas que Claire iba dando. Resultaba ser tan desagradable resucitar el tema. 

    —No debes preocuparte. El amor va y viene. Ya encontrarás un repuesto. 

    —De momento, no me apetece volver a enamorarme. Es todo demasiado reciente para meterme en otro lío. Quiero darme un tiempo. 

    —Un tiempo, sí —respondió Oda arqueando una ceja en señal de desaprobación. 

    Cuando finalizaron la larga e interesante conversación, la tarde había caído ya. Tras varias idas y venidas de la mujer uniformada, con sendas copas de whisky, Claire ya no veía las cosas tan complicadas cómo cuando llegó. Consiguió levantarse a duras penas de la silla, intentando mantener el equilibrio, disimulando que iba pasada de copas. 

    Sin embargo, Oda se puso en pie como si nada para dirigirse hacia la ventana, ella la siguió. 

    —La temporada ha llegado a su fin —dijo, mientras apartaba las tupidas cortinas de las preciosas cristaleras. 

    Las vistas a contemplar eran espectaculares. El cielo estaba totalmente estrellado, sin una sola nube que lo enturbiara. Todo lo contrario que en Londres, donde la espesa niebla y la contaminación lo cubrían todo de una densa capa, y no se divisaba ni la luna. La decisión de haber cambiado su vida cotidiana por el paisaje menorquín, fue lo más acertado que hizo en años. 

    —Me alegro de que todo ese bullicio se termine de una vez por todas. Los yates de lujo zarparán hacia otros confines; los hoteles echarán el candado; los bares nocturnos recogerán sus terrazas.     

    —Por lo que estás describiendo, el verano no es lo tuyo. 

    —Los isleños se quejan de que los inviernos son muy aburridos, pero yo soy feliz. Me encanta salir a pasear por el puerto con la única compañía de las gaviotas. Poder transitar por las calles del centro de la ciudad sin tener que ir sorteando a los turistas. 

    Claire contempló los veleros que estaban fondeados en las mansas aguas del puerto y al frente las luces parpadeantes de la ciudad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  5 

      

      

    Cuando Richard la dejó frente a la puerta de la habitación que le habían asignado, el corazón le dio un vuelco al pensar que al fin estaba en su hogar. Aquella agradable estancia, sería a partir de ahora su refugio de calma y serenidad. El sosiego que necesitaba se hallaba concentrado entre esas cuatro paredes, como si de un perfume se tratase. Un pedacito de paraíso en un lugar desconocido, pero con la esperanza de que le deparaba un futuro prometedor. 

    Al abrir la puerta, el aroma de las flores que ocupaban el jarrón en el centro de la mesa la embriagó por completo. Un enorme ramo, compuesto por un surtido de flores de colores, vestía su lujoso mini apartamento. Encontró una tarjeta apoyada en otro jarrón que contenía dos orquídeas, y estaba colocado sobre la cómoda del pequeño vestíbulo que hacía las veces de recibidor. 

    —Bienvenida a tu hogar —leyó en voz alta el contenido de la tarjetita. Al parecer, Oda la saludaba y recibía con los brazos abiertos. 

    Por un momento se asustó un poco al ver las flores con la tarjeta a pie del jarrón. Su ex marido acostumbraba a enviarle frondosos ramos después de las trifulcas matrimoniales que sufrían cada dos por tres. Pero, contra más se acordaba de su anterior vida, prisionera entre los muros de su piso en Londres, más se liberaba su alma de ese sin vivir. 

    Entró en el dormitorio para colocar la ropa en los armarios, que todavía seguía plegada dentro de las maletas.  Una cama de enormes dimensiones, vestida con colcha y cojines a juego con el cabezal, similar al tapizado de los sofás y butacas que la rodeaban, presidía la estancia. Dando una sensación de comodidad y recogimiento que invitaba a estar encerrada en ella el mayor tiempo posible. El suelo de madera estaba cubierto por una preciosa alfombra blanca; supuso que provenía de algún país lejano.  

    Se acercó al ventanal, que daba a un pequeño balcón, y abrió las puertas de cristal. Las aguas del puerto se extendían azules y mansas a lo largo de la bahía. El cielo, prácticamente estaba oscurecido del todo, aunque en el horizonte se divisaba un tono anaranjado que predecía viento. Un paisaje que la invitó a recordar entrañables escenas de un pasado feliz con su familia, y con Nora. Volvió entonces a resurgir de las cenizas, bajo la luz resplandeciente de la luna creciente, que le hizo olvidar toda la angustia contenida. 

    Consultó el reloj y vio que ya eran las ocho pasadas. Quedó con Oda en que bajaría a cenar a eso de las nueve. Al parecer, en la casa se habían adaptado a la costumbre española de los horarios, totalmente diferentes a los suyos. Decidió que se bañaría cuando volviese más tarde. Estaba agotada y, posponer lo de darse un baño relajante para antes de meterse en la cama le vendría de perlas. 

    Descubrir el cuarto de baño la dejó boquiabierta. Era lo más parecido al camerino de una artista. Una preciosa butaca, forrada en telas con estampados de leopardo, colocada frente a un tocador de mármol en tonos grises, daban un toque de auténtico glamour hollywoodense. Cientos de pequeños frascos de perfume se acumulaban en las estanterías.  Llamó su atención que todo estaba impoluto, sin una mota de polvo. Supuso que antes de su llegada, el servicio de la casa se entretuvo en dejarlo todo a punto. 

    Aprovechó para buscar su neceser de viaje y colocar sus productos de aseo personal sobre las estanterías y el pequeño armario que había en un rincón. Abrió el frasco de gel de baño con aroma a vainilla, su favorito, y aspiró su agradable aroma. Se lo trajo Nora de un viaje que hizo a las Islas Seychelles. Estaba tan emocionada por todo lo que sucedía, parecía tratarse del preludio de un buen comienzo.  

    De pronto, escuchó dos golpes secos en la puerta. Dejó lo que estaba haciendo y fue a abrir. Apareció tras ella la mujer uniformada. 

    —Buenas noches, señora Evans. 

    —Claire, por favor. 

    —La señora Oda está esperándola en el comedor. En breve se servirá la cena. 

    —Gracias. 

    La sirvienta se alejó discretamente por el pasillo, mientras ella recogía rápidamente las pertenencias que faltaban por colocar de su abultado equipaje. 

    Mientras bajaba por la escalera, pensaba en lo tremendamente extraño que se le hacía estar allí. Había cambiado de residencia en cuestión de horas. ¿Le resultaría beneficioso tal cambio? Acariciar con su mano las maderas nobles del pasamanos le produjo una sensación agradable. Era como haberse trasladado a otra época. La decoración, los frescos que vestían el alto techo del vestíbulo, las alfombras y lámparas de araña que iluminaban la estancia…. Todo cuanto la rodeaba era merecedor de un meticuloso estudio visual. Llegó a la conclusión de que la vida para Oda no debió ser demasiado complicada, sobre todo económicamente. 

    Vio que la puerta del comedor estaba entreabierta. A través de ella escuchó inconfundibles sonidos de cubiertos y platos. Un tintineante roce de metal contra loza, una melodía exquisita, como el aroma a comida que salía de la cocina. 

    —Hola… —saludó sin contemplaciones, a la vez que se adentraba en el interior del suntuoso comedor. 

    Oda se volvió hacia ella al oír su tímido saludo. Se hallaba junto al mueble de los licores, preparándose una copa de whisky. 

    —Adelante, querida. 

    Se acercó sigilosamente a la mesa y apartó una de las sillas para sentarse, que daba la espalda a la puerta de acceso a la acogedora estancia. Oda ocupó su asiento frente a ella, invitándola a que se sirviera a su gusto. 

    —Elige lo que más te apetezca. Querida mía, se te ve un poco paliducha. Los nuevos aires te vendrán bien, ya verás. 

    Encogió los hombros ante su presencia. Sus puntillosas frases la intimidaban un poco. La verdad es que no se sentía con ánimo de volver a ingerir más alcohol. 

    —Estoy muerta de cansancio. Llevo unos días en que mi vida es un no parar. 

    Dejó que sus brazos se balancearan por inercia. Los últimos acontecimientos influyeron notablemente en su estado anímico, sin contar con el traslado y cambio radical de residencia. 

    —La humedad de esta isla nos coge a todos por sorpresa. Por no hablar del molesto viento. 

    —¿Tramontana? Me he informado un poco sobre la meteorología isleña. Se trata de un viento nada agradable, que barre la zona mediterránea, incluyendo este pedacito de tierra. 

    —Eres una chica muy documentada. Aunque, yo no estaría tan segura de tildarlo como desagradable. Es un fuerte viento que limpia y purifica la atmósfera que nos rodea. 

    —Me interesa saber adónde me dirijo. 

    —No te preocupes, querida. Entraremos en el invierno en un abrir y cerrar de ojos. El tiempo cambia radicalmente de un día para otro. Es lo que tiene Menorca. 

    Oda hizo una extraña mueca con la boca y, a continuación, dio un sorbo a su copa. Sus labios rojos se pegaron al cristal. Se la veía fresca y lozana. Vestía elegante, como una actriz francesa. Claire prefirió beber agua fresca con limón, que vertió ella misma de la jarra a su vaso. 

    Echó un vistazo a su alrededor desde la cómoda silla donde se hallaba sentada. Estaba tan cansada que no se atrevía a ponerse en pie para curiosear los maravillosos objetos que la rodeaban. Sobre la chimenea, el imponente cuadro de una joven desnuda acaparó toda su atención. Se fijó en que lucía el mismo collar de perlas blancas que Oda llevaba en su cuello. En ese mismo instante, notó una mirada intimidatoria que la observaba. 

    —Soy yo. Tenía dieciocho años cuando mi primer amante me lo regaló. Posé para él durante siete largos días. 

    —Eras muy hermosa. 

    —¿Insinúas que ahora ya no lo soy? —preguntó muy seria. 

    Claire comprendió que había metido la pata. Las viejas glorias jamás envejecían. Y es que Oda se conservaba bastante bien, sabiendo que había cumplido setenta y muchos años. 

    —Yo… 

    La puerta se abrió de par en par y apareció la mujer uniformada, cargando con una enorme bandeja plateada, llena de platos que contenían una buena cantidad de apetitosa comida. 

    —¡Menos mal! —resopló Claire en voz alta. 

    La sirvienta la rescató del patinazo y consecuente atolladero, todo por culpa de un precioso y enorme cuadro, que distinguió en la lejanía del inmenso comedor. 

    —Como no conocemos sus gustos culinarios, me he tomado la libertad de prepararles una selección de canapés con diferentes tipos de ahumados, y un par de ensaladas. 

    —Déjalas ahí —señaló Oda con la mano. 

    Claire movió la cabeza para saludarla. Prefirió esperar a que Oda diera el pertinente permiso de que podían empezar a servirse la cena. 

    —Laura es mi mano derecha. No sé qué haría sin ella. 

    La sirvienta se ruborizó, agachando la cabeza en señal de timidez. Claire calculó que rondaría los sesenta años. Entre su cabello oscuro asomaban un montón de canas. Se la veía satisfecha y orgullosa de trabajar para alguien tan especial como Oda. 

    Le dio las gracias cuando se acercó a llenarle la copa de vino tinto. Oda levantó la suya, invitándola a brindar. Ello la obligó a tener que llevarse la copa a los labios y dar un sorbo, sin apenas haber empezado a comer. 

    —Gracias por haberme acogido tan bien. La verdad, es que me haces sentir tan cómoda. 

    —De eso se trata. Mis huéspedes y trabajadores forman parte de mi equipo, y fácilmente se convierten en miembros de mi familia. 

     Su rostro desprendía un halo de satisfacción. Era una mujer ruda y de complicado carácter, pero preocupada por el bienestar de quienes la rodeaban. 

    Cenaron en completa armonía. Claire relató algunos episodios sobre su agitada vida londinense. Una conversación superficial, pero que parecía interesar lo suficiente a Oda cómo para permanecer pegada a la silla durante un par de largas horas. 

    Laura se dedicó a retirar la vajilla utilizada para la cena, y la sustituyó por tazas de té y chupitos de diferentes licores. La mujer estaba concentrada en su trabajo, colocándolo todo con cuidado para no interferir en la conversación, yendo y viniendo sigilosamente de la cocina. 

    De repente, la puerta del comedor se abrió de par en par, pero no apareció la sirvienta, sino que en su lugar lo hizo una adorable criatura. Aún sin verlo, percibió un aroma fresco y juvenil a su espalda. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Oda con los ojos tan abiertos como dos platos. Claire tuvo que darse la vuelta para descubrir de quién se trataba. 

    —Buenas noches, abuela. Buenas noches también para ti. 

    En aquel momento, todo se volvió nebulosa a su alrededor. Una corriente de aire cálido invadió la estancia, poseyéndola de una forma indescriptible, parecida a la espesa niebla que cubría las calles de Londres en mitad de la noche. 

    Él la miró con descaro, extendiendo su mano derecha hacia la suya y clavando sus profundas pupilas verdes en su sorprendida mirada, Intentando saludar con educación. 

    —Marcus… Soy Marcus Patterson. 

    Correspondió al saludo, dándole un buen apretón con su fina y helada mano. En aquel momento estaba…, no estaba allí. Se sentía ausente, temblorosa…, fuera de sí. Como si la Claire de siempre se hubiera esfumado para dejarla desamparada frente a ese total desconocido. 

    —Mi nieto acostumbra a cenar todas las noches conmigo, pero hoy… 

    —Oh, claro…—Esta vez, fue Oda quien la rescató de las musarañas. 

    —Lo siento, abuela… Me he entretenido más de la cuenta. 

    Mientras hablaba con su abuela, seguía manteniendo contacto visual con ella. A pesar de su patente juventud, sabía manejar las artes seductoras a la perfección. 

    —Por cierto. No me has dicho cómo te llamas. 

    —Me llamo Claire. He venido a trabajar en la próxima exposición de Oda. 

    Marcus apoyó una mano en la mesa y se quedó mirándola fijamente, con una mirada que desprendía fascinación. Ella agradeció estar sentada; sus piernas se habían convertido en gelatina. ¿Cómo podía sentirse así por el simple hecho de que un muchacho, de apenas veinticinco años, o incluso menos, pudiera causarle tantos estragos corporales? 

    Intentó mantener la calma, cerrando la mano con fuerza alrededor del frío y resbaladizo vaso de agua. Él siguió a lo suyo. 

    —Creo que me retiro a descansar. No me apetece comer nada. 

    —Le diré a Laura que deje preparado un sándwich, por si más tarde te entra hambre. 

    El chico hizo un gesto de aprobación y se encaminó hacia la puerta, no sin antes despedirse de Claire, que todavía no había puesto los pies sobre la tierra. La miró durante un prolongado y pensativo momento, antes de esbozar una maravillosa sonrisa y decirle: 

    —Nos vemos por aquí. 

    Tras ese último encontronazo visual, surgió de nuevo el escalofrío paralizante que recorrió sin tregua todos los poros de su piel, sin saltarse un solo milímetro. Sentirse de ese modo tan estúpido le resultaba incómodo. Pero así se sentía. La sensación de bochorno y ridiculez más ruin la habían dejado clavada en la silla, frente a la inteligente Oda, que la estudiaba meticulosamente intentando descifrar qué demonios pasaba en su mente. La imagen de Marcus, enfundado en su pantalón vaquero, con la camisa blanca sobresaliendo de la cazadora de cuero, quedó grabada en sus pupilas durante el resto de la velada. 
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    Decidió darse el tan anhelado baño antes de meterse en la cama. Abrió el grifo dorado de la redonda bañera y esperó a que el agua saliera caliente para poner el tapón. A medida que se iba llenando, añadió un buen chorro de su gel favorito, la espuma surgió en segundos. La nube de vapor que escapó de entre las pompas de jabón vistió todo cuanto encontró a su paso. Se detuvo a escuchar el agradable sonido del agua que salía con fuerza, tropezando contra el escalón de mármol que había en el interior de la bañera. 

    Preparó su albornoz rosa y una toalla para secarse el pelo. Era curioso cómo cambiaba la temperatura a lo largo del día. Tras una cálida mañana, le seguía una casi gélida noche. Recordó las palabras de Oda, referidas a la humedad isleña que calaba hasta los huesos. 

    El cuarto de baño era su estancia favorita. Un pequeño refugio donde apartarse de todo y repasar a conciencia lo bueno y lo malo de la jornada. Le ayudaba a aclararse las ideas, aunque en ese momento las tenía muy confusas. 

    A sus treinta y nueve años, se había convertido en una de las principales galeristas de toda Europa, y parte del extranjero. Junto con su amiga y socia Nora, ocupaban casi todas las semanas las portadas de las revistas más importantes de decoración y arte. Ahora se encontraba en Menorca para llevar a cabo un trabajo importante. Ella misma se sorprendía al ver lo estricta que era en lo referido a su mundo laboral, y lo irremediable imbécil que se sentía en lo personal. El huracán Marcus acababa de irrumpir en su turbulenta vida, y parecía haber llegado para quedarse a torturarla durante una larga temporada. 

    Creyó que era un buen momento para liberar tensiones contenidas. La caricia del agua caliente en su fina piel, más la sensación de tranquilidad que flotaba en el aire vaporoso, le indicaron que podía darse un homenaje de bienvenida. Con solo imaginar la mirada de Marcus, una oleada de placer se apoderó de su sexo. Contempló boquiabierta cómo los rosados pezones se endurecían en menos de lo esperado. Recurrió al frasco de cristal que contenía aceite de hierbabuena y derramó un generoso chorro en sus manos. El perfume evocador que se desprendió le transmitió un montón de sensaciones que despertaron su adormilada libido. 

    Echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar. Sus temblorosas manos recorrieron las escasas curvas de su sofocado cuerpo hasta dar con su plano vientre. Tuvo que subirlas de nuevo, pues ambos pechos protestaron por su olvido. Dejar que las manos acariciasen la resbaladiza piel con la ayuda del aceite, era como patinar sobre una pista de hielo. El frescor de la hierbabuena inundaba sus poros al paso de sus torpes manos, colmándola de un intenso placer que iba acrecentándose a medida que sus dedos descendían hasta la cúspide de su entrepierna. Imaginó que un hombre la observaba desde la ventana, encaramado a las hiedras que ascendían desde el jardín; un hombre de rostro anguloso y mirada penetrante. Lo sintió recostado tras ella, apoyado en la pared de la bañera, notando como sus manos acariciaban sus turgentes pechos. Se atrevió a deslizar las yemas de sus dedos hasta su palpitante sexo, jugueteó un buen rato con la entrada de su tierna vagina, hasta que al final se dejó arrastrar por un fuerte orgasmo. 

    Tras varios espasmos consiguió relajarse. Después, resbaló lentamente hasta el fondo de la bañera y dejó que todo su cuerpo, incluida la cabeza, se sumergiera unos minutos bajo el agua caliente y la espuma. 

    Una vez fuera de la bañera y con el albornoz puesto, tomó asiento en la butaca del tocador para secarse el pelo. Al ver su rostro reflejado en el espejo suspiró. ¿En qué se había convertido tras su abandono conyugal? Descubrió que se sentía muy sola. Nunca actuó así, masturbándose desesperadamente; aferrándose a una historia inventada para alcanzar un simple orgasmo. Su corazón palpitaba sin control, como si todavía estuviese flotando entre la espuma, atrapada bajo las garras de ese desconocido que la llevó al clímax.  
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     (19 de octubre, domingo) 

      

    Esa noche durmió a pierna suelta. La tranquilidad y sosiego que se respiraba en la isla incitaban a relajarse y aparcar el estrés. Le resultaba extraño imaginar un modo de vida así, tan silencioso y tranquilo. Ahora entendía por qué Menorca era conocida como, "la isla de la calma". 

    Cuando abrió los ojos y se desperezó sobre el cómodo colchón, vio que el reloj de su móvil marcaba las nueve de la mañana. Al mirar hacia el techo, descubrió que había dibujadas unas hiedras en tonos verdosos, que hacían juego con las madreselvas vivas que escalaban sigilosas la fachada exterior de la villa, trepando caprichosas hasta el balcón del dormitorio. ¿Serían obra de Oda, o de algún artista bohemio que vivió allí? Le extrañó que la pintura estuviese tan difuminada, siendo Oda extremadamente cuidadosa con sus obras de arte. Ya tendría ocasión de comentárselo a la dueña de la casa. Saltó de la cama y se metió en el baño a refrescarse el rostro y ponerse sus potingues de belleza. 

    Quince minutos más tarde se acordonó las deportivas y bajó la amplia escalinata que conducía a la planta baja de la mansión. No cabía la menor duda de que era una impresionante casa, recargada de arte y buenos muebles. Durante unos segundos permaneció quieta en el rellano, contemplando las preciosas lámparas de araña que pendían de los techos y del hueco de la escalera. Todo parecía adquirido en los mejores anticuarios. Estaba anonadada ante tanta belleza.  

    Cruzó el vestíbulo y pasó junto a las puertas entreabiertas de un par de salones, distinguiendo enormes jarrones con flores en todos sus rincones. Entró en la cocina, que era una de las estancias más acogedoras. Laura estaba preparando el desayuno. Las cuatro paredes olían a café recién hecho. 

    —Buenos días —saludó Claire. 

    Inspeccionó lo que la sirvienta estaba haciendo y se dispuso a colaborar. 

    —Deja que yo me prepare las tostadas. 

    —No se preocupe que ya lo hago yo. 

    La sonrisa de Laura era amable y reconfortante. Parecía realizar las tareas con vocación, totalmente entregada. Se la veía feliz, orgullosa de prestar sus servicios a alguien tan importante como Oda. 

    —¿Hace mucho que trabajas aquí? 

    —Llevo casi treinta años con la señora. Tenía treinta y dos cuando me contrató. 

    Decidió salir a la terraza. Ella misma se encargó de llevar consigo la bandeja con la taza de café humeante y las tostadas. Le apetecía desayunar y contemplar a la vez las fabulosas vistas al Puerto de Mahón. 

    Cogió un par de rebanadas de pan y las rellenó con una loncha de queso y una de jamón York. Intentó dar un sorbo a la taza, pero estaba demasiado caliente. 

    —No hay nada como un desayuno reconfortante —oyó a su espalda la voz que quería escuchar. 

    Allí estaba él. Vestía pantalón corto y camiseta. 

     —¿Queda un poco de pan tostado para mí? 

    Ocupó la silla que tenía frente a la suya. Claire jugueteaba con la servilleta de papel para aplacar sus incipientes nervios, que iban creciendo a medida que él ladeaba la cabeza y le sonreía. Vio que entre sus manos sujetaba una taza. 

    —Es café con leche —le dijo mientras ella alargaba el cuello, intentando descubrir qué contenía la divina porcelana floreada. 

    —Lo sé —respondió ruborizada. 

    Marcus sonrió. Sabía lo nerviosa que la hacía sentir con su presencia. Bastaba una simple mirada para apreciar su inseguridad latente. 

    —¿Cuándo vas a empezar a trabajar para mi abuela? 

    —Hoy mismo. He traído un plano de la sala donde vamos a montar la exposición. Pienso que puede quedar bien. Mi compañera Nora es una fabulosa decoradora; yo me dedico a seleccionar las pinturas. 

    —No creo que el domingo se trabaje en esta casa. Es más, creo que la abuela ha salido de excursión. 

    —Vaya… 

    Tras comprobar que Marcus estaba en lo cierto, decidió pasar la mañana en la piscina. El tiempo era idóneo para darse un chapuzón. No había nada mejor que disfrutar de un otoño apacible. Le llevó un tiempo escoger el bikini y la toalla de baño adecuados; a continuación, puso rumbo al jardín. 

    El sendero que conducía hasta la piscina parecía no tener final. Estaba rodeado de árboles y plantas aromáticas; muchas autóctonas, como la camomila y el romero. Pensó que, de regreso, recogería algunas ramas y las colocaría en un jarrón de su habitación. Todas desprendían un aroma evocador, relajante y fresco. 

    —¡Qué bonita! —exclamó al divisar la piscina. 

    La verdad es que era una zona rodeada de privilegios. Varias tumbonas blancas, vestidas con cómodos cojines, también blancos, invitaban al reposo. Al fondo, una tupida arboleda con un merendero y numerosas enredaderas que trepaban a sus anchas por el toldo, daban sombra al comedor de verano, que parecía estar en desuso. Los últimos temporales de verano que azotaron la isla hicieron mella en el clima, obligando a que las meriendas se celebrasen en el interior de la villa a partir de septiembre. 

    Tras extenderse una fina capa de crema bronceadora por todo el cuerpo, se recostó sobre la tumbona que eligió, dejándose acariciar por los todavía potentes rayos solares. Parecía imposible de creer que ya estuvieran en octubre. Cuando le contara a Nora que se había bañado en la piscina, su amiga se echaría a llorar de pura envidia. Hacía tiempo que no pasaba unos días tan agradables. Un asunto de trabajo que estaba convirtiéndose en unas merecidas vacaciones. Habían pasado poco más de veinticuatro horas y ya estaba prácticamente curada de su mal de amores. Todavía era realmente pronto para apartarlo de su vida, pero todo sucedía a marchas forzadas, y ello la gratificaba plenamente. 

    Tardó más de media hora en zambullirse en la piscina y dar unas brazadas. El agua estaba muy fría, casi helada. Tuvo que nadar con rapidez de un extremo a otro para evitar entumecerse. La aventura no estaba siendo tan agradable como parecía en un principio. Retiró de sus pensamientos lo de que Nora sentiría envidia al saber que se había dado un gélido chapuzón. 

    Cuando salió del agua se envolvió en la esponjosa toalla y comenzó a dar saltitos para entrar en calor. Menos mal que nadie la observaba porque estaba ridícula, arrugada como un garbanzo y con el pelo acartonado por el cloro. Tras realizar varios ejercicios de brazos y piernas, volvió de nuevo a relajarse sobre la tumbona, estirándose al máximo con la idea de acaparar los rayos solares. 

    Recreó su mente intentando pensar en la fabulosa vida de Oda, siempre rodeada de lujo; coleccionando amantes guapísimos, dotados de juventud y cuerpos atléticos. Paseando sus magníficas pinturas por todos los rincones del mundo; acudiendo a fastuosas fiestas, regadas de caviar y champán. Un prototipo de vida inalcanzable para alguien como ella. 

    De repente, sintió una presencia a su alrededor. No tuvo tiempo de alzar la vista cuando una sensación agradable le estaba acariciando las plantas de los pies. Una especie de cosquilleo en forma de tibios lengüetazos. Tuvo que enderezarse para averiguar de qué se trataba. 

    Se llevó una grata sorpresa al descubrir un precioso labrador en color marrón claro. El animal estaba limpiando con su lengua los restos de crema solar que quedaban adheridos a su piel, haciendo hincapié entre los dedos de sus pies.  

    —Hola… —lo saludó, mientras le acariciaba el lomo con la mano. 

    Él seguía paseando su rosada y larga lengua por toda la pierna de Claire, que se carcajeaba como respuesta a las cosquillas que sentía. 

    —¿De dónde sales tú? 

    No acabó de pronunciar la frase cuando vio a alguien que se aproximaba a pasos agigantados, echando voces al mismo tiempo. 

    —¡Mierda! ¡Mira lo que has hecho! 

    —No te preocupes. Sólo me ha lamido las piernas. 

    La chica era alta y delgada, con el cabello adornado por mechas doradas. Su rostro estaba sutilmente maquillado, sus pestañas teñidas de rímel negro. A pesar de la frescura que intentaba transmitir, Claire notó algo oscuro en ella. 

    Intentaba agarrar al perro por el collar rojo que lucía alrededor del cuello, pero éste se resistía. 

    —¡Mac! No seas desobediente. 

    Llegó a la conclusión de que el mejor amigo del hombre, a veces deseaba disfrutar de sus ratos de libertad. 

    —Siento haberme colado en tu casa, pero no puedo tolerar que mi perro se meta donde no le llaman. La señora Patterson tiene un gato y no le gusta que Mac lo persiga. 

    Claire se quedó observando al impaciente animal, que iba husmeando de un lado a otro el territorio ajeno.  

    —Soy Odette, la vecina de al lado. 

    —Encantada. Yo soy Claire. 

    Extendió su mano, yendo al encuentro de la que Odette le ofrecía. Al darse el apretón, notó una sensación extraña que no le resultó muy agradable al contacto. Una especie de corriente eléctrica que recorrió todos los dedos de su mano. Era la primera vez que percibía algo así. 

    —Tengo que irme. 

    Se alejó rápidamente de allí, arrastrando al perro, que parecía no querer irse con ella. 

    El sol comenzó a ocultarse entre los árboles del jardín y creyó que era conveniente retirarse a casa. Empezaba a sentir frío y no quería enfermar. Era propensa a pillar bastantes resfriados durante el otoño, y desconocía cómo le sentaría el aire de la isla en esa época de transición climatológica. 

    Cuando entró en la villa encontró a Oda en el salón. El mayordomo que la recibió a su llegada, ahora estaba encendiendo la chimenea. Por la tarde, la temperatura daba un bajón considerable, y la casa era demasiado grande para seguir conservando el calor del día. 

     —¿Te apetece una copa de vino? 

    Negó con la cabeza; sus dientes castañeaban a causa del frío que la consumía. 

    —Pero, si estás temblando como un flan. 

    La mujer se acercó y la abrazó con dulzura. Un abrazo que fue muy bien recibido por su parte. Las manos huesudas intentaban transmitirle un poco de calor humano, justo lo que necesitaba en ese momento. 

    —¿Te has bañado en la piscina? —preguntó incrédula. 

    —Sí… —contestó balbuceando. 

    —Pues, ya es hora de que subas a tu habitación y te des un baño caliente. ¿A quién se le ocurre meterse en la piscina en pleno octubre? 

    —Llevas toda la razón… Enseguida vuelvo. 

    Obedeció las órdenes de la sabia mujer, subiendo los escalones de la imponente escalera de dos en dos, sin miedo a tropezar. 

    Cuando entró en la habitación, lo primero que hizo fue abrir la puerta del balcón y extender la toalla sobre la barandilla. No se cansaba de contemplar las vistas al puerto. En ese preciso momento, un barco de vela entraba en la bahía rodeado de gaviotas que revoloteaban a su alrededor. Una fabulosa estampa, digna del mejor relato sobre una aventura marina. 

    Escogió la ropa que iba a ponerse para bajar a cenar, decantándose por un pantalón vaquero y camiseta gris de manga larga, que dejó apoyados sobre el respaldo de su butaca favorita; la del tapizado de leopardo. Como estaba animada, puso algo de música. Le apetecía saber si todavía funcionaba la vieja radio que descansaba sobre la cómoda. En efecto, Adele rompió a cantar, inundando la habitación con su voz poderosa. Se arrepintió de no haber aceptado la copa de vino que Oda le ofreció. De buena gana la hubiese saboreado mientras se marcaba unos pasos de baile. 

    Se inclinó hacia adelante para bajarse la braga del bikini y dejarla en el suelo. La sensación de desnudez le transmitió la libertad que necesitaba. En ese momento se sentía como una de esas gaviotas que planeaban sobre las aguas mansas del puerto. 

    De repente, la puerta del balcón se abrió de golpe; las cortinas comenzaron a ondear como olas del mar en pleno temporal. Tuvo que agarrarse a la butaca de tapiz de leopardo para no perder el equilibrio. Un remolinó de viento y hojas secas se coló en el dormitorio. El viento huracanado y gélido la obligó a estarse quieta. Esa acción sobrenatural la exaltó, haciéndole sentir miedo e impotencia contra los fenómenos de la naturaleza. Le habían hablado de la Tramontana, pero no creía que soplara así, de ese modo tan extraño. Fijó la mirada en el techo, como pidiendo clemencia, descubriendo de nuevo los frescos que estaban dibujados en el yeso, algo descoloridos por el paso del tiempo. ¿Por qué los habrían abandonado así, de ese modo? No asimilaba que alguien como Oda descuidase el arte que tanto amaba. No era en absoluto algo propio de ella. 

    Tal como vino se fue. El torbellino huracanado desapareció tras la puerta del balcón. Las cortinas volvieron a su forma original. Después de la repentina tempestad, llegó la calma. 

    Si no llega a ser porque la colcha quedó cubierta de hojas secas, parecería que allí no había sucedido nada. 

    —¡Madre mía! —exclamó asustada, mientras continuaba agarrada al respaldo de la butaca. 

    Necesitó diez largos minutos para recuperarse del mal trago. Jamás sintió algo así. Era una sensación apabullante y descontrolada. Se percató de que la habitación quedó impregnada de un olor penetrante, un poco desagradable, muy parecido a un concentrado perfume de mujer. Corrió hacia la estantería de los perfumes para asegurarse de que ninguno de los frascos que coleccionaba Oda se hubiese derramado culpa del viento. Pero no, todos seguían ordenados como de costumbre. 

    —¡Qué raro! —pronunció en voz alta, descubriendo que el aroma provenía de la cama. 

    Cogió un buen puñado de hojas secas y las acercó a su nariz; no olían a perfume de flores y plantas, sino a un intenso aroma de mujer, y no parecía tratarse de una fragancia muy juvenil. 

    —¿Qué ha pasado aquí? 

    —¡Oh…! 

    Al darse la vuelta lo vio. ¿Por qué cada vez que se topaba con Marcus la sorprendía por la espalda? 

    —No sé… 

    El chico fue directamente hacia el balcón y cerró la puerta. 

    —¡Qué frio hace en esta habitación! Vas a ponerte enferma. 

    Estaba un poco aturdida por las circunstancias. Recordó el encuentro que tuvo con la vecina y su perro en la piscina. Pero… ¿Qué tendría que ver una cosa con la otra? 

    —¡Menudo vendaval! —dijo Marcus. 

    —¡Sí, sí! —Claire se alegró de tener un testigo. Por un momento pensó que estaba volviéndose loca. 

    Él no sabía muy bien de dónde venía el intenso y molesto viento. Hizo un par de gestos arrugando la nariz y frunciendo el ceño. Dos graciosas arrugas surgieron en su frente. 

    —Parece que ha venido de las catacumbas ¡Qué extraño! ¡Y no veas cómo huele! 

    —He inspeccionado todos los rincones, pero creo que son las hojas que ha traído el viento la causa de todo. 

    Marcus se acercó a la cama y recogió un par de hojas secas que frotó contra la palma de su mano. Ella estudiaba en riguroso silencio los movimientos que éste efectuaba, esperando una conclusión de su parte. Tener un cómplice en un momento tan caótico la tranquilizó enormemente. Su cabeza daba vueltas a cien revoluciones por minuto, pero no lograba llegar a ninguna conclusión coherente. 

    —No te preocupes. A saber, de dónde han salido estas hojas. No parece que vengan de nuestro jardín. 

    Tomó su fría mano y la condujo hacia el baño; ella se dejó llevar. 

    —Deberías tomarte una ducha caliente. Necesitas entrar en calor de inmediato. 

    —Ya voy… 

    Hizo ademán de sacarse la ropa, pero vio que no llevaba puesto ni un centímetro de tela sobre su piel. 

    —No hace falta que te desnudes. 

    La sonrisa cautivadora de Marcus indicó que algo se le acababa de pasar por alto. 

    —Joder…. 

    Al observarse, pudo darse cuenta de que iba completamente desnuda. No quiso mirarse en el espejo cuando pasó por su lado, pero sí vio el bikini hecho un amasijo de tela mojada en el lugar donde lo dejó. Como siempre sucedía, advirtió la mirada de Marcus clavada en su trasero, mientras se metía en el baño y cerraba la puerta de una patada. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  8 

      

     (Lunes, 20 de octubre) 

      

    El lunes se levantó temprano. Había quedado con Oda a las ocho de la mañana para supervisar la sala donde se montaría la exposición, así que, no quiso demorarse y tomó el tiempo justo en ponerse el vestido y recogerse el pelo en un moño alto. 

    Cuando entró en la cocina, Laura ya tenía el café preparado. 

    —Buenos días, Claire. 

    La mujer apartó la cafetera de la encimera y se acercó muy sonriente. Parecía haberse levantado jubilosa, comentó Claire para sus adentros. Mientras le servía el café se fijó en que llevaba un bonito anillo de oro blanco. 

    —¿Quiere unas tostadas con mantequilla? 

    —No, gracias. Si eso, ya volveré más tarde a tomarme un refrigerio. 

    Laura le respondió de nuevo con otra de sus reconfortantes sonrisas. 

    —Eres una joya. Espero que Oda no te deje escapar —le dijo sonriente. La verdad es que la mujer le transmitía muy buenas vibraciones. 

    —No creo. Llevo casi treinta años a su servicio. 

    —Imagino que tendrás a su familia cerca. ¿Tienes hijos? 

    —No tengo hijos, sólo una hermana descarriada. 

    No quiso halagarla más, pues la notó un poco incómoda, aunque franca en sus respuestas. 

    Cuando entró en la sala que debían remodelar para la exposición, encontró a Oda sentada en un escritorio que improvisó para la ocasión. Estaba rodeada de planos y papeles. 

    —Buenos días, querida. ¿Has dormido bien? 

    —Perfectamente. 

    La preciosa lámpara que pendía del techo llamó poderosamente su atención. Sus ojos se mantuvieron anclados en tal maravilla durante más de un minuto. 

    —¡Qué hermosura! 

    —¿Verdad que sí? Me enamoré de ella en el instante que la vi. 

    Lo cierto es que Oda no parecía escatimar en gastos. Las paredes del salón estaban vestidas con telas que contenían dibujos aterciopelados en matices rojos. A la izquierda estaban los armarios que, en teoría, escondían en su interior importantes libros, porque las puertas de madera se hallaban cerradas bajo llave. Un gran ventanal al fondo, que daba al jardín, donde a través del cual se veían las madreselvas y demás enredaderas que allí fuera crecían, encaramándose a sus anchas por ventanas y columnas de toda la parte exterior de la villa. Fue entonces cuando se acordó de las que trepaban sobre su cama, pero no quiso precipitarse en acosarla con preguntas que podrían ser intimidantes para Oda. 

    —Me encanta la sala. Es perfectamente adecuada para exponer tus obras. 

    —El ventanal está mejor sin cortinas. Me gusta que se vea el esplendor del jardín, aunque dudo mucho que en diciembre esté igual de hermoso que ahora. 

    Repasó exhaustivamente las cuatro paredes de la enorme estancia. Los techos altos y la chimenea le daban un aire elegante y aristocrático a la sala. Organizarlo todo y dejarlo en perfectas condiciones, no le supondría demasiados esfuerzos. Reconoció que ése no era su estilo, pero una buena decoradora debía apostar por todas las vertientes. 

    —Entonces, ya puedes firmar el contrato porque creo que aceptas el trabajo. ¿Me equivoco? 

    En ese momento, Oda daba una profunda calada a uno de sus cigarrillos. A continuación, le tendió su huesuda mano, observándose que cada dedo estaba coronado por un valioso anillo. Claire acercó la suya, blanca y tibia, propinándole un buen apretón. 

    —Acepto encantada. 

    A media tarde, llamó ansiosa a su compañera de trabajo. 

    —Hola… 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó una eufórica Nora desde el otro lado. 

    —Estupendamente. Me lo estoy pasando bastante bien. 

    —Por lo que se ve, creo que has firmado el contrato de Oda Patterson. 

    —No creo que pueda quejarse del proyecto que tenemos en mente. La sala donde vamos a preparar la exposición ya es maravillosa de por sí. Debo reconocer que el estilo decorativo dista mucho del moderno al que estamos acostumbradas, pero… 

    Con la mano izquierda apoyada en la barandilla del balcón, contemplaba las vistas al puerto, a la vez que compartía sus inquietudes con su socia. 

    —Los cuadros de Oda partirán hacia Menorca en cuanto finalice la exposición de Nueva York. Calculo que, a mediados de noviembre los tendrás allí. 

    —Espero que lleguen en buen estado. 

    —Confía en ello. La encargada de la galería es Elisa, y ya sabes que es una mujer de recursos. 

    —Una perfeccionista que resulta ser agobiante. Así tendré el gusto de conocerla en persona, o el disgusto. 

    —Por eso te digo… 

    Apenas hubo colgado se desplomó sobre el duro colchón de su enorme cama. El lunes le estaba resultando ser agotador. Puso la mente en blanco, clavando las pupilas en el techo, tratando de dejarse llevar por las buenas vibraciones que la estancia en la isla le reportaba. Le gustaba observar ensimismada, una y otra vez, las hiedras difuminadas que decoraban el techo. 

    La cena fue amena y entretenida. Reconoció haberse tomado unas cuantas copas de más, estaba empezando a adquirir malos hábitos. El vino blanco que se sirvió con el pescado le sentó fenomenal. Por primera vez, tras el episodio de su desnudez coincidía de nuevo con Marcus, que estaba sentado frente a ella y parecía no verse afectado por su reencuentro. Supuso que el chico estaría acostumbrado a ver chicas desnudas, y hacer con ellas lo que no estaba escrito ni en el Kamasutra. La diferencia de edad entre ambos era notable, o al menos, eso era lo que pensaba. Pero no pendía en ningún sitio el cartel de “prohibido alegrarse la vista con ese espécimen”. Recordó que su marido le llevaba nueve años de ventaja, y que tampoco le apetecía enrollarse con una persona tan joven. Pensándolo bien, no le venía de gusto empezar una nueva relación. Las heridas del desamor le dejaron una profunda secuela en su corazón. 

    Oda dio por terminada su sobremesa tertuliana, se puso en pie y les dio a ambos las buenas noches.  

    —Una que se retira a sus aposentos. 

    La mujer se tambaleó al dar el primer paso hacia la puerta de salida. También abusó con el vino y el whisky. Llevaba un cigarrillo entre los dedos que estaba consumiéndose, soltando ceniza a medida que avanzaba por el comedor. 

    —¿Te ayudo?  

    —Déjala. Está acostumbrada a beber más de la cuenta. 

    Claire tuvo la sensación de que algo se restregaba suavemente contra sus tobillos desnudos. Las sandalias de tacón que se puso para bajar a cenar le estaban causando un leve malestar en los pies y se había descalzado en mitad de la cena. Se ruborizó al pensar que Marcus era el responsable de tales caricias, proponiéndole por debajo del mantel algo más que otra copa de licor. Su imaginación comenzó a deambular por las partes más sensibles de su anatomía, centrándose en su entrepierna. Estaba empezando a delirar, recreando una escena en la que era poseída sobre la mesa por aquel hombre que, a pesar de no haberlo visto desnudo, era capaz de describir la dureza que se ocultaba bajo la tela de su pantalón. 

    Un movimiento en falso de su tembloroso pie, provocó un estallido de maullidos y quejidos lastimeros. El gato negro huyó despavorido del pisotón que le acababan de propinar, surgiendo de entre la mantelería como una pantera. 

    —¡Oh…! 

    Oda lo recogió del suelo, subiéndoselo al hombro y masajeándolo con dulzura para calmarlo. El minino se frotaba entre su melena y su cuello, dándole muestras de agradecimiento por haberlo rescatado del peligro. 

    —Lo siento… Lo siento mucho —se disculpaba entre sollozos. 

    Notó que entre los dedos de sus pies había enganchados pelos del gato. Era una lástima que su historia infundada se hubiese transformado en un felino, herido y asustado. 

    La mujer cruzó la puerta, salió al vestíbulo y puso rumbo a su habitación. 

    —No te preocupes, querida —dijo en voz alta mientras se alejaba dando tumbos. 

    Marcus se levantó y cerró la puerta de golpe, provocándole un respingo a Claire. Seguidamente, anduvo con paso firme hacia la chimenea y añadió un tronco al fuego candente. Esa noche estaba resultando ser más fría de lo habitual para esa época del año. 

    —Al fin, solos —dijo él. Una sonrisa explosiva y cautivadora surgió de su boca. 

    —¿Cómo? —preguntó extrañada, a la vez que se calzaba de nuevo sus zapatos de tacón. 

    —A estas horas, ya me estaba apeteciendo gozar de tu compañía. Soy un amante de las conversaciones a dos, tres son multitud.  

    Descorchó una de las botellas de champán que su abuela reservaba para ocasiones especiales y llenó dos copas. 

    —Creo que ya he bebido suficiente. Debería irme a dormir. 

    Hizo amago de levantarse, pero él lo impidió. Un fuerte brazo la sujetó de su hombro derecho. No tenía escapatoria. 

    —¿Por qué no te sientas unos minutos? No entiendo por qué te pongo tan nerviosa. 

    No tuvo tiempo a reaccionar. Sintió el calor de su mano posándose sobre la suya, evitando a toda costa que pudiera huir despavorida. Su temperatura corporal subió por lo menos diez grados de golpe. Estaba a solas con un hombre mucho más joven, que la había dejado sin habla, inmóvil y a su merced. 

    —Tienes una cara preciosa. Me gustaste desde el primer momento que te vi. 

    —Yo… —Claire balbuceaba, sin saber qué hacer, ni qué decir. 

    La agarró suavemente por la cintura, atrayéndola hacia sí. 

    —Pero si tú… 

    —Tengo veintiocho años. Se supone que soy adulto desde hace bastante tiempo. Tú también aparentas casi la mitad de la edad que tienes, y eso no me preocupa. Además, ya te he visto desnuda. 

    —No estoy capacitada para retomar mi vida sentimental en tan breve tiempo. 

    —Lo sé, pero no me refería a ello, de momento. 

    Agradeció enormemente haberse puesto esa noche su vestido favorito de punto negro, que la hacía sentirse realmente cómoda. En el fondo, todavía no estaba preparada para escuchar ciertos halagos dirigidos a su anatomía. 

    Se fijó en que sus ojos eran de color verde, aunque de tonalidad cambiante. Cada vez que clavaba su mirada en la suya, descubría algo nuevo que la hacía estremecerse un poco más. 

    —Vamos a brindar por nosotros —dijo él, ladeando la cabeza y lanzándole una sonrisa traviesa. 

    Como por arte de magia, el comedor se halló en penumbra y la única fuente de luz provenía del fuego de la chimenea, que a la vez caldeaba el ambiente. 

    —Aquí hace un poco de fresco. Acomodémonos en la zona de estar. 

    Ahora sí pudo levantarse. Ambos anduvieron en silencio hasta el sofá, que estaba estratégicamente colocado frente a las brasas. A ella le pareció un escenario de lo más romántico. 

    —¿Te encuentras a gusto en casa? —preguntó con su voz joven y acaramelada. 

    —Mucho —respondió mientras tomaba asiento sobre el cálido tapizado del sofá. 

    —De veras, te agradezco que hayas venido a trabajar con nosotros. 

    —En este momento no tenía nada mejor que hacer. La estancia en la isla me está resultando ser muy agradable. 

    —A mí también me gusta, en invierno me inspiro muchísimo con mis creaciones. 

    —Veo que has seguido el mismo camino de Oda. 

    —Imparto clases de pintura para niños, aparte de dedicarme también a mis obras personales. 

    —¿Vives en Menorca todo el año? 

    —Ahora sí. Pasé dos años en Nueva York. Creí que se trataba del amor de mi vida, pero no fue así… 

    —A veces, la vida te depara cosas que no habías planeado, y por mucho que ames a alguien, no puedes amarrarte a lo que ya no es. Acabo de sufrir un mal trance, por eso estoy tan susceptible.  

    —Ahora ya no me debo a nadie. Puedo hacer lo que me apetezca en todo momento. 

    Claire se estremeció con un gesto natural. Al parecer, la situación de Marcus no era muy diferente de la suya. 

    —¿Tienes frío? 

    —No ha sido muy buena idea zambullirme en la piscina. Pensé que me sentaría bien, pero… 

    —Al final, te vas a resfriar. 

    —He estado a punto de llamar a Nora y ponerle los dientes largos con lo del chapuzón. En Londres, el clima es tan diferente… 

    El brazo de Marcus recorrió su espalda, deteniéndose para apoyarse en su hombro desnudo. Tanta proximidad la estaba inquietando hasta límites insospechados. Sus rodillas se ablandaron hasta el punto en que se habría dado de bruces contra el suelo, de no ser porque estaba aferrada al asiento. A partir de ese momento todo sucedió muy deprisa. Segundos después, su lengua exploraba con ansia el cielo de su húmeda boca. Ella se dejaba arrastrar por ese cúmulo de exquisitas sensaciones que iban explotando en su interior, a medida que él la acaparaba de un modo más intenso. Su saliva desprendía un dulce sabor a champán del caro, embriagándola aún más. La lengua abandonó su boca para seguir bajando por su cuello, succionando y besando implacable, concentrándose en la clavícula. Allí se entretuvo un poco más, mientras notaba cómo las tibias manos recorrerían su espalda, hurgando alrededor de los corchetes del sujetador, insistiendo en liberar sus pechos de las copas y el encaje. Los esponjosos labios fueron también descendiendo en dirección los duros pezones, que esperaban sedientos bajo la tela del vestido. Claire intentó apartarse, pero él la sujetó con fuerza, ayudándola a deshacerse de la prenda ceñida. En un santiamén fue lanzada por los aires, quedando postrada en un rincón del salón.  Si no llega a ser por los efectos del vino, probablemente hubiese huido despavorida; pero la sensación era tan intensa que desistió. Ahora se hallaba con los brazos cruzados sobre su desnudez, dispuesta a todo. 

    Dio de nuevo unos pasos hacia ella y la volvió a besar, no sin antes rellenar las copas de champán y alzarlas en un brindis. Claire no concebía que fuera capaz de actuar así, aunque reconocía que no existía nada peor que la tentación. 

    Estuvo a punto de declinar la invitación, pero recordó que brindar y no beber, traía mal augurio. 

    —De acuerdo, la última. 

    Pero no fue así, la botella se vació después de varios brindis seguidos. En un momento de descuido descubrió que Marcus había descorchado otra botella. De seguir así, no le quedaría más remedio que subir la escalera a gatas. 

    La cogió en brazos, recostándola a continuación sobre la alfombra. Vio que agarraba con la mano que tenía libre la botella de champán. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Cierra los ojos. 

    Se acercó y la obligó a separar las piernas. Tuvo que insistir y ayudarla a abrirlas aún más. La situación le estaba resultando ser un tanto sofocante. Su cuerpo ardía como la leña de la chimenea que chispeaba a su derecha. La tentación de abrir los ojos para ver qué sucedía obligaron a Marcus a tener que vendárselos con un pañuelo que sacó de debajo de un cojín. 

    —¿Lo tenías todo planeado? 

    —Uno debe estar preparado para cualquier imprevisto que pueda presentarse. Debes estar tranquila. No va a ocurrirte nada malo, sino todo lo contrario. 

    Soltó un grito entrecortado al sentir el chorro de champán helado derramarse sobre sus erguidos pechos. Imaginó la sonrisa perversa de Marcus tras la seda del pañuelo que cubría sus ojos. Todo era tan oscuro y a la vez tan excitante. Hizo lo imposible por dejar de jadear, pero la situación lo impedía; es más; no solo jadeaba, sino que su cuerpo se arqueaba buscando más placer. Estaba dispuesta a absorber el máximo posible. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    Los segundos de silencio que transcurrieron, bastaron para que un ápice de terror corriese por sus venas. Ansiaba escuchar algún tipo de sonido proveniente del ser lascivo que se hallaba a su lado, intentando llevar a cabo acciones pecaminosas. 

    Trazó un nuevo sendero de champán a lo largo de su anatomía. Esta vez partió desde el ombligo, el helado líquido descendió implacable hacia su sexo, que a esas alturas estaba absolutamente mojado. Sentir la caricia de sus dedos explorando la carne tibia se complementaba con la hábil lengua que esparcía el líquido pegajoso por donde no debía. Estaba cometiendo un pecado mortal. Todos esos tocamientos y lengüetazos la llevaron rápidamente al borde del abismo. Se dejó ir como nunca lo había hecho hasta entonces. 

    Cuando se hizo de nuevo la luz, vio que Marcus seguía vestido. 

    —Hola… —saludó con pudor. 

    Tuvo que parpadear un sinfín de veces para recuperar la visión nítida que el pañuelo le privó.  

    —Hola, Claire. Has sufrido un orgasmo muy intenso. 

    —Sí, un poco fuerte –respondió, intentando cubrir con los brazos su desnudez. 

    —¿Te ha gustado lo que te he hecho? 

    —Sí…, aunque… —balbuceó a la vez que apartaba la mirada de la suya, intentando dar forma sus palabras. 

    —¿Qué? 

    —Ha sucedido todo demasiado rápido. No soy muy dada al aquí te pillo. 

    Marcus cogió una toalla y retiró con mimo los restos de champán que Clare tenía adheridos a su todavía jadeante y sudorosa piel. No sabía dónde meterse. Se limitó a dejarse hacer, acabando envuelta en la pegajosa toalla como un caramelo. 

    —Tendré que propinarme una buena ducha. 

    —Deja que te ayude, frotándote la espalda con el jabón de vainilla que tanto te gusta. 

    —¿Has husmeado en mis cosas? –sufrió un sobresalto. 

    Palideció visiblemente, aunque al mismo tiempo estaba turbada y asustada, pensando que podía encontrarse frente a un acosador. Su marido acostumbraba a curiosear y revolver los cajones donde guardaba sus objetos personales, también rastreaba su móvil. 

    —Estuve en tu habitación. ¿No lo recuerdas? 

    Paró un instante y se quedó mirándole a los ojos con expresión seria. Él la observaba inmutable, sin entender el comportamiento a la defensiva de esa mujer, que a pesar de todo le atraía como un imán. 

    —Lo siento, de veras… 

    Tardó unos diez minutos en vestirse y recoger los restos de champán que quedaron esparcidos por lugares que podrían levantar sospechas en Oda. Marcus colaboró en las labores de limpieza exhaustiva, trayendo de la cocina una bayeta empapada en agua y detergente. 

    —Debo retirarme ya. Estoy cansada y… 

    Él se acercó, propinándole un cálido beso en los labios y agarrándola de la cintura con la suavidad de una pluma. 

    —Me quedaría un rato más, pero debo marcharme. 

    —Me gustaría volver a verte. 

    La miraba fijamente, parpadeando con recelo al compás de las brasas que chispeaban en la chimenea. Ella se sentía intimidada y confundida, apretando los labios en señal de incomprensión en sí misma. Jamás hizo nada parecido. Ni por asomo se le hubiera ocurrido acostarse con un desconocido a los pocos días de conocerse. 

    —No me lo pongas más difícil, por favor. 

    Salió de la habitación sin volver la vista atrás, maldiciendo una y mil veces haberse atiborrado de alcohol, tomándose sin miramientos demasiadas copas de más. El daño estaba hecho. Acababa de revolcarse como una desesperada con el nieto de su jefa, en el sofá y la alfombra donde Oda debía sentarse todas las tardes a pasar la sobremesa, tomando el té y debatiendo mentalmente sus quehaceres cotidianos. Después de una noche así, se preguntaba qué diablos iba a pasar a partir de ahora. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  9 

      

    (Martes, 21 de octubre) 

      

    A la mañana siguiente, cuando enfiló el largo pasillo y entró en la cocina, olió a café recién hecho. Laura cuidaba al milímetro todos los detalles referentes a las tareas domésticas. Tan pronto preparaba el desayuno, como se ponía a sacarles brillo a los objetos de alpaca que decoraban los rincones de la casa. 

    —¿Cómo ha pasado la noche? —preguntó muy sonriente. 

    Cualquier detalle, por efímero que fuese, le recordaba al encontronazo sexual de la noche anterior. ¿Habría dejado algún rastro en el comedor? ¿Escuchó Laura a través de las paredes un jadeo sospechoso? Debía mantener la calma a toda costa, evitando convertir su desliz en un tormento.  

    —Bastante tranquila, durmiendo hasta las siete y media. 

    Ella misma se sirvió el café, sentándose a la mesa y cerrando los ojos, para deleitarse de su aroma y sabor. Quiso tomárselo a conciencia, dando pequeños sorbos y entreteniendo su mente con las tareas que debía ejecutar durante esa mañana. 

    —¿Le apetece un poco más? 

    Claire asintió y la sirvienta le rellenó de nuevo la taza de humeante café. El hecho de que Laura la mirase fijamente, leyendo sus labios, le resultaba un pelín intimidante, pero ya se costumbraría a la sordera de la mujer. 

    —El primero del día me sabe a gloria. Si por mí fuera, me bebería un litro entero. 

    —¿No le gusta el té? 

    —Soy incapaz de rechazar una taza de buen té, pero nada como el café. 

    —Usted lo ha dicho. El café británico no es comparable al español. 

    —Prefiero las tisanas al té, me las tomo cuando estoy nerviosa. 

    Ambas se echaron a reír. Claire siguió consumiendo cafeína y Laura reanudó su tarea, cogiendo la bayeta y frotándola con fuerza sobre la encimera. 

      

      

    Al entrar en la sala de la futura exposición vio que Oda aún no estaba en su puesto de trabajo. En verdad, el hecho de encontrarse sola en la enorme estancia le produjo cierto reparo. Encendió las luces para intentar hacerla más acogedora, porque la situación le estaba resultando ser un tanto inquietante. 

    Sacó la pequeña libreta que guardaba en su bolso y anotó algunas cosas que creía conveniente retocar. Cubrir una pared de espejos para dar sensación de más amplitud, resultaría ser una buena idea. Se fijó en que el suelo que pisaba con sus botas de tacón, eran algo más que simples ladrillos. Unas preciosas baldosas que tenían el aspecto de haber pertenecido a algún palacio romano; lo mismo que los frescos que vestían alguna zona específica de los altos techos. 

    Anduvo hasta el rincón que Oda habilitó como despacho y encendió el ordenador con el fin de echar un vistazo a las imágenes de las pinturas que se expondrían la sala. ¿Por qué firmaba en algunas de sus obras como O.T.? Supuso que se trataría de alguna paranoia de la artista. 

    Prosiguió en su recorrido por la extensa y silenciosa sala hasta detenerse ante la puerta del baño, indicada con un pequeño aplique dorado clavado en la madera. Con mucho sigilo agarró el pomo y lo giró. 

    —¡Madre mía! —exclamó al ver tal maravilla. 

    Las paredes estaban revestidas de mármol en tonos grises. El suelo era prácticamente negro, destacando los espejos y la grifería, que eran tan dorados que deslumbraban la vista con solo mirarlos. Incluso las tapas de los sanitarios eran también doradas. En un rincón de la bañera, una preciosa escultura de yeso, que representaba una escultural sirena, presidía el fondo del baño. 

    —Es todo maravilloso —pronunció en voz alta. 

    No le dio tiempo a reaccionar, la puerta se cerró de golpe y ella se sobresaltó. 

     —¡Oh! 

    Acudió a ella rápidamente con intención de volverla a abrir para salir disparada. Agarró de nuevo el pomo dorado y lo giró hacia la derecha, pero la puerta no cedía. 

     —¡Maldita sea! 

    Comenzó a aporrearla ansiosamente. No estaba dispuesta a perder la mañana encerrada allí. 

    —¿Hay alguien ahí? 

    En ese momento, un aire gélido se coló en la estancia a través de la ranura de la ventana acristalada que daba al jardín. Un aire impregnado con la misma fragancia que portó el viento huracanado a su habitación la otra tarde. Estaba empezando a creer en los espíritus malignos. En esa casa había algo extraño, no cabía duda. Cerró los ojos para relajarse, intentando realizar unos ejercicios de respiración para mantener su ansiedad a raya. Ella no había causado jamás ningún daño a nadie, sino más bien todo lo contrario. ¿Por qué algo sobrenatural iba a por ella? 

    Al final, la puerta se abrió de par en par, rebotando varias veces contra los azulejos marmolados de la pared. 

    —¡Hija! ¿Qué haces aquí? 

    Oda la encontró acurrucada en un rincón de la bañera, apoyando la espalda contra la escultura de la sirenita, con la cabeza oculta entre sus rodillas y brazos. 

    —Me quedé encerrada. La puerta se cerró de golpe y… 

    Rompió a llorar como una niña asustada. Dos gruesos lagrimones escaparon de sus ojos, recorrieron sus pálidas mejillas y cayeron precipitadas contra el gres. 

    —Ven. 

    La ayudó a levantarse y salir de la bañera, acompañándola hasta las sillas del despacho, donde se dejó caer sobre la primera que tanteó. Era tal el grado de ansiedad que apenas veía lo que tenía delante. 

    —Ya te comenté que deberíamos reformar algunas cosas. Esta sala apenas se utiliza y ha quedado todo un poco obsoleto. Cambiaremos los pestillos y cerrojos. No podemos permitir que nuestros invitados se queden encerrados, en lugar de disfrutar de los eventos. 

    —He tenido la misma sensación que el otro día en mi habitación. Ese perfume… 

    —No he olido a nada. Lo lamento, querida. 

    Claire pensó que, si comentaba que Marcus también percibió el aroma del perfume, tendría que admitir la presencia de su nieto en su dormitorio, seguido de las pertinentes explicaciones al respecto. Una cadena de preguntas y respuestas un tanto molestas. 

    —¿Por qué no me enseñas los apuntes que has tomado en ese cuaderno? 

    —Claro… —agradeció enormemente que cambiase de tema para centrarse en el trabajo. 

    Durante el resto del día no volvieron a hacerse comentarios sobre el tema fantasmagórico. Tras una jornada agotadora de proyectos y cambios, Claire subió a su habitación a tomarse un baño relajante. Oda prometió que cenarían un poco más tarde. 

    Mientras esperaba a que la bañera se llenase de agua humeante, salió al balcón a respirar un poco de aire puro y beberse un buen vaso de agua fresca. Era prácticamente de noche, y de lejos se observaban algunas nubes espesas que iban aproximándose lentamente. El parte meteorológico anunciaba lluvias y tormentas para los días venideros. 

    Vio a la vecina acompañada de su perro. El animal se detuvo delante de la verja a olisquear posiblemente al gato de Oda, pero Odette le dio un buen tirón a su correa y el perro lanzó un quejido. A Claire no le hizo mucha gracia observar dicho comportamiento. No entendía por qué muchas personas adoptaban animales, si luego no les trataban cómo merecían. 

    Encendió un par de velas aromáticas y las colocó alrededor de la bañera. Apagó las luces para crear un ambiente más acogedor. Cuando su cuerpo se rozó con las aguas cálidas de la bañera, le fueron devueltas la paz y serenidad que tanto anhelaba sentir en ese momento, aunque reconocía que su vida era un verdadero caos y no podía culpar a nadie de ello, y menos a un fantasma. 

    Recordó que muchas veces evitó las discusiones con George, echándose las culpas de los acontecimientos, basta no desencadenar polémicas. Su marido era tan terco que resultaba imposible dialogar con él. Aprendió a agachar la cabeza y darle siempre la razón. Lo malo es que en aquel entonces todavía lo amaba, y no sabía distinguir ciertas cosas que ahora ya veía claras. Jamás volvería a tolerar que un hombre la manipulara, y menos por dinero. Reconoció a duras penas que desde siempre cargó con la parte más pesada de la economía familiar y, aun así, George no la soportaba. Lo quería todo para sí mismo; dinero y poder. 

      

    Después de cenar, salió afuera para ver cómo se acercaba la tormenta. Desde siempre sintió verdadera fascinación por los relámpagos. Ver los rayos en el horizonte le producía una sensación agradable. Se le hacía extraño pensar en lo rápido que se había adaptado al ambiente isleño. No se hacía a la idea de imaginarse sentada en el sofá de su apartamento londinense, esperando la llegada tardía de su esposo, mientras la cena se enfriaba sobre la mesa del triste comedor. Estuvieron juntos demasiado tiempo, sufriendo en silencio por algo que estaba roto, maldiciéndose por no haber intuido una tercera presencia en su tortuosa relación. 

     Decidió prepararse una tisana antes de salir a ver el espectáculo. Oda prefirió quedarse en el salón, sentada en su sillón favorito, leyendo un libro a la luz de las brasas. La mujer parecía no tener tantos problemas como ella. Se la veía feliz y relajada, disfrutando de una buena etapa de la vida. 

    Distinguió el inconfundible perfil de Marcus aproximarse por el sendero del jardín. Comenzaban a caer las primeras gotas de lluvia y aceleró el paso. Al verla allí le sonrió. Cada vez que la miraba, a ella se le aceleraba el corazón, sintiendo sus poderosos latidos bajo el encaje del sujetador. Aquella sensación acrecentó a medida que iba acercándose. La taza de porcelana que sujetaba entre sus manos empezó a temblar al compás de sus dedos. Por poco no se derramó la tila sobre el chal de lana con el que se abrigó para salir fuera. 

    —¿Qué haces aquí? Te vas a mojar —dijo él con aire distraído, al mismo tiempo que la rodeaba con sus brazos y la besaba. 

    Sentir la calidez de sus labios pegados a su boca producía en ella sensaciones exquisitas y placenteras. Pero no quería liarse la manta a la cabeza tan pronto. Abrió los ojos y sus miradas tropezaron con una intensidad indescriptible. Su mano seguía sujeta a su cadera, deslizándose lentamente hasta su vientre. 

    —Estás loco. 

    La tensión sexual entre ambos era más fuerte que la Tramontana. 

    —Tienes demasiados prejuicios que te dominan. El día que consigas liberarte de toda esa carga te sentirás mejor. 

    Se sentía como una idiota, siendo más que evidente que Marcus disfrutaba con las reacciones que surgían de ella. No le quedó otra opción, más que suspirar y relamerse los labios, pensando en sus palabras sinceras. 

    La soltó y desapareció por la puerta que daba al comedor. Escuchó desde fuera el tintineo de los platos y vasos. Marcus estaba preparándose para cenar, y no estaría de más entrar para hacerle compañía. Las voces de la conciencia le ordenaban que no se arrimase a ese hombre, mientras su entrepierna le gritaba que no se lo pensara ni dos veces. 

    Lo encontró sentado frente a un buen plato de macarrones con salsa de tomate. Parecía estar hambriento a esas horas de la noche. Al verla aparecer, dejó el tenedor en el plato y la siguió con la mirada. Ella se sirvió una copa con dos dedos de vino tinto. Le venía de gusto en lugar de otra tila. Iba a dormirse de un tirón, sin necesidad de recurrir a las infusiones relajantes. La estancia estaba serena y tranquila, invitando a sentarse un rato en el sofá y encender el televisor. Se percató de que Oda ya se había retirado a descansar. Vio que la novela y sus gafas de leer estaban colocadas sobre la repisa de la chimenea.  

    Con la copa en la mano y sin decir nada, cruzó el comedor y se dirigió a la zona habilitada como salón, acomodándose en el sofá. Encontró interesante el capítulo de CSI que acababa de empezar en el canal que apareció cuando pulsó en el mando del televisor la tecla de encendido. Intentaría evadirse por un rato de la pajarera mental que tenía anidada en su cabeza, aunque no pudo evitar volver atrás en el tiempo, porque surgió una escena en la pantalla que le recordó los tiempos vividos. 

    Sintió una cierta humillación al recrear el momento en que descubrió a su marido metido en su propia cama con otra mujer. Suponiendo que él también debió escarmentar al escuchar las palabras que salieron disparadas de su boca, como lava de volcán, advirtiéndole que saliera de allí de inmediato. 

    < ¿Quién crees que se la ha cargado?>  

    La frase que escupió el televisor la rescató del atolladero. Intentó girar la cabeza para ver si él seguía el capítulo, pero estaba totalmente concentrado en el plato de macarrones que tenía delante, masticándolos a conciencia. 

    —¿Te gustan las series? —le preguntó con naturalidad, intentando meterlo en sus comentarios sobre el capítulo que se ofrecía. 

    —Sí. De hecho, el episodio que estás viendo es repetido. 

    —Es interesante. Sospecho que la asesina es la enfermera. 

    —No lo sé… Estas series te mantienen en vilo hasta el último segundo. Además, tampoco te voy a revelar el sorprendente final. 

    Lanzó una de sus demoledoras sonrisas que la derritió. A medida que pasaban los días, notaba que iba enganchándose más y más a ese hombre. 

    —Vaya… 

    Acercó la copa a sus labios y dio un sorbito que le supo a gloria. Esa noche no estaba dispuesta a beber más de la cuenta. 

    —¿Cómo han sido las primeras jornadas laborales con la abuela? 

    —Le ha encantado mi propuesta para la galería que vamos a crear. Incluso, he pensado que no estaría nada mal que nos cedieras un par de pinturas para exponerlas en la sala. Sería algo entrañable, ver vuestras obras conjuntadas. ¿No te parece una buena idea? 

    —Lo pensaré. Tengo algunos lienzos que podría enmarcarlos y traerlos aquí. 

    —Se interesa mucho porque todo salga perfecto. Es muy trabajadora e insistente con sus ideas. 

    —Una mujer muy paciente. Siempre he creído que, por eso, las cosas le han salido bien. Prefiere ejecutar los movimientos con mucha cautela, sin lanzarse de buenas a primeras de cabeza al agua.  

    Lo miró sonriente, sabiendo que tenía toda la razón. 

    —Tú lo has dicho. Ya me gustaría a mí ser como ella. Pienso que la vida me hubiese ido mejor. 

    Volvió a coger la copa y siguió deleitándose del vino, dando pequeños y lentos sorbos. Marcus se concentró en clavar los últimos macarrones en el tenedor de plata. 

    —Me ha fascinado el baño de mármol gris, con la grifería y las tapas de los sanitarios en color dorado. Y la figura de la sirenita… 

    —Mô… 

    —¿Cómo? 

    —La sirenita se llama Mô. Llevaba varios meses abandonada en el jardín de los vecinos y la abuela se encaprichó de ella. 

    —¿En casa de esa tal Odette? 

    —¿La conoces? 

    —La otra tarde se coló su perro en vuestro jardín. Ella vino a buscarlo, pero la mascota no estaba por la labor de querer irse con ella. 

    —Me extraña mucho. Es la única compañía que tiene la chica. Después de todo lo que ha sufrido a lo largo de su corta vida. 

    A ella le pareció interesante la conversación sobre sus misteriosos vecinos. 

    —Ha habido un montón de muertes en torno a esa familia. Su madre murió en un accidente de coche, viajaba su gemela con ella. Su padre se suicidó en la propia casa…, el mayordomo… 

    —Pues, me extraña que ande mosqueada con el animal, si es el único que le presta atención. 

    —Créeme, lo quiere mucho. Fue un regalo de cumpleaños que le hizo su padre, hace ya unos años. 

    —¿Tenía Odette una hermana gemela? 

    —Sí… Falleció junto a su madre, en un accidente de coche… 

    Marcus se retiró de la mesa y anduvo hacia ella con la copa de vino sujeta en una mano, y la botella en la otra. Volvió a fijarse por enésima vez en lo atractivo que era. Vestía unos vaqueros desgastados y camisa blanca. El cabello oscuro brillaba por la cera que utilizaba para mantenerlo a raya. 

    Tanta proximidad hizo que la piel de Claire se erizase de nuevo, como acostumbraba a hacer cada vez que lo sentía tan cerca. Ese hombre tenía un no sé qué, y la atraía poderosamente como un imán. 

    Él la observaba por encima de la botella mientras la levantaba para indicarle que se dirigiera al sofá, siguiéndole el juego de miradas sutiles. 

    —Dejemos a un lado las desgracias vecinales y concentrémonos en nosotros, aunque sea por unos largos minutos. 

    Aceptó la oferta de acurrucarse en el sofá junto a ese hombre peligroso, al cual acababa siguiendo como un perrito faldero. No entendía por qué se dejaba arrastrar hacia el peligro, alterando sus emociones, e incluso su conciencia.  Ese tipo de inestabilidad la hacía tambalearse de un lado a otro, perdiendo el rumbo de la situación, como un barco a la deriva.  

    Colocó la botella y las copas sobre la mesa de centro. Se acomodó en el sofá y cruzó las piernas, invitándola a tomar asiento a su lado. Obedeció, una vez más, recostándose sobre el respaldo, imponiéndose un silencio momentáneo entre ambos. 

    —No quiero seguir con esto. Me siento como una solterona desquiciada, y no deseo utilizar a nadie como tabla de salvación, y menos a ti. 

    —Tú no eres ninguna solterona, pero en caso de serlo, tampoco pasaría nada. Eres joven y puedes volver a tener la oportunidad de enamorarte y ser feliz. La vida sexual y emocional, no termina por el simple hecho de que tu matrimonio no haya funcionado. Si todos nos rigiéramos por eso, vagaríamos perdidos como almas en pena. 

    —Entiendo perfectamente lo que estás diciendo, e incluso te doy toda la razón; pero no puedo actuar de otra forma. Yo soy así… 

    Le tomó la mano para colocarla sobre su rodilla, asegurándose que ese modo de arroparla le transmitiría seguridad, observando en silencio su reacción. 

    —¿Te sientes sola en este momento? 

    —Sola y vacía. He perdido el rumbo por completo. Le he dado a mi esposo siete putos años de mi vida, y mira cómo me los ha pagado. 

    Pronunciaba las palabras con intensidad, tratando de liberarse al mismo tiempo del cordón umbilical que todavía la ataba a su marido. Acordarse del pasado no hacía más que enfurecerla. El hecho de sentirse como una boba provocó que su ira se acrecentara. Jamás se vio tan despreciada por nadie. Le estaba costando un montón dominar sus nervios. Aún veía la escena de cama frente a sus asustadas pupilas, recreándose en su subconsciente a cada momento. 

    —No puedes seguir anclada en el ayer. Piensa que no le importó nada lo que hiciste por él. Lo que no entiendo es que me tildes de joven, cuando realmente el inmaduro es ese hombre de mediana edad, no yo. 

    —Lléname la copa, por favor. 

    No acostumbraba a beber, pero esa noche necesitaba unas cuantas copas de vino tinto. Sabía que era de buena calidad, y a lo mejor se libraba del sufrido dolor de cabeza que solía taladrar sus sienes al día siguiente. Marcus se levantó para rellenar ambas copas hasta el borde y se volvió de nuevo a su lado. 

    —Tenemos una bodega en el sótano. No te preocupes que no vamos a acabar con las provisiones vinícolas de esta casa. 

    —Soy yo quien no debería excederme con las copas.  

    Apreció el pálpito de su corazón, intuyendo lo que se avecinaba. Le preocupaba enormemente el despertar de sus instintos primitivos, como si descubriera algo oscuro y peligroso, pero exquisito. Pasó sus manos por el fino cabello en señal de inseguridad. Estar a solas con ese hombre no le convenía en absoluto, pero tampoco podía levantarse y huir despavorida. Estaba clavada a los mullidos cojines del sofá y apenas podía moverse. El deseo ignoraba las órdenes de su cerebro, amordazando su boca para impedir que pronunciara cualquier verborrea estúpida.  

    Marcus se acercaba con movimientos lentos, mientras ella retrocedía hasta sentir el contacto del respaldo del sofá en su satinada espalda, que se entretuvo en masajear con aceite de vainilla antes de bajar a cenar. El vestido corto por el que se decantó, se convirtió en una desafortunada elección. En menos de lo que esperaba lo tuvo enrollado a su cintura con los tirantes bajados a la altura de los codos. 

    Se relajó al notar los dedos de Marcus resbalar por su espalda, recorriéndola con caricias sutiles. Bordeó su columna vertebral lentamente, consiguiendo que ella se abandonara al ritual. Una vez más cayó rendida a sus pies. 

    —Ah… —jadeó levemente, estirando la espalda para absorber la sensación de dulce placer que le proporcionaba. 

    Él sonrió al sentir su movimiento bajo sus manos. Creyó que ya era hora de deslizarlas de nuevo, pero en un lugar diferente. Las desplazó a sus muslos. Aprovechó los restos de aceite de vainilla que quedaban sobre la piel para deslizar los dedos, dirigiéndolos a la zona púbica. Claire no se percató hasta que fue demasiado tarde. Un incendio se generó en su entrepierna, con llamaradas que alcanzaban una altura considerable, a medida que los dedos invasores se colaban entre la seda roja de sus bragas. 

    Sus ojos se abrieron como abanicos cuando dos dedos invadieron la zona prohibida. 

    —Hum —se quejó al descubrir que ya era demasiado tarde para retroceder en la peripecia. 

    —¿Te he hecho daño? —preguntó preocupado. 

    —En absoluto. 

    Un cúmulo de sensaciones se desplegaron en ese vértice tan íntimo que tanto le costaba compartir. El aroma del aceite, la suave caricia de los dedos sobre su piel, la humedad que emanaba su sexo… El menú de lujo estaba servido. Daba por hecho que Marcus era consciente de su tensión sexual. 

    Inclinado para besarla con sus apetitosos labios, rozó ligeramente sus sofocadas mejillas, que ardían como la leña en la chimenea. 

    Sufrió un leve aturullo al sentir el profundo beso y miró a su alrededor, intentando comprobar que seguían a solas, y nadie perturbaba su remanso de paz. La lengua de Marcus invadió su boca sin darle tregua, enroscándose a la suya como una serpiente en mitad de la selva. Saltaban chispas y fuegos artificiales por todas partes. Faltaban milésimas de segundo para que un incendio devastador arrasase cientos de hectáreas de su cuerpo. 

    —No sigas… Te lo suplico —susurró con un hilo de voz. 

    —Eres como un regalo para mí. Un precioso paquete envuelto en papel de seda, atado con un lazo de terciopelo rojo. 

    —Para ya…por favor. 

    Olvidó por completo que iba semidesnuda y se levantó de golpe, huyendo despavorida por la puerta que daba al pasillo. Subió estrepitosamente la interminable escalera en dirección al dormitorio. Tenía las manos sudadas y le temblaban un poco. Dedujo mientras se agarraba al pasamanos de maderas nobles que era debido a la ansiedad del momento. Ni siquiera se molestó en mirar atrás, porque no le apetecía visualizar el rostro de su amado en una situación tan bochornosa. 

    Abrió el grifo del lavabo y bebió directamente del chorro, aprovechando ese gesto para lavarse los dientes. Quería borrar el dulce sabor de Marcus con la pasta dentífrica. Antes de salir del baño cogió un par de aspirinas del botiquín, como prevención a la posible resaca del día siguiente. No se había emborrachado, pero se notaba un poco achispada. 

    Tras una ducha rápida se enfundó en uno de sus pijamas de algodón. Se metió en la cama y apagó las luces, incluida la lamparilla de noche. La luz de la luna creciente se filtraba a través de las cortinas, proporcionándole claridad suficiente para dormir en su compañía. 

    Hizo un recorrido mental por su relación con George, el único amor de su vida. Diferentes vivencias se cruzaron en su camino. Escenas del día de su boda, que llovía a mares. La calurosa luna de miel que pasaron en El Caribe. Sus navidades en Nueva York… Y ahora: ¿Qué quedaba de todo aquello? Nada…, absolutamente nada. Se hallaba a solas con sus pensamientos, presa de pánico porque un joven y apuesto, casi adolescente, la intentaba desviar por caminos de lujuria y pasiones desenfrenadas.  

    Decidió pasar la última página de su diario y cerrar el libro, desviando la mirada hacia el anillo de diamantes que todavía lucía en su dedo. No era precisamente el típico anillo de boda, de hecho, a nadie le llamó la atención porque jamás le preguntaban sobre su matrimonio. Tras mucho meditar, decidió que había llegado el momento de desprenderse de él. Lo sacó lentamente del dedo y lo metió en el cajón de la mesita de noche, dando el tema por zanjado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  10 

      

     (Miércoles, 22 de octubre) 

      

    Tuvo una mañana muy ajetreada, suficiente para estar entretenida y no pensar en Marcus. Eran casi las dos del mediodía y todavía seguía encerrada en la sala de exposiciones. Decidió contactar con un cristalero, bastante conocido en la ciudad, para que fuese el encargado de ocuparse de los espejos que tenía pensado distribuir en varios puntos de la sala. Era un salón enorme, pero un buen juego de espejos y luces le daría más profundidad. 

    Cuando colgó el teléfono y apagó el ordenador, apareció Oda. 

    —¡Qué alegría de verte, querida! 

    —Lo mismo digo —respondió Claire. 

    La mujer se acercó con los brazos abiertos, dispuesta a propinarle un caluroso abrazo. 

    —Dime. ¿Has contratado a alguien para que nos ayude en la remodelación de la sala? 

    —Por supuesto. 

    Le dio un cariñoso beso en la mejilla, deduciendo Claire que había quedado teñida de carmín rojo. El aroma a perfume que irradiaba era demasiado empalagoso, pero no se parecía al que acostumbraba a surgir de la nada. 

    —He hablado con el cristalero sobre el tema de los espejos. También tengo en mente recuperar unas cuantas antigüedades de la casa y bajarlas aquí. 

    —Estás en el lugar adecuado. Poseo una de las colecciones más importantes de reliquias. 

    —Ya veo. ¿Eres anticuaria, aparte de artista? 

    —Mi primer amante se dedicaba a ello. Me hizo cuantiosos regalos de esa índole. 

    —¿Has estado casada alguna vez? 

    —He sobrevivido a dos maridos, pero no olvidaré jamás a mi primer amor. 

    —Siempre me han gustado las historias de amor. Ojalá hubiese tenido imaginación suficiente para escribir una novela. 

    —No todos servimos para llevar a cabo la faceta que más nos fascina. 

    Durante una hora, más o menos, ambas discutieron sobre el mobiliario a elegir. Oda tenía su propio sentido de la estética, y se decantaba por el estilo británico. Echaron un vistazo a algunos catálogos, vía Internet, comparando precios y modelos. 

    —¿Qué te parece esta mesa? —preguntó Claire, mientras se removía en el sillón. 

    —Podríamos encargar unas cuantas sillas a juego. 

    —¿No será mucho pedir? 

    —El dinero no es problema. 

    La miró fijamente a los ojos, e imaginó la figura del Tío Gilito con los símbolos del dólar brillando en sus pupilas. 

    —De acuerdo. 

    Ambas quedaron satisfechas con dicha adquisición, a la que también añadieron varias lámparas y un montón de sillas a juego con la sofisticada mesa. 

    Antes de cerrar la puerta de la sala, llamó a Nora para contarle, con todo lujo de detalles, lo que habían comprado en menos de dos horas. 

      

    CAPÍTULO  11. (viernes 31 de octubre) 

    Hacía más de una semana que no se tropezaba con Marcus. Quería evitar a toda costa volver a caer en la tentación. Tenía demasiadas cosas que hacer en la sala y no estaba dispuesta a echarlo todo a perder por culpa de su debilidad con ese hombre en cuestión. 

    Decidió pasar el resto del día refugiada en su habitación. El día amaneció soleado, pero, a medida que la tarde iba ganando terreno, una masa de nubarrones compactos y oscuros se adueñaban despiadadamente de la ciudad. Por tanto, descartó la posibilidad de salir a dar una vuelta por las inmediaciones de la urbanización. 

    Tras un baño reconfortante, se dispuso a salir al balcón y sentarse cómodamente en la butaca de cuero rojo, que arrastró a duras penas hasta allí, para deleitarse de las fantásticas vistas al puerto, degustando un vaso de agua fresca. Llevaba poco tiempo instalada en la casa, pero ya se había amoldado completamente a su jornada laboral, y a su tiempo de descanso. Planeó pasar el atardecer consultando más propuestas sobre adquisiciones de mobiliario, pero estaba tan cansada que le resultaba imposible centrarse de nuevo en el trabajo, decantándose por dejar el tema aparcado hasta el día siguiente. 

    Contemplar las mansas aguas del puerto la reconfortaban. El tono grisáceo del cielo, fundiéndose con el mar, indicaba que se avecinaba un nuevo temporal. Las embarcaciones se balanceaban al compás del suave viento, junto con el tintineo de los mástiles, emitiendo una agradable melodía en total sinfonía con la danza de los veleros. Era el tiempo más apacible del otoño. A pesar de que había llovido con bastante asiduidad durante toda la semana, el día se mantuvo cálido y bochornoso. Qué podía hacer o decir, salvo dar gracias por estar allí. 

    Desde ese ángulo se veía parte de la fachada de la villa vecina. Imaginó a Odette sumida en la más absoluta soledad, tal y como Marcus lo había descrito. Incluso se atrevió a distinguir su silueta escondida tras las cortinas del ventanal, en la parte correspondiente a la buhardilla. 

    La distancia que las separaba no era suficiente para poder contemplar el semblante de su rostro, aunque lo visualizó triste. Sintió ganas de cruzar la puerta y presentarse en la suya. Invitarla a cenar para hablar de su modo de vida, que no distaría demasiado del suyo. 

    Volvió de nuevo a fijar la vista en el ventanal, pero la silueta ya no estaba. Al pensar en esa pobre chica, percibió una punzada de dolor en el pecho que se expandió hasta el estómago, mientras el olor a perfume que tanto pavor le daba, volvía a revolotear a su alrededor. 

    ¿Por qué cada vez que por su mente vagaba algo referente a la villa vecina, surgían las notas de ese perfume tan poco evocador? 

    Se puso en pie y tuvo que agarrarse a la barandilla para no perder el equilibrio. La ansiedad que padecía le provocó un leve mareo. Se desató el albornoz con intención de que el aire refrescara su cuerpo sudoroso. Lo primero que hizo fue fijar la vista en un punto del horizonte, tratando de controlar la respiración. Ya estaba acostumbrada a perder los estribos de esa forma tan cruel. De repente, la semioscuridad de la habitación se iluminó con el sonido de una voz acaramelada y reconfortante. 

    —¿Te pasa algo? 

    —He visto a una mujer, allí —pronunció jadeante, señalando con el índice hacia la casa de Odette. 

    —Será la vecina. Está un poco trastornada y andará esperando al imbécil de su marido. 

    —¿Está casada? 

    —Sí, con el detective que investigaba la muerte de su madre. El personaje debió ver que la familia nadaba en la abundancia… 

    —¿No falleció de muerte natural? 

    —Al parecer, la sirvienta la envenenó. Ello provocó que el coche se saliese de la calzada, empotrándose contra una pared. 

    —¿Te lo dijo Oda? 

    —Sí. La propia Odette le regaló un ejemplar del diario que publicó para homenajear a su madre, explicando con todo lujo de detalles los motivos de su fallecimiento. 

    Las palabras de Marcus la obligaron a retroceder en el tiempo, acordándose de que a ella le ocurrió algo parecido con su marido. Un don nadie que se aprovechó de la fabulosa herencia que le dieron sus padres. Sólo faltaba el detalle del envenenamiento por parte de George. 

    —Ha pasado un buen rato mirando por el ventanal. Después he olido el perfume ese, tan característico, que de vez en cuando viene a mí. 

    Ahora se apreciaba mucho más calmada; parecía que el peligro ya había pasado. Los fuertes brazos de él la rodearon por la espalda. Con un leve suspiro intentó darse la vuelta, pero él la mantenía inmóvil. El suave roce de los dedos sobre su piel desnuda, resultaban ser demasiado cálidos. 

    —Relájate —susurró suavemente a su oído. 

    A continuación, aferró sus ingles a las sedientas nalgas de Claire, a la vez que retiraba la tela del albornoz que las cubría. Su cuerpo quedó descubierto, mientras la prenda caía desplomada sobre las baldosas del balcón. No le importó estar desnuda, de hecho, le excitaba estar en esa posición, agarrada a los barrotes que daban a la calle, mientras un hombre la seducía a su espalda. 

    —Adoro tu culo. Estas vistas que tengo ante mis ojos, sí son panorámicas. 

    Las palabras de Marcus la estaban calentando hasta límites insospechados. Jadeaba como un animal en celo, aunque sentía cierto temor por la situación. La erección se acomodó entre sus nalgas, ardiendo bajo el tejido de su pantalón. Ella también se estaba quemando. Decidió darse por vencida y quedarse inmóvil, dejándose abrasar por las llamas del placer. 

    Un escalofrío recorrió su espalda y bajó directamente hacia su sexo candente al sentir la lengua lamiendo su cuello en círculos. Las manos se desplazaron hasta sus pechos, que esperaban duros y famélicos. Echó la cabeza hacia atrás, quedando apoyada sobre su pecho, sosteniéndose en pie a duras penas. 

    Se entretuvo un rato jugando con los rosados pezones, pero pronto condujo sus manos hacia la húmeda entrepierna. Las yemas de sus dedos rozaron su sexo, acariciándolo suavemente como si fuera terciopelo. Claire ya andaba perdida en las sensaciones que recorrían su cuerpo a destajo. Escuchó de fondo el sonido de la cremallera del pantalón. El aire no llegaba a sus pulmones con solo pensar lo que iba a suceder de un momento a otro. Abrió la boca al máximo, intentando capturar el oxígeno que circulaba por allí. 

    Sintió como el duro y húmedo pene deambulaba por su trasero, intentando buscar el lugar adecuado donde sumergirse; y así fue. En cuestión de segundos se hundió hasta el fondo de sus entrañas. Empujó una y otra vez, ella creyó que iba a partirse en dos. 

    —Por…favor… —susurró con un hilo de voz. 

    Él hacía caso omiso y seguía con el ritual, poseyéndola al compás de sus movimientos rotatorios de cadera. Dentro y fuera, dentro y fuera. 

    —Joder… —escupió la palabrota con espontaneidad.  

    —Cierra los ojos y respira lentamente. No seas tan deslenguada —protestó él con una de sus arrolladoras sonrisas. 

    Se derrumbó sin fuerzas sobre el pecho de Marcus, que precisó de un par de vaivenes más para vaciarse de lleno en su interior. 

    Estaba tan agotada que no se dio ni cuenta cuando la levantó del suelo y la tumbó en la cama. Acababa de caer en un abismo que jamás imaginó que existía. 

    —No debería haber sucedido… 

    —Nos lo hemos pasado realmente bien. Espero que haya merecido la pena. 

    Sonrió a desgana. No tenía ganas de hablar. De nuevo, acababa de caer en sus garras. 

    —Si no te molesta, voy a poner la tele un rato.  

    —Ponla… 

    —Hoy es la noche de Halloween y echan películas interesantes. 

    —Me apetece verlas en tu compañía. Soy un poco miedosa… 

    Respiró profundamente y se vistió con el pijama de verano. Marcus cerró la puerta del balcón y corrió la cortina. En ese instante, un potente rayo iluminó la habitación. La tormenta eléctrica se hallaba sobre sus cabezas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  11 

      

     (Sábado, 1 de noviembre) 

      

    Temía con pesar el momento en que Oda descubriera que estaba follándose a su nieto. No podía culpar a Marcus de sus ardientes encontronazos, que acababan concluyendo con un polvo apoteósico en un balcón, a la vista de cualquiera que se hubiese prestado a levantar la cabeza cuando pasaba por allí. No trató de huir de la quema, sino todo lo contrario. ¡Era lo que le faltaba! ¿Cómo había sido tan inconsciente? Sus actuaciones, era más propias de una adolescente que sale de juerga con sus amigas, y termina en el asiento trasero de un coche con el primer desconocido que le mete mano. Aunque pasase el tiempo, seguiría igual de avergonzada. 

    Agradeció enormemente que fuese sábado. Tenía cuarenta y ocho horas para quedarse recluida en su habitación, viendo las horas pasar. 

    La tormenta que se acercaba a pasos agigantados lo hacía imponiéndose con fuerza. Decidió levantarse y descorrer las cortinas para contemplar el brillo de los rayos. 

    Tras echar un rápido vistazo al reloj del móvil, y ver que tan solo eran las siete de la mañana, le alivió comprobar que podía quedarse un par de horas más acurrucada entre las sábanas y la colcha. Empezó a soñar despierta, imaginando escenas agradables de su amante, porque todavía se consideraba la esposa de ese mal nacido…  

    Unos fuertes golpes que atizaron la puerta la sacaron del profundo sueño en el que se hallaba sumergida. 

    —¿Sí? —preguntó algo atolondrada. 

    —Soy Laura. La señora está preocupada porque dice que no ha bajado a desayunar, y desea saber si se encuentra bien. 

    Respiró hondo y cerró los ojos, cogiendo impulso para inventar una respuesta coherente. Debía ser precisa y rápida. La sirvienta no podía pasarse la mañana esperando detrás de la puerta. 

    —¿Puede hablarme un poco más fuerte? Padezco de sordera... —sugirió un tanto apurada. 

    —Dile que he pasado mala noche y me he dormido —pronunció, dando un vozarrón para que la escuchase. 

    No se había dado cuenta de que ya eran las once de la mañana. Un rápido vistazo al reloj de su móvil a puso al corriente. Tuvo que echar una nueva mirada para ver si la hora era correcta. 

    —Me ha dicho que le diga que la invita a almorzar. A las dos en punto se servirá la paella en el comedor. 

    —Gracias. 

    Escuchó las pisadas de Laura alejándose de allí. 

    —¡Madre mía! —exclamó en voz alta.  

    Lo último que le apetecía en una mañana de sábado, era tener que enfrentarse a la astuta mirada de su jefa y que descubriera lo que menos deseaba. Con lo fácil que hubiera sido hacerse la dormida, o simular un leve dolor de cabeza y continuar refugiada en su paraíso, alejada de la realidad. 

    Saltó de la cama y abrió la puerta del balcón, dejando que la tibia luz del otoño se filtrase en la habitación. La combinación de los débiles rayos solares con las hojas anaranjadas que caían de los árboles, ofrecía un majestuoso paisaje. En ese momento, tuvo la certeza de que la vida en la isla continuaría siendo maravillosa después del verano. 

    Cruzó el vestíbulo y se dirigió al comedor. Los altos techos de la casa la fascinaban, y no paraba de levantar la cabeza para observar los frescos de ángeles y hiedras que ocupaban la mayoría de las diferentes estancias de la mansión. Lo que no acababa de entender, es que las pinturas de su habitación estuviesen tan descuidadas. Un par de veces se fijó en que tenía la boca abierta. 

    Se alegró de haberse vestido cómoda, y a la vez elegante, para bajar a almorzar con los Patterson. 

    La puerta estaba entreabierta y pudo distinguir la silueta de Marcus, moviéndose de lado a lado por el comedor. Tragó saliva y se dispuso a entrar, asumiendo la responsabilidad de cualquier pregunta que pudiese serle formulada por parte de la dueña de la casa, respecto al tema de su nieto.  

    —Bienvenida, querida. 

    Los maquillados labios de Oda se movieron para saludarla, a la vez que acercaba con su huesuda mano la copa de vino que Marcus le acababa de servir. Junto a ella descansaba un cenicero de cristal, lleno de colillas. La mujer demostraba tener vicios, nada saludables. 

    Se atrevió a mirarle, mientras éste le lanzaba una pregunta. 

    —¿Te apetece una copa de vino blanco? —le preguntó muy risueño, sabiendo que estaba un poco nerviosa por su presencia. 

    —Vale. 

    Cuando llegó hasta donde ella estaba, alzó los preciosos ojos y sus miradas se encontraron. Al darle la copa rozó con sus dedos la temblorosa mano de Claire, que apartó con un movimiento brusco. Marcus hizo un gesto con la cabeza de desacuerdo, dibujándose en su rostro una expresión que le partió el alma. Se arrepintió al momento de haber reaccionado así. La verdad es que no lo merecía. En todo ese tiempo se mostró correcto, y tampoco la había obligado a golpe de pistola a tener sexo con él. 

    En la habitación se respiraba un cierto aire de comodidad que distaba mucho de las pajas mentales que surgieron, de repente, en su cabeza. Miró de reojo a Laura, que en ese instante colocaba los platos y cubiertos para los tres comensales. Sintió apuro al pensar que la mujer podía advertir el lenguaje corporal que existía entre ambos. La sirvienta tropezó con su mirada angustiosa y le ofreció una tímida sonrisa en señal de complicidad. 

    Volvió de nuevo a intentarlo, rodeando la mesa y acercándose a ella con mucho sigilo. Sus ojos, abiertos como abanicos, hacían lo imposible por sortear el temporal que azotaba en el salón. A pesar de sus temores, Marcus le estaba dando otra oportunidad de limar las asperezas y empezar de cero. 

    Le lanzó una mirada inquisitiva y sonrió con elegancia, a la vez que se arrimaba demasiado a su tembloroso cuerpo. 

    —¿Me echabas de menos? —susurró suavemente a su oído. Ella se alteró lo suficiente para que la copa de vino que éste le acababa de servir, cayese derramada sobre el mantel de lino. 

    —Oh… Lo siento de veras —carraspeó para afinarse la garganta. 

    Recurrió a la socorrida servilleta, también de lino, que encontró a su izquierda. Todos se fijaron en su extraña actitud, quedándose quietos, pendientes de los movimientos que ejecutaba con torpeza. 

    —No ha sido nada. Estate tranquila, querida. 

    Oda continuó impasible, como si nada hubiese ocurrido. Removió entre las colillas del cenicero y sacó los restos de un cigarrillo, que prendió con la llama de la vela que adornaba el centro de la mesa. 

      

    El almuerzo transcurrió con absoluta normalidad, ameno y divertido. A la hora del postre, apareció Laura con una tarta de piña que llevaba merengue flambeado. La verdad es que tenía un aspecto muy apetecible. La dejó sobre la mesa, disponiéndose a cortarla en porciones. 

    —Ahora vuelvo. He dejado la pitillera olvidada en mi habitación. 

    Oda se puso en pie y salió por la puerta. 

    —¿No te quedas a tomar un trozo de tarta? —preguntó Claire. 

    —Ya bajaré más tarde a por el postre. 

    Sin darse la vuelta, se escabulló por el largo pasillo que conducía a la escalera principal. 

    —La abuela tiene una cita, y supongo que no querrá llegar tarde. 

    —¿Una cita? —se extrañó Claire. 

    Marcus esbozó una de sus abrumadoras sonrisas, dejándola tan perpleja como de costumbre.  

    —Es una mujer enamorada, a pesar de su edad. No tiene perjuicios, ni nada que se asemeje. 

    Lo dijo con un tono de voz aterciopelada, emocionado por la impresión que había causado en ella. Claire irguió la espalda en su asiento, a la vez que intentaba controlar el tembleque de sus piernas. Sabía que Marcus seguía cada uno de sus movimientos con la mirada, y eso acentuaba su nerviosismo. 

    —Eres maravillosa. Me vuelve loco su espontaneidad. 

    Laura se apresuró en repartir las porciones de tarta en los platos de postre y partió rápidamente del comedor. 

    Volvió a sonreír, como si hubiera pronunciado algo ingenioso. 

     —¿Te estás burlando de mí? 

    En menos de lo esperado, rodeó la mesa y se puso a su lado de pie, con su mano hurgando en la fina espalda de su amante furtiva. El leve roce de sus dedos le producía calambres hasta en las uñas de los pies. 

    —Vamos al sofá, aquí empieza a notarse el frescor del atardecer. 

    Claire recogió los platos de postre con las cucharillas para dirigirse a la zona del salón. Antes de acomodarse, echó un vistazo al exterior a través de la enorme cristalera y contempló que llovía a mares. Inspiró con fuerza el máximo oxígeno que pudo acaparar. Hacía tiempo que no se sentía tan relajada, incluso le entraron unas incipientes ganas de llorar. Era una situación un tanto incómoda la que le tocó vivir, pero a ninguno de los Patterson parecía importarles. Sus mentes distaban a años luz de sus pensamientos retrógrados. 

    La observaba en silencio a su espalda. Disfrutaba estudiando su silueta, expuesta como un cuadro frente a las sombras y luces que se creaban entre la oscuridad del salón y la luz serpenteante del fuego de la chimenea. 

    Con sus fuertes brazos la separó del ventanal, arrastrándola hasta el sofá. Dio un par de largas zancadas, adelantándose a ella para hacerle una reverencia galante e invitarla a sentarse. 

    —Brindemos. 

    Descorchó con facilidad la botella de cava, que vertió con cuidado en las copas de cristal tallado. 

    —La abuela no nos perdonaría que derramásemos cava sobre su mesa de centro favorita. 

    —Como entre el mayordomo, tampoco le hará gracia que nos pongamos a beber aquí. Se nota que tiene bastón de mando. 

    Marcos rompió su seriedad con una sonora carcajada. La frase de ella provocó que se removiera en el asiento. 

    —¿Richard? Pero si es el amante de la abuela. Andarán revolcándose entre las sábanas de su cama. 

    Se le pusieron los vellos como escarpias al escuchar el alegato de Marcus hacia su abuela. Jamás hubiese imaginado que Oda y aquel hombre tuviesen un romance; y mucho menos que pudieran pasarse la tarde metidos en la cama, haciendo cualquier cosa, excepto dormir. 

    —Pero… ¿No es demasiado joven para ella? 

    —Nada es demasiado para ella. Quizás seas tú la que tenga demasiados prejuicios con la edad…, y con otras cosas. 

    —Puede. 

    Tenía ganas de soltarle una charla sobre el porqué de tantos prejuicios, y supo que había llegado el momento. 

    —No sé nada de ti, ni me importa tu pasado sexual, pero algo grave te habrá tenido que ocurrir para que seas tan desconfiada contigo misma. 

    —Pillé a mi marido con una mujer en mi propia cama… Tuvo la desfachatez de meter a su amante en casa, creyendo que mi regreso se demoraría. 

    Sus preciosos ojos se abrieron de par en par a causa del asombro. 

    —Lo… siento. 

    —¿Entiendes ahora por qué ando con pies de plomo? 

    Quedó aferrada a la mirada transparente de él; parecía mentira que hubiese sido capaz de explayarse de ese modo tan claro y sincero. 

    —Mi vida tampoco ha sido un camino de rosas. Siempre he estado rodeado de servidumbre y gente extraña. Mi madre me tuvo a la edad de quince años. ¿Qué podía esperarse de una adolescente descerebrada? 

    —¿Por qué no te llevó con ella? 

    Soltó un sonoro suspiro, capaz de hacer temblar los cimientos de la mansión, y cerró los ojos, mientras una fina lágrima se escurría de entre sus pestañas. 

    —Porque murió de un accidente cuando yo tenía cuatro años. Consumió más dosis de lo que tocaba, y… 

    Claire contemplaba la escena exasperada, con un potente nudo en la garganta que impedía que el aire accediera a sus pulmones. Tuvo que parpadear para evitar que las lágrimas fluyeran incontroladas de sus ojos. 
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    Marcus se levantó del sofá y le dio un cálido beso. 

    —Voy a por otra botella de cava. 

    —Trae un poco de agua fresca, por favor. 

    Cuando salió del comedor, ella se entretuvo en rastrear con la mirada todo cuanto había a su alrededor. Se atrevió incluso a rescatar un cigarrillo solitario que sobresalía en un extremo de la mesa, oculto detrás del jarrón de las calas, y lo encendió con una astilla que repescó entre las cenizas candentes. Hacía una eternidad que no saboreaba el gusto de la nicotina y, a decir verdad, no le resultó del todo desagradable, y eso que Oda fumaba tabaco negro. 

    —Hola, Oda —saludó haciendo un gesto con la copa, refiriéndose al enorme retrato que descansaba imponente sobre la chimenea. 

    La mujer se mostraba completamente desnuda, cubriendo una minúscula parte de su cuerpo con una estola de piel sintética en un rosa salmón. Le gustaba el precioso collar de perlas blancas que rodeaba su cuello de cisne. Recordó habérselo visto puesto en alguna ocasión a la Oda actual. Era curioso observar que mantenía el mismo espíritu joven que en la pintura del pasado. ¿Sería cierta la leyenda de que sus amantes se hallaban enterrados en el jardín de su propia casa? 

    Dispuesta a recobrar la calma, cerró los ojos y desvió sus pensamientos hacia otros mejores, al tiempo que Marcus reaparecía tras la puerta con una botella de cava hundida en la cubitera y una jarra de agua. 

    —¿Qué haces? 

    La aparición de éste la obligó a recobrar la compostura. 

    —Meditaba, pensando en tu abuela. No puedo apartar la vista de este cuadro. 

    —Es una mujer imponente, que siempre ha hecho lo que le ha apetecido. 

    —Y no lo dudo. 

    Le alargó una de las copas, que ella se llevó a los labios de inmediato. 

    —Está fresquito. 

    —Por poco se congela. Ya empezaba a tener escarcha. 

    La iluminación tenue de la habitación se vio perturbada por la luz de los rayos y el sonido de la tormenta. 

    —¡Qué romántico! —exclamó ella, mientras se acercaba a Marcus. 

    Él entendió el mensaje y dejó que su mano resbalara por la pantorrilla, apartando a su paso la tela del vestido, subiéndola lentamente por los muslos. Dio un respingo cuando sus dedos rozaron el elástico de sus bragas. 

    —Ah… —jadeó sutilmente. 

    La situación se hacía insoportable para Claire, que intentaba contonearse, brindándole a la mano de él un acceso directo a la zona más voluble de su anatomía. Estaba embriagada de frenesí por la situación. Correr el riesgo de ser pillada infraganti por algún miembro de la casa resultaba excitante, pero al mismo tiempo pecaminoso. No quería ni imaginar la posible interrupción de Oda en el comedor, pillándola de esta guisa con su nieto. 

    La siguiente escena sucedió en el sofá. Permanecían sentados, abrazándose con ternura, escuchando el sonido de la tormenta que los acompañaba en esa fría tarde de otoño. 

    Se apartó un instante para dar un sorbo a la copa. Su garganta se estaba secando, mientras las entrañas se abrían y humedecían a marchas forzadas. 

    —Creo que no deberíamos de… 

    Al intentar levantarse, se hirió en el codo con la novela que Oda tenía escondida entre el reposabrazos y el cojín; ésta salió despedida hacia el suelo. 

    —Oh… —suspiró mientras la cazaba al vuelo. 

    Le pareció interesante el título. 

    —“La vida de Karen Taylor.”  

    —Es la biografía de la hija de Jonas, la madre de Odette. 

    —¿La vecina cuyo perro se coló en vuestro jardín? 

    —La misma. Al parecer, Odette encontró un diario secreto y escribió la novela. Deseaba publicarla a gran escala, pero algo lo impidió… Al final, imprimió un par de ejemplares y le regaló uno a la abuela. 

    —Me gustaría leerla. Le pediré que me la preste. 

    Se quedó mirándola, a la vez que su corazón se aceleraba. Parecía asustado y dolido por alguna causa que ella desconocía. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó un tanto resignada, arriesgándose a que no quisiera responder. 

    Estuvo un par de segundos en silencio, quizás buscando la respuesta correcta. Se trataba de un tema delicado, y por ello se mostraba un tanto indeciso. 

    —Sospecho que puedo pertenecer a la familia Taylor. 

    Esa frase resonó como un repique de campanas en la mente de Claire. ¿Era normal que se abriera tanto a ella? ¿Estaba ganándose su confianza en tan poco tiempo? 

    —¿Por? ¿Qué quieres decir? 

    —La abuela mantuvo un romance con Jonas, y pienso que mi madre… 

    —Vaya con tu abuela. Parece que no ha dejado títere con cabeza. 

    Marcus dejó la copa vacía sobre la mesa y desvió la mirada hacia el cuadro de Oda. Ella lo observaba estupefacta, incrédula, y un montón de cosas más. No daba crédito a sus palabras. Volvió a revivir la frase de Nora, advirtiéndole de la presencia de sus amantes en la parte trasera de su jardín, todos criando malvas. 

    —Es una dama demasiado hermosa, capaz de seducir a cualquier hombre. Y su corazón es doblemente hermoso, nobles sentimientos viven cobijados en su interior. 

    Advirtió en su expresión un tono nostálgico, descubriendo que se hallaba escaso de amor. Tal vez por ello se le aferrase tanto… Por un momento quiso volver al principio de la conversación para evitar convertirla en todo lo intensa que estaba siendo. 

    —No te preocupes. Ella te lo ha dado todo, lo presiento. Deberías averiguarlo y llegar al fondo del enigma. Puede que te estés perdiendo el conocimiento de una historia maravillosa. 

    —Ni que fueras detective —dijo entre suspiros. 

    —Soy una simple directora de galerías de arte. ¿Te vale con eso? 

    —Contigo me vale cualquier cosa. Además, la abuela procura evadir el tema cada vez que intento sonsacárselo. 

    Le regaló una de sus sonrisas arrebatadoras, a la vez que fruncía el ceño. Estaba claro que quería dejar zanjado el tema de su presunto lazo consanguíneo con la excéntrica familia Taylor. 
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     La noche pasó volando, lamentando que la perfecta velada hubiera tocado a su fin. Marcus le confesó ciertos secretos familiares que le parecieron muy interesantes. Ahora, en su habitación, pensó que podría meditar en solitario, procesando toda la información acumulada en su subconsciente. 

    Salió del baño con la intención de acurrucarse en la cama y ver un rato la televisión, antes de echarse a los brazos de Morfeo, orgullosa por no haber sucumbido a los planes de Marcus sobre quedarse en el salón y pasárselo en grande. Últimamente abusaba de sus necesidades físicas más veces de las que quisiera, pero no podía separarse de ese hombre cuando se hallaba cerca. Era la droga sana que deseaba consumir. 

    Antes de retirar la colcha y meterse entre las sábanas, echó una rápida ojeada al cielo. A través del balcón veía cómo las nubes se movían con rapidez, asomándose la luna entre ellas. Vivir en la isla era como estar en unas perpetuas vacaciones de verano, y daba lo mismo que lloviera o brillara el sol, era el ambiente propicio que la envolvía, sereno y tranquilo. 

    En la distancia, la puerta se abrió en medio de la oscuridad. El único punto de luz se concentraba en las imágenes que parpadeaban sucesivamente en la pantalla del televisor. 

     —¿Me dejas que te invite a una última copa de agua fresca? No podíamos despedirnos así. 

    Debido al cansancio, estuvo a punto de declinar la invitación; decirle que no estaba para rollos de última hora, pero lo vio tan animado que no quiso herir sus sentimientos. 

    —De acuerdo. Acepto porque veo que no se trata de alcohol. 

    Le hizo un hueco a su lado de la cama, apartando la colcha e invitándolo a sentarse junto a ella. Nada más tumbarse a su lado aspiró su aroma varonil y fresco. Vio que habían desaparecido de su frente las arrugas de preocupación que tenía en el salón. Se fijó en que tampoco llevaba puesta la misma ropa, sustituyendo la camisa blanca y el pantalón vaquero por un mullido albornoz negro. No había perdido ni un ápice de atractivo, sino todo lo contrario. Su sonrisa juvenil derretía todo el hielo que encontraba a su paso. Le encantaban su dulzura y su sentido del humor. Esa galantería imposible de definir, sumaba puntos a su forma de seducirla, porque lo estaba consiguiendo, y ella se consideraba un hueso malo de roer. Lanzó un suspiro. Pasó más de media noche intentando retrasar ese momento. Ni se le pasó por la cabeza que la cosa no hubiese concluido en el sofá del comedor. 

    —Lo he pasado estupendamente y he venido a agradecértelo. 

    —Salta a la vista que yo también lo he pasado genial, pero no hacía falta que vinieras a demostrármelo. 

    Sus ojos desprendían un brillo especial, similar al de un ave rapaz cuando capta a su presa. Eran del tamaño de un océano y hablaban más que su sensual boca. 

    —No me has dejado otra opción. Ha sido una decisión complicada, por no mencionarla difícil. 

    —No seas tan sarcástico. ¿Tratas a todas las mujeres así? 

    —¿Estás pensando en echarme de tu cama? 

    Soltó una carcajada ante tal observación. Lo que sí era cierto es que ese hombre, cada día que pasaba la sorprendía más y más.  

    —No has respondido a mi pregunta… 

    —No soy un gigoló, si a eso te referías con mi trato hacia las mujeres. 

    Cruzó las piernas sobre el colchón y se inclinó para dar un sorbo de agua, no quiso seguir con ese estilo de conversación. Ella lo descifró en su mirada y cambió de tema. 

    —Creí que a estas alturas de la noche estarías soñando con los angelitos. ¿No se le dice eso a los niños pequeños? 

    Lo miró una vez más, él le devolvió una ardiente mirada, poseídos ante las expectativas de la noche. 

    —¿Esa mirada significa que puedo quedarme? 

    —¿Quién te crees que eres?   

    —¿Un tipo arrogante? 

    Claire sintió que le faltaba el aire. Un deseo inminente empezaba a despertar en lo más oscuro de sus entrañas. Él se inclinó para besarla dulcemente en los labios, que conservaban el deje del agua fresca. 

    —Me gusta este sabor. 

    —A mí el tuyo. 

    El deseo la estaba consumiendo como una vela. Ya no tenía escapatoria, ni quería huir. Un cúmulo de sensaciones la arrastraba hacia el vacío más perverso. 

    Con un par de movimientos se deshizo de la camiseta que usaba para dormir. Descubrió que el albornoz de Marcus se encontraba a los pies de la cama. 

    —Uf… —resopló al imaginarlo desnudo bajo la sábana. 

    Su famélica boca lamía y chupaba ambos pezones con frenesí, alternando los juegos de pellizcos y lengüetazos entre uno y otro. 

    —No me explico cómo puedes apoderarte así de mi cuerpo —recitó incrédula. 

    —Nunca lo había hecho con nadie de este modo tan intenso. Lo que siento por ti me asusta. 

    —¡Qué dices! —exclamó incrédula. Era prácticamente imposible que un chico de su edad no tuviera relaciones sexuales con asiduidad.  

    —Te lo juro. Nuestra atracción no es convencional. Hay algo que…  

    Su expresión parecía sincera, pero Claire no se fiaba del todo, después de lo sucedido en su matrimonio de siete años. Remover en el fango del pasado no le resultaba nada agradable, sino todo lo contrario. Pero era la triste realidad, y ello la obligaba a actuar con mucha cautela. 

    —Por favor… Olvídate de él. 

    Marcus acababa de leerle el pensamiento, ello le produjo escalofríos. 
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     (Domingo 2 de noviembre) 

      

    A simple vista, la mansión de la familia Taylor no tenía nada que envidiar a la de los Patterson, deducía Claire mientras paseaba al otro lado de la acera, contemplando la imponente villa, que se alzaba majestuosa entre la maleza de un jardín bastante descuidado. Desde que Marcus le confesó que tenía ciertas dudas sobre su procedencia, no había dejado de pensar en el tema. Estaba deseosa de conocer a los miembros de la estirpe más desgraciada de toda la urbanización. En especial a Odette, suponiendo que era la más joven. 

    El día amaneció algo más soleado que el anterior, a pesar de que algún nubarrón se interponía de vez en cuando entre la tierra y el sol. Por ello decidió salir a dar una vuelta por los alrededores de la urbanización. Le apetecía investigar el paisaje marino que la rodeaba, y que, de momento, solo había vislumbrado a través de las cortinas y ventanales de la casa. 

    Olía a mar y salitre. Una perfecta combinación de perfume prodigioso, mezclado con las suaves notas de las hojas secas que vestían el suelo, y desnudaban las ramas de los árboles. 

    Levantó la cabeza, atraída por la figura de la mujer que la miraba fijamente desde la ventana de la buhardilla. Sin lugar a dudas, se trataba de la misma imagen que vislumbró desde el balcón de su dormitorio. Instintivamente, alzó la mano y saludó a la mujer, pero no le dio tiempo a recibir respuesta de su parte. Una mujer uniformada se cruzó en su camino. 

    —¿Desea algo? 

    —No…… Yo. 

    Comenzó a balbucear, tras haber sido pillada husmeando con descaro hacia el interior de la propiedad privada. El corazón se le disparó, mientras su cabeza cavilaba a doscientas revoluciones por segundo, intentando encontrar la frase adecuada que la rescatase del atolladero. 

    —Me gustaría hablar con Odette… Trabajo en casa de Oda Patterson y me agradaría contactar con ella, si no es molestia. —balbuceó a duras penas, a la vez que un amasijo de nervios se instalaba en su garganta, quebrando aún más su voz. 

    La mujer soltaba miradas fulminantes, en total desacuerdo con su intromisión. 

    —¿Trabajas para Oda Patterson? Pues, la señora no se encuentra en casa. Ha salido a hacer unos recados y no ha comunicado a qué hora regresará. 

    —Me ha parecido verla tras la ventana. 

    Señaló con el dedo hacia la buhardilla, pero la sirvienta no se inmutó. Se limitó a seguir con la tarea que iba a realizar. Las palabras de Claire parecían haberla molestado hasta el punto de responder con una pregunta acusadora. 

    —¿Insinúa que le estoy mintiendo? 

    —Para nada… —encontró bastante pedante el tono de voz de la mujer. 

    De pronto, un remolino de viento y hojas secas se levantó a su alrededor. Sus piernas se cubrieron de tierra y polvo, mientras varias hojas que revoloteaban en sentido de las manecillas del reloj quedaron adheridas a la tela de sus pantalones. El aroma del perfume que siempre la seguía, hizo su aparición. 

    —¿No lo huele? —preguntó molesta. Su olfato quedó impregnado del molesto olor. 

    —¿El qué? 

    La sirvienta parecía ajena al torbellino de vientos y aromas. Era un día extraño, de esos que actúan de transición entre una estación y otra. Pero lo que acababa de suceder no era del todo normal. Algo extraño se cocía en el aire. 

    El tono de voz de la mujer ahora era lánguido, parecía estorbarla con su presencia. La miraba con los ojos entornados, haciendo gestos con la cabeza como si la pregunta sobre el olor del perfume la encontrase una idiotez. 

    —Si me disculpa; tengo cosas que atender. 

    —Dígale a Odette de mi parte, que me gustaría comentarle algo referente a una exposición que próximamente se llevará a cabo en casa de Oda Patterson. Me interesarían algunas piezas antiguas para decorar la sala, sé que cuenta con un valioso patrimonio. 

    —Se lo comentaré en cuanto llegue. 

    —Tenga. 

    Le entregó una tarjeta donde aparecía su número de móvil. La mujer fijó su mirada en ella, buscando algo más. 

    —¿Cómo se llama usted, señora? 

    —Claire… Me llamo Claire. Viene apuntado debajo del número.  

    ¿No lo ve? 

    —Sí…sí… 

    La sirvienta guardó la tarjeta en el bolsillo de su uniforme y siguió a lo suyo. Claire dio media vuelta y se marchó de allí, no sin antes echar una última mirada a la ventana que daba a la buhardilla, segura de haber visto la figura de una mujer tras los cristales. 

    Decidió dar un rodeo antes de volver a casa. Se entretuvo en bajar hasta una pequeña cala cercana, donde se sentó sobre los guijarros a meditar. La marea estaba alta y las aguas del puerto cubrían una buena parte de la orilla. Intentó acercarse con sigilo, a ver si era capaz de ver algún pez merodeando por allí, pero no lo consiguió. El tono grisáceo y espeso, cubierto de una capa de aceite y gasoil se lo impidió. El día menos pensado le plantearía a Marcus salir a navegar en un velero de alquiler, sería una grata forma de disfrutar en su compañía. La bahía estaba rebosante de pequeñas embarcaciones y algún que otro carguero. De fondo se escuchaban las voces de sus propietarios, perturbando con sus alaridos la paz que reinaba en ese instante. 

    Llegó a la conclusión de que Odette podría encontrarse indispuesta, y la sirvienta sólo cumplía las órdenes pertinentes. De lo que sí estaba segura, es que tras la ventana pudo ver la silueta de una mujer con el semblante triste. Alguien que parecía no pasar por un buen momento, acercándose un poco a ella en lo referente a sentimientos perdidos. 

    Cada vez que sufría un instante de debilidad, recordaba su vida pasada. No podía evitarlo. Sus pensamientos iban y venían a través de los recovecos de su subconsciente. ¿Qué hice mal? Era la pregunta que más veces se planteó durante su matrimonio con ese ser déspota y traidor. Preguntas sin respuestas que se agolpaban y azotaban su cerebro cómo una tormenta huracanada. 

    Respiró profundamente. Necesitaba inundar sus pulmones de aire puro y parecía encontrarse en el lugar indicado. Fijó su mirada en el velero que en aquel momento entraba en el puerto y en las gaviotas que revoloteaban a su alrededor. Una estampa idílica que merecía ser fotografiada con sus pupilas, para poder rescatarla en sus momentos críticos. 

    Al intentar acomodarse, las piedras se movieron bajo su trasero, provocándole cierta incomodidad dolorosa. 

    —Oh… —soltó un quejido en voz alta. 

    Se sentía cansada, aunque reconocía que, desde su llegada a la isla dormía a pierna suelta. Con lo que le costaba conciliar el sueño cuando estaba en Londres. La extrañeza de despertarse en una cama desconocida le había beneficiado, en lugar de traumatizarla. 

    Desplazarse a Menorca se convirtió en una de las mejores decisiones que jamás tomó. Eran demasiadas las veces que despertó rota en sudores fríos, abrumada por las condiciones en las que vivían George y ella. Soportando día y noche numerosos desplantes. 

    ¿Cuánto tiempo haría que la estaba engañando? Entendió que a George no le interesaba el divorcio; de hecho, recordaba las últimas palabras amenazantes que le lanzó, antes de desaparecer tras la puerta y tomar un avión. 

    Buscó un cigarrillo en las entrañas de su bolso y lo puso entre los labios; la fugaz llama del encendedor lo prendió. Dio una profunda calada y expulsó lentamente el humo por la boca. Hacía tanto tiempo que no llenaba sus pulmones de nicotina que sufrió un leve mareo. Recibió demasiadas órdenes tajantes de manos de su marido y no estaba dispuesta a acatar ni una sola más, viniera de quien viniese. 

    De entre la soledad de la cala surgió un perro; lo divisó en la lejanía, aproximándose lentamente hacia ella. Su porte era elegante y decidido. El animal parecía conocer el terreno y el suelo que pisaba. De vez en cuando se detenía a olfatear los manojos de algas húmedas que estaban medio escondidos entre los guijarros de la pequeña cala. Olerían a pescado, o a restos de cualquier animal marino es estado de putrefacción. 

     —¿Mac? —preguntó en voz alta. 

    Reconoció que se trataba de la mascota de Odette. Vio que caminaba con dificultad, deambulando entre los cantos que la marea fue arrastrando hasta ese bucólico rincón. 

    —Oh… 

    Advirtió que tenía las patas delanteras heridas, cojeaba por no poder apoyar las almohadillas en el suelo con normalidad. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    El animal se acercó, moviendo la cola en señal de saludo. 

    Apagó la colilla contra un guijarro y la envolvió en una servilleta, antes de guardarla en el bolso. Percibió el desagradable deje a tabaco impregnado en sus dedos y le molestó un poco. Ese olor desagradable que llegó incluso a detestar, volvía de nuevo a resurgir de las cenizas. 

    —Ven. Acércate. 

    Se arrodilló para inspeccionarlo mejor. Descubrió que tenía algo clavado entre los dedos. 

    —¡Madre mía! —se llevó las manos a la cabeza y decidió llamar a Marcus para pedirle ayuda. 

    Sacó el móvil de la mochila y marcó el número. En el fondo estaba ansiosa por escuchar su dulce voz, y ahora tenía una buena excusa para hacerlo. 

    —Hola… 

    —¿Claire? ¿Qué ocurre? 

    Escuchó cómo su respiración se agitaba al otro lado del teléfono. El chico pareció preocuparse al oír su escueto saludo. 

    —¿Puedes acercarte a la cala que está cerca de casa? 

    —¿Ha ocurrido algo? 

    Un suspiro involuntario escapó de entre los labios carnosos al escuchar su voz. Durante un segundo se le fue el santo al cielo y no supo qué decir. El lametón de Mac en el rostro le devolvió a la realidad, rescatándola de su ensoñación momentánea. 

    —El perro de Odette ha aparecido por aquí. Tiene una herida en la pata. 

    —¿Está solo? ¡Es extraño! 

    —Sí. Ha venido sin compañía. Parece huir de algo. 

    —Ahora mismo salgo para allá. 

    —Trae agua oxigenada y algodón. 

    —Vale. 

    —Ah… No te olvides de coger unas pinzas, porque tiene astillas clavadas entre las uñas. 

    Intentaba apaciguar al animal, acariciándole el lomo con ternura. No se explicaba qué pudo haber hecho para acabar con las uñas destrozadas. 

      

    Quince minutos más tarde llegó Marcus, cargando una mochila al hombro con el botiquín de primeros auxilios. Le sorprendió enormemente encontrar a la mascota de Odette en ese estado, y a solas. 

    —Vaya. 

    Sujetaron al animal, y entre ambos pudieron extraerle las astillas que tenía clavadas y curar las heridas de su otra pata. La tarea les llevó un buen rato. 

    —Parecen restos de madera. 

    Marcus inspeccionó el algodón donde quedaron adheridas las astillas que le acababan de sacar. 

    —Da la impresión de que el animal se habrá distraído un buen rato, rascando con las uñas alguna puerta. 

    —Hasta que al final la ha abierto, y ha salido huyendo. 

    Mac parecía mostrarse agradecido por las curas recibidas, dando lametazos a ambos y moviendo la cola con alegría. 

    Si algo tenían en común, pensó Claire, era el amor y respeto por los animales. Recordó que una sucesión de mascotas desfiló por su vida cuando era adolescente. Varios gatos y perros convivieron con ella en sus horas más bajas. Era imposible no despertar ternura ante esas criaturas. 

    —Mac…  

    Ambos se volvieron al unísono cuando una voz en la lejanía les indicó que venían a por él. Un chico de aspecto atlético se acercaba dando grandes zancadas. 

    —Perdonad, pero… 

    —Hola, James —saludó Marcus. 

    El chico correspondió con un buen apretón de manos. Ella sintió un escalofrío cuando sus dedos se rozaron. No supo cómo interpretar la acción. De repente, un sexto sentido afloró en su interior. Fue pisar la isla y un montón de efectos paranormales despertaron a su alrededor. 

    —Últimamente, cada día que pasa está más desobediente. 

    —Será que su dueña no le presta demasiada atención —dijo ella. 

    Lo miró a los ojos. James no le inspiraba demasiada confianza. 

    —Tenemos un niño pequeño y necesita toda nuestra atención. Pero el perro no se queda corto en cuanto a muestras de cariño. Es un bien preciado para mi esposa, y lo sabe. 

    —Espero que así sea —respondió Claire, muy poco convencida con la explicación. 

    Ninguno de los Taylor le inspiraba confianza. Ni tan siquiera la antipática sirvienta que la recibió. 

    —Bueno, tenemos que volver a casa. ¿Verdad, Mac? 

    El animal aceptó a regañadientes que le pusieran la correa. Prefería correr a sus anchas de aquí allá. 

    —Gracias por haberlo atendido. Os debo una. 

    Ambos se alejaron por el sendero que ascendía hasta la calle principal. 

    El viento comenzó a soplar con fuerza, obligándoles a abandonar la cala a los pocos minutos de haberse asentado sobre los pedruscos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  15 

      

      

    Nada más entrar en la casa, se dirigió a su habitación en busca de una prenda de abrigo. Al pasar por delante del espejo de la cómoda se miró de reojo, intentando captar en su reflejo si iba bien peinada. El viento había revuelto su larga cabellera y, a pesar de haberse peinado con los dedos, seguía sin estar decente. 

    Decidió concentrarse en los planos de la sala que tenía desplegados sobre la cama y soltó una sonrisa de satisfacción al ver lo bien trabajados que estaban. La exposición debería ser un éxito, sí o sí. Estaba muy emocionada y a la vez orgullosa de su labor. 

    —¡Soy un crack! —exclamó en voz alta. 

    Abrió el portátil para enviarle a Nora el resultado de la remodelación de la sala, esperando el visto bueno de su jefa. Nunca había trabajado en una villa solariega, pero estaba segura de haber aportado su toque moderno y personal al gusto de Oda, que era la primera interesada en confirmar que todo estuviera correcto. 

    Recogió todo el papeleo de la cama y lo reordenó, antes de colocarlo sobre la mesa de centro que había apartada en un rincón del dormitorio. No soportaba el desorden, pero en ese momento, su vida era un completo caos. 

    Oda estaba tirando la casa por la ventana y no escatimaba en gastos. Le ofreció un cheque en blanco en lo correspondiente a gastos sobre la inversión de la sala y Claire invirtió su tiempo en rebuscar: materiales, muebles y objetos de decoración, vía internet, recluida entre las cuatro paredes de su habitación el resto del día. El tiempo apremiaba y no podía dormirse en los laureles, viendo las horas pasar. 

    A las ocho en punto apagó el portátil, dispuesta a darse un baño relajante. Tenía un leve dolor de cabeza que martilleaba impertinentemente sus sienes. Curioseó en los cajones del mueble que tenían los bajos del lavabo y encontró un tubo de pastillas efervescentes. Llenó el vaso que utilizaba para lavarse los dientes con agua del grifo, y soltó una pastilla que lentamente se deslizó hasta el fondo. Las burbujas comenzaron a surgir en cuanto empezó a diluirse. 

    Una vez metida en las cálidas aguas de la bañera, masajeó su cuerpo a conciencia con el guante de crin y la crema exfoliante con cáscara de naranja que trajo desde Londres. Pocas veces se separaba de sus productos de belleza favoritos. Algunos los trajo George de sus viajes al extranjero. 

    —Vaya —protestó en voz alta. Acababa de acordarse de nuevo de su marido. 

    ¿Cuándo llegaría el día que no recordase ni su nombre? Estaba harta de que su cerebro procesara tanta información repetitiva, siempre dirigida al nombre de George. Le preocupaba saber si su marido habría vuelto a las andadas, metiendo a destajo a sus amantes en su cama. En cuanto saliese de la bañera lo llamaría. Necesitaba saber que ya no estaba en su apartamento. 

    Cerró los ojos y se acomodó en la pared de la bañera, apoyando la cabeza en el bordillo, no sin antes doblar la toalla en varias partes y colocársela en la nuca, salvaguardándose del frío y el duro mármol que la rodeaba, haciéndose un ovillo entre el agua caliente. 

    El dolor de cabeza fue remitiendo hasta desaparecer. Ahora sí parecía sentirse realmente bien, rodeada de velas humeantes que desprendían un intenso aroma a bosque.  

    Cuando menos lo esperaba, una ráfaga de aire abrió la puerta del balcón, arrastrando consigo un montón de hojas que provenían de las enredaderas. Las velas se apagaron, dejando sinuosas estelas de humo a su alrededor. De un salto salió de la bañera. Sus pies mojados se deslizaron con rapidez por las baldosas, obligándola a resbalar descontroladamente, para acabar espatarrada junto a la cama. 

     ¡Uf…! —resopló asustada. 

    Si en lugar de tropezar con la cama lo hubiera hecho contra el armario, se habría golpeado duramente la cabeza, con consecuencias nefastas para su salud física. 

    Nada más ponerse en pie, su rodilla protestó con un crujido. 

    —¡Mierda! —recordó cuando Oda mencionó que la humedad de la isla era fatal para los huesos y las articulaciones. 

    Alcanzó la silla y tuvo que sentarse, intentando apaciguar el dolor con un suave masaje a conciencia en la zona afectada por el golpe. Un morado hematoma tiñó rápidamente su fina piel. Ese día estaba resultando ser fatídico. 

    De repente, tuvo una extraña sensación de regresión hacia tiempos remotos. Una escena que parecía estar viendo a través de los ojos de otra persona. Su cuerpo fue poseído por una niña de aproximadamente diez años. Observó que llevaba puesto un uniforme escolar, mientras parecía dar tumbos sobre un tejado, tropezando varias veces con las tejas que sobresalían. Gotas de lluvia caían del cielo y mojaban su pelo. El viento empujaba su débil cuerpo, apenas podía mantenerse en pie. Parecía balacearse como un barco a la deriva, sorteando la tempestad más sublime. 

    Tuvo varios flashes en el tiempo mientras duró el sueño. Escenas de sexo entre un hombre y una mujer uniformada. La aparición de un revolver en una especie de túnel oscuro. Una disputa entre dos chicas desconocidas. Pero, lo que realmente le impactó fue la visión de un cuerpo rodeado de sangre que yacía en el suelo. La propia Claire se atrevió a darle la vuelta y tomarle el pulso para comprobar si seguía con vida. Su cráneo estaba impoluto, pero su rostro aparecía deformado y en avanzado estado de descomposición. Miles de larvas entraban y salían de los orificios nasales y las cuencas de los ojos. Se fijó en que tenía las manos destrozadas, y en sus dedos no había ni una sola uña entera. Como si hubiese sido arrastrada a la fuerza. Estaba segura de estar sufriendo una pesadilla, pero no entendía el porqué de todo aquello. No conocía a ninguna de las personas que se presentaron en el sueño, ni jamás había tenido nada que ver con un asesinato, que era lo que claramente se reflejaba en dicha escena. 

    Le urgía salir de allí a toda costa, pero la jaula donde andaba metida tenía unos barrotes de tamaño considerables, lo cual dificultaba su huida. No tenía escapatoria. Vagaba de un lado a otro sin hallar la puerta que podría conducirla hacia la salida. Sudores fríos empezaron a adueñarse de su débil cuerpo, surgiendo de la frente y avanzando a marchas forzadas por su anatomía. 

    De pronto, le tendieron una mano amiga; unos dedos suaves y delicados se plantaron frente a ella. La tempestad se calmó y resurgió la calma. Alzó la cabeza y su mirada tropezó con la de una hermosa mujer, que vestía un precioso vestido de novia. Su boca desprendía una cálida sonrisa. Junto a ella había una niña pequeña que sostenía entre sus manos un ramo de flores y hojas secas, las cuales desprendían el mismo aroma que tantas veces repudió. Todo tendría una explicación, pero ella debería descifrar el enigma. La mujer le entregó una llave con la que pudo abrir la jaula y salir de su encierro. 

    —¡Uf…! —el intenso suspiro la rescató de su ensoñación, devolviéndola a la realidad. 

    Abrió los ojos con temor, augurando lo peor. No sabía dónde estaba y tuvo que echar un vistazo a su alrededor para saber que seguía en casa de Oda. 

    Unas risas lejanas indicaron que la vida seguía y el mal sueño llegó a su fin. Se puso en pie y anduvo hasta el balcón. Observó que en uno de los veleros que quedaban fondeados en la bahía se celebraba una fiesta. Escuchó los cantos del “cumpleaños feliz”, seguido de sonoros aplausos.  

    —Menos mal —sonrió abiertamente al ver que lo malo ya había pasado. 

    Escuchó dos golpes de nudillos tras la puerta. 

    —¿Sí…? 

    La puerta se abrió y entro Marcus. Al verla desnuda no se extrañó, era la segunda vez que la pillaba así. A Claire sí pareció importarle. Se apresuró en correr al baño en busca del albornoz. 

    —No te asustes. 

    —Deberías haber esperado una respuesta, antes de entrar sin mi permiso. 

    Marcus clavó sus pupilas en su rodilla lesionada. El hematoma estaba tomando un matiz azulado. 

    —¿Te has caído? 

    —Me resbalé al salir de la bañera. No es nada grave. 

    —Eso te pasa por huir de mí. 

    —¿De ti? Huía de un mal sueño. Que yo sepa, no estabas aquí cuando ocurrió. 

    —Como siempre andas tan acalorada, me he permitido subirte un vaso de agua fresca. 

    Agarró el vaso con ambas manos y lo acercó a sus labios. Dio un primer sorbo que le supo a gloria bendita. Y es que Marcus volvía a tener razón con lo de los calores. Cuando no era por una causa, era por otra. Siempre andaba metida en dilemas que le producían ansiedad. Paseó el vaso helado por su frente para calmarse. Menos mal que el dolor de cabeza había remitido. 

    La presencia de Marcus la ayudó a recuperar la templanza. Aunque las secuelas de la pesadilla no tardaron en volver. 

    —¿Quién vivía en esta casa, antes de que Oda la adquiriera? 

    —Siempre ha pertenecido a mi familia. ¿Por qué lo preguntas? 

    —He tenido una visión sobre varias escenas salteadas en el tiempo. 

    —¿Cómo? No entiendo a qué te refieres con ello. 

    —Yo tampoco entiendo nada. Ni siquiera lo he vivido yo misma. He sido incapaz de reconocer a las personas que aparecían en mi sueño. Por eso te pregunté por los anteriores propietarios de esta casa. No sé… 

    —Cálmate… 

    —Y esas hiedras difuminadas… A veces pienso que tienen algo que ver con todo esto… 

    Señaló el techo con las manos abiertas. 

    —Nunca me había percatado de ello. Es la primera vez que las veo, tampoco acostumbro a colarme en las habitaciones que no ocupo. Creo que era el dormitorio de mi madre. 

    Marcus no la perdía de vista mientras ella elegía la ropa del vestidor para bajar a cenar con Oda. 

    —¿Bajarás a cenar conmigo? 

    —¿Y Oda? 

    —Tenía una cena de trabajo. Ya sabes cómo son los artistas. 

    —Creía la mayoría de artistas tiraban hacia lo bohemio, aunque advierto que Oda es una excepción. 

    —A ella le encantan las fiestas; le sirven para relacionarse con gente interesante. 

    —Y de paso, captar amantes, asesinarlos y enterrarlos en la parte trasera del jardín. ¿No es eso lo que cuentan las malas lenguas? 

    —No se equivocan demasiado. Cuando era pequeño la ayudaba a cavar las zanjas para enterrarlos. Era mi entretenimiento favorito. 

    El rostro de Claire palideció de golpe, mientras su corazón se desbocaba y palpitaba con furia, a la par que la sangre de sus venas se helaba. 

    —¡Qué dices! —exclamó a duras penas. 

    Una carcajada afloró en la boca de Marcus al verla así de sofocada. Ella intentó evitar que se burlara, distrayéndose en estudiar los detalles de su habitación a conciencia, presa de una enorme vergüenza y un profundo malestar. No deberías ser tan ingenua, le recitaba su yo interior, mientras una oleada de rubor se adueñaba de sus mejillas. 

    Contempló de nuevo la sonrisa que se dibujaba en la comisura de sus labios traviesos, intuyendo claramente en qué estaría pensando. Llevaba el albornoz desatado y surgía su desnudez de entre la tela. Reconocía a kilómetros el efecto que eso causaba en él. 

    —No estoy para bromas —refunfuñó ella. 

    Marcus ladeó la cabeza y puso los ojos en blanco. Estaba dispuesto a camelarla hasta que cayera rendida a sus pies, sospechando que en esa ocasión no lo tendría nada fácil. 

    Ella se reía por dentro, haciendo lo imposible por controlarse. No permitiría que le tocase un solo pelo, sabiendo que si lo hacía sería su perdición. En ese instante recordó la tarea de llamar a George para saber si todavía seguía metido en su apartamento.  

    —Si me disculpas. Tengo que hacer una llamada importante. 

    En lugar de desaparecer y dejarle el terreno libre, tomó asiento a los pies de la cama; incluso se tomó la libertad de coger un cojín y recostarse de medio lado sobre el colchón, dispuesto a presenciar la conversación. 

    —Si vas a hablar con él, quiero que sea en mi presencia. Bastante daño te ha hecho para dejarte a solas con ese descerebrado. Y me da igual que esté a cientos de kilómetros de aquí. Su lengua venenosa puede herirte igualmente. 

    Ella se sobresaltó. ¿Cómo era posible que pudiera leer sus pensamientos? Los vellos de su piel pusieron como escarpias al comprobar su poder ejercido. Cogió el móvil de la mesita de noche y se dejó caer sobre el sillón de leopardo.  

    —Está bien. 

    Marcó el número y esperó su respuesta. Cerró los ojos cuando el pitido fue interrumpido por su odiada voz. 

    —Hola, Claire. 

    Lloriqueó para sus adentros. Quizá no se sintiera preparada para mantener ningún tipo de conversación con él, pero estaba en su derecho de echarlo de su propiedad. 

    —¿Qué tal? 

    —Tu voz suena fría. Lo mismo estás arrepentida de haber salido huyendo. 

    —Llamaba para preguntarte si todavía sigues metido en mi casa. 

    A George parecía no importarle en absoluto lo que dijera. Seguía manteniéndose en la misma línea que de costumbre. 

    —Un pajarito me ha dicho que estás recuperando el tiempo perdido con ese nuevo amiguito que te has echado en la isla. 

    Le sorprendía saber de dónde hubiera podido sacarse dicha información, aunque tampoco le importaba. 

    —Eso no te incumbe en absoluto. Haberlo pensado antes. 

    —Te echo de menos. 

    —¡Venga ya! Tú nunca me has querido. 

    Notó el aliento de Marcus pegado a su oído. Ni se percató de que se levantó de la cama para sentarse en el reposabrazos de la butaca. Estaba demasiado cerca, lo suficiente para escuchar la voz impertinente de George. Esa situación la sacaba de quicio. Estaba echando a perder su entereza. Tenerlo tan cerca no la beneficiaba en absoluto. Él tuvo que morderse la lengua para no arrancarle el móvil a Claire y cantarle cuatro cosas, pero sabía que ese hecho sólo serviría para ganarse un enfado. 

    —¿Estás sola? 

    —¿Por? 

    —Tu respiración se ha acelerado de repente, como si hubiera aparecido una presencia en la habitación. ¿Me equivoco? 

    —Te acabas de equivocar. Estoy completamente sola. 

    Acababa de mentir. A Marcus ese gesto le molestó y quiso demostrar que se estaba confundiendo. Puso su mano en el muslo y ascendió lentamente hacia el vello púbico, retirando la tela del albornoz que le impedía continuar. 

    —Deberías volver a Londres y hablarlo todo con calma. Te fuiste precipitadamente y ello no hace más que empeorar las cosas entre nosotros. Lo que pasó… 

    —No haces más que parlotear, pero no respondes a lo que en verdad me interesa. 

    —Un día de estos me presentaré en tu palacio, pues tengo entendido que ahora vives en una casa fabulosa, mucho mejor que este pisito. Al final has encontrado lo que buscabas; decorar mansiones de ricos y follarte a los dueños de éstas. 

     —¿Quién te ha contado esa mentira? 

    —El mundo es un pañuelo y todo se sabe. 

    Las fuertes manos de Marcus separaron sus piernas y hurgaron en la carne húmeda. Ella seguía tensa, a la vez que las ideas pecaminosas de su amante se extendían por todos los rincones de su anatomía, haciendo lo imposible por distraerla del cínico que estaba al otro lado del móvil. Intentó por todos los medios retirar su mano y cerrar las piernas, pero su estado de lujuria lo impidió. Ya era demasiado tarde. 

    —Si no tienes nada más que comentar, preferiría que colgases. No voy a estar aquí perdiendo el tiempo. Tuve la remota esperanza de que llamabas para rogarme que volviera a aceptarte. Sigues siendo mi mujer, y ello me da ciertos privilegios, muy por encima del lugar que pueda ocupar el don nadie ese al que tengo entendido que te follas. 

    —Estás loco. Eres un cínico… No entiendo cómo pude aguantarte durante años… Sal de mi casa, ya. 

    —No hay prisa. ¿Por qué te empeñas en echarme? Si no estás aquí. ¿Qué más te da? 

    Escuchó su risa sarcástica y vio que era inútil seguir discutiendo con ese déspota. Colgó y siguió sentada en su butaca favorita, mientras los dedos de Marcus la transportaban a lugares lejanos. 
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    —Eso que me has estado haciendo mientras discutía con George, no ha estado nada bien —protestó, a la vez que se daba la vuelta y contemplaba al adonis que tenía a su lado. 

    —No podía soportar que te hablara de ese modo tan déspota. Y, es más, no me metí en la charla por respeto a ti. De buena gana le hubiese soltado cuatro cosas bien dichas. 

    —Hablaré con Nora y le explicaré cómo está la situación. Que vaya a mi apartamento y eche una ojeada para ver si todavía anda allí metido. 

    Tenía ganas de llorar, debido a la impotencia y a pensar en lo tonta que era. Al final, la llamada a su marido no hizo más que sacarla de sus casillas. No consiguió su objetivo previsto y añadió un mal sabor de boca que le duraría el resto de la noche. 

    —Soy una completa inútil. Le llamo para dejarle las cosas claras, y resulta que se ríe de mí, y sigue metido en mi casa. El día que desaparezca para siempre le pegaré fuego al colchón. 

    Marcus soltó una estruendosa carcajada. El rostro de Claire estaba más rojo que un tomate, sus ojos abiertos como abanicos y su pelo totalmente revuelto. 

    —Cuando te enfadas estás muy hermosa. Deberíamos pelearnos más a menudo. 

    —¿Tú eres gilipollas o qué? 

    Cogió la almohada y la lanzó a su cabeza. 

    —Joder, Claire. 

    Con un rápido movimiento quedó sentado a horcajadas sobre ella y la besó con vehemencia. Abrió la palma de su mano entre sus muslos, descubriendo que de nuevo volvía a estar preparada. 

    —¿Estás bien? 

    Asintió con la cabeza, a la par que jadeaba. Marcus colocó las manos en su trasero y la alzó, penetrándola de inmediato con ansia… 
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    La cena informal que el propio Marcus preparó resultó ser suculenta. Ambos se adueñaron de la cocina por espacio de hora y media con el propósito de acaparar los fogones de Laura. Ésta tenía la noche libre y aprovechaba para pasarla en compañía de su familia. 

     —¿Te apetece una copa de buen vino?  

     —No estaría nada mal —contestó en un tono melancólico. 

    Levantó el brazo para coger las copas de la repisa y la miró con cautela, a veces su expresión lo desconcertaba; ella se removía sobre la fría encimera de mármol. A veces, la expresión de su rastro le producía cierto desconcierto. Mientras él seguía ensimismado en sus pensamientos, la mente de ella divagaba por otros lares, concluyendo que esa situación tan normal jamás la vivió con George. 

    —Estás buenísimo en delantal. Deberías aplicar más a menudo tus dotes de chef.  

    —No tengo todo el tiempo del mundo para hacerlo, pero de vez en cuando me dejo llevar por mis pinitos culinarios —relataba mientras encogía los hombros. 

    Descorchó la botella y llenó ambas copas, proponiendo un brindis. 

    —Por la cena que voy a servirte, y te vas a relamer los dedos. 

    —Espero que no me envenenes. 

    —De momento, nadie ha protestado. 

    Las copas chocaron, provocando un agradable tintineo del cristal. Tras dar un sorbo de vino afrutado, Marcus se encaminó de nuevo a los fogones, donde se entretuvo en cortar el lomo de pescado blanco en pequeños trozos y rociarlo con el zumo de medio limón. Mientras tanto, los espaguetis comenzaban a hervir en el interior de la olla. 

    A Claire esa escena le parecía demasiado entretenida. A penas podía apartar la vista del perfecto trasero que se movía de un lado a otro frente a ella. 

    —¿Te apañaste tú mismo para conseguir los ingredientes, o le preparaste la lista a Laura para que fuese al supermercado? 

    Dejó de remover los espaguetis y se dio la vuelta, girándose sobre sus talones y esbozando una de sus adorables sonrisas. 

    —¿Por quién me tomas? Lo tenía planeado desde hacía varios días, esperando con ansia a que Laura tuviera su día libre para secuestrarle la cocina. 

    —Lo siento… No estoy acostumbrada a que un hombre haga estas cosas por mí. 

    —Yo tampoco lo había hecho por una mujer. A mi anterior novia jamás le interesaron esas cosas. Prefería salir a cenar a restaurantes caros y tomar copas en discotecas. 

    —Una vida que no ligaba con la tuya. ¿Me equivoco? 

    —No… 

    Agachó la cabeza a la vez que se concentraba cortando la cebolla. Ella intuyó que ambos estaban bastante jodidos en lo referente a asuntos del corazón. 

    Decidieron cenar en la mesa de centro del salón, frente a la chimenea. Estaban sentados en la alfombra, degustando los espaguetis con pescado. 

    —Esto está delicioso. Felicito al cocinero. 

    Marcus apoyó la espalda en el sofá. Todavía llevaba anudado a la cintura el delantal, cubriendo el pantalón vaquero y la camisa blanca que llevaba puestos para la ocasión. 

    —¿Dónde aprendiste a cocinar? 

    —En las bibliotecas. 

    —¿Cómo…?  

    —Apuntaba en una libreta las recetas que me gustaban de los libros que veía allí. Tenían una sección de cocina que estaba genial. 

    —¿No dijiste que a tu novia no le gustaba comer en casa? 

    —A mí sí. Muchas veces me quedaba solo y cocinaba para mí. Ella vivía la vida loca. 

    Estaba sentada a su lado con las piernas cruzadas, degustando el plato con un apetito voraz, como si no hubiera un mañana. 

    —El hecho de no haber tenido madre, supongo que me habrá influenciado. 

    —¿No te han contado nada sobre ella? ¿Nunca imaginas cómo sería su vida en este momento? 

    —Sinceramente, no la añoro. Estoy acostumbrado a estar solo. Hace un par de años que volví a la isla por asuntos de trabajo, pero siempre me he considerado un alma errante. En cuanto a mi madre… 

    —Vaya… 

    —Sólo se ponía en contacto con la abuela para pedirle dinero, y poco más. Oda me confesó estar más tranquila desde que sabe dónde está. 

    —Con lo bien que podría haber vivido aquí, rodeada de comodidades. 

    —El cementerio es el lugar más seguro. 

    A Claire, el hecho de escuchar la palabra cementerio, le impactó un poco, recreando el sufrimiento y la soledad que Marcus debió experimentar al ser separado de su madre. 

    —Y tú, ¿recuerdas algo de ella? 

    —No… Bueno, quizás me acuerdo de su cabello brillante y su dulce voz… Pero, jamás lo he comentado con nadie. A veces la escuchaba llorar, encerrada en el baño, para que nadie la viera. Mi madre no era feliz. 

    Claire levantó los brazos y miró a su alrededor. La madre de Marcus no querría una vida así, dedujo para sus adentros, ya que no veía otra explicación coherente. Él se quedó mirándola con los ojos muy abiertos, esperando unas palabras de aliento. Era una etapa oscura que debería conocer, aunque a esas alturas de la vida poco le importaba. 

    —Bueno… Creo que ha llegado el momento del postre. 

    De un salto se puso de pie. El tema estaba espesándose demasiado y ese no era su plan para una noche romántica. 

    —Te ayudo. 

    Lo siguió, colaborando en recoger los platos y meterlos en el lavavajillas. 

    —No debemos dejar que Laura acarree con lo nuestro. 

    Abrió el frigorífico y sacó un pastel con mucho merengue. 

    —Tiene una pinta irresistible —dijo ella, mientras pasaba suavemente el dedo por el montículo de merengue y se lo llevaba a la boca. 

    Los ojos de Marcus centellearon al ver su gesto. 

    —Joder… Acaban de ocurrírseme unas cuantas cosas que hacerte con el postre. 

    Ella respondió con un guiño. Sabía de sobra que ese gesto obraba maravillas en las mentes calenturientas, y estaba frente a una. 

    —Te voy a tumbar sobre la cama y no vas a poder juntar las piernas en un mes. 

    Claire soltó un grito, seguido de una estruendosa carcajada. 

    —Si me pillas cumplirás tus deseos. 

    Echó a correr en dirección a las escaleras que conducían al dormitorio. El la seguía con la bandeja del dulce en la mano. 
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     (Lunes 5 de noviembre)  

      

    Cuando abrió los ojos lo descubrió a su lado gloriosamente desnudo. Quedaban restos de pastel en todos los rincones de la cama. Debería andarse con cautela y meter ella misma las sábanas en la lavadora para no levantar sospechas. ¿Qué diría Oda en caso de descubrir la relación de sexo salvaje que mantenía con su adorado nieto? ¡Qué comportamiento tan poco profesional! Esperaba no meter la pata hasta el fondo, yéndose de la lengua. Últimamente la cagaba cada dos por tres. 

    No sabía en qué hora se encontraba. Encendió la lamparita de la mesita de noche y una suave luz tenue los cubrió. Era prácticamente de noche y decidió consultar la hora en su pequeño reloj de pulsera, regalo de su madre por su cumpleaños. Las manecillas marcaban las dos de la madrugada. 

    Intentó levantarse para ir al baño, pero un fuerte brazo la agarró de la cintura. 

    —Buenos días. ¿Adónde vas? 

    —Necesito ir al baño. Mi vejiga está a punto de explotar. 

    Sacudió la cabeza para despejarse e hizo un par de estiramientos. 

    —¿Qué hora es? 

    —Son más de las dos. 

    —Por un momento pensé que estaba en mi cama, pero veo que no. Me he muerto y he subido al cielo. 

    Claire sonreía mientras se encaminaba al baño. Las piernas se le pegaban a consecuencia de los restos de merengue que seguían allí, demostrando que lo sucedido no fue una pesadilla. 

    —Debería darme una ducha. 

    —Déjalo para más tarde y vuelve a la cama. Aún quedan horas para que amanezca. 

    Cuando salió del baño seguía allí, solo que ahora se había tapado con la colcha que antes estaba a los pies de la cama. 

    —¿Tienes frío? 

    —Estoy un poco destemplado. Será que te echaba de menos. 

    La observaba impasible, estudiando a conciencia los pasos que iba dando mientras se acercaba. 

    —Ya sé que dirás que no, pero, ¿puedo quedarme a dormir contigo esta noche? 

    —Oda… 

    —Mi abuela no es como las demás. Entiende perfectamente que somos jóvenes y necesitamos un revolcón. 

    Recuerdos de la noche pasada invadieron su mente y volvió a ruborizarse. Marcus tenía siempre la explicación adecuada en la punta de la lengua. A veces resultaba ser agotador. 

    Lo fulminó con la mirada y él le respondió del mismo modo. De repente tiró de su mano y la empujó contra el colchón; su boca buscó con la suya con frenesí, aprisionando a la vez su cuerpo contra el suyo. Acababa de caer de nuevo en la telaraña y ya no tenía escapatoria. 

      

    CAPÍTULO  20. ( Lunes 5 de noviembre)   

    Dejó a Marcus en brazos de Morfeo y se calzó las deportivas para salir a correr. Debían ser aproximadamente las ocho de la mañana cuando cerró la puerta principal de la villa. Tomó el camino que bordeaba el acantilado y se desvió a mano derecha, para bajar hasta las pequeñas calas rocosas que se hallaban en el interior de la bahía del propio puerto. 

    El pintoresco paisaje a esas horas de la mañana era un espectáculo creado por la naturaleza para ser admirado. Como un lienzo divino, nacido de los pincele del pintor más renombrado. La densa niebla engullía gran parte de la ciudad, que posaba majestuosa al fondo, dispuesta a afrontar un día más de otoño. 

    Un elegante velero surcaba sus mansas aguas en dirección de salida. ¿Adónde se dirigiría? ¿Qué rumbo tomaría la embarcación? Se preguntaba mientras aplicaba esas mismas cuestiones a su propio destino. Fijó su brillante mirada en la línea oscura que dividía tierra y mar. A punto estuvo de gritarle al tripulante de la embarcación que no se marchara de allí, porque ése era el mejor lugar del mundo. 

    El móvil empezó a sonar. Se extrañó un poco al escuchar dicho sonido a horas tan tempranas, el nombre que aparecía en la pantalla indicó que se trataba de su madre, entonces lo entendió, ya que la mujer acostumbraba a levantarse cuando el día empezaba a clarear. 

    —Hola, hija. ¿Cómo estás? 

    —Muy bien. 

    —¿De veras? 

    —¿Por? 

    Claire empezó a molestarse con tanta insistencia; parecía un diálogo de besugos. 

    —Vino George a casa a contarme el incidente. 

    —No fue un incidente. Se trató de una infidelidad en toda regla, por su parte, evidentemente. 

    —Los hombres son así de rudos. No se dan cuenta de lo que tienen hasta que lo pierden. 

    —Yo no soy como tú. Bajo ningún concepto voy a aguantar lo que soportaste con papá. No permitiré que me pase lo mismo que a ti. 

    —¡No digas sandeces! George es un hombre ejemplar, muy diferente a tu padre. Nada que ver con el borracho que tenía metido en casa. 

    —Papá también te era infiel. Te recuerdo que nos dejó para irse con su secretaria. 

    Creyó que, si seguía hurgando en la llaga del pasado, la conversación podría durar varias horas, para no concluir en nada provechoso. Decidió dar un giro a la conversación, aprovechando la llamada. 

    —Quería comentarte si conoces a algún familiar nuestro que pueda tener visiones, pesadillas extrañas, contactos con el más allá… 

    Escuchó cómo una sonada carcajada salía despedida de la boca de su madre. 

    —¿Tú también andas cómo tu tía? 

    —¿La tía Mary? 

    —Sí… Más conocida como la chiflada de la familia. Una loca que echaba las cartas porque decía que tenía poderes y veía cosas del futuro. 

    Sus ojos se cerraron y su mente revoloteó con alivio alrededor de los guijarros de la cala. No estaba loca, simplemente había heredado el sexto sentido de su tía. 

    —Me gustaría hablar con ella y comentarle ciertas cosas que…. 

    —Lo que tienes que hacer es volver con George y dejarte de tonterías. Tienes a ese pobre hombre desesperado. 

    —George es un sinvergüenza y no pienso volver con él nunca más. 

    Dejó colgada la conversación porque pulsó el botón rojo y se deshizo de la conexión. No podía aguantar ni un segundo más. Su madre no entraba en razón y era imposible dialogar con una persona tan tozuda.  

    Anduvo unos metros y se dejó caer sobre el accidentado terreno, presa del nerviosismo. Saber que George acudió a casa de su madre para contarle con pelos y señales, los entresijos de su infidelidad, desbordados de mentiras, le repateaba. Eran tan poco creíbles las excusas que daba ese patán que, poseída por la rabia, dio un puñetazo a la mochila que sujetaba entre sus brazos y rompió a llorar. 

    Con el estómago revuelto, recordó a George metido en su cama con aquella mujer, empalándola como un animal salvaje, derramando su simiente en el interior de aquel cuerpo que no le pertenecía. 

    A las diez y media decidió regresar a la villa. Dudó si debía llamar a Oda y decirle que no bajaría a la sala por sentirse indispuesta. Pero esa excusa le pareció poco factible. ¿Hasta dónde quería llegar con el tema de su separación? ¿Estaba condenada a tirar de esa pesada cadena durante el resto de sus días? ¿Terminaría sucumbiendo a las artimañas de George hasta convertirse en una radiografía de su madre? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  19 

      

     (Lunes 5 de noviembre) 

      

    Cuando entró en la sala encontró a Oda sentada frente al ordenador, enfrascada en sus proyectos. La mujer apartó la vista de la pantalla para fijarla en ella. 

    —Buenos días, querida. 

    —Hola. 

    Tuvo tiempo de darse una ducha rápida tras la caminata matutina, borrando así las huellas de la exasperante conversación que mantuvo con su madre. Al mismo tiempo, también se alivió al ver que Marcus ya no estaba entre las pegajosas sábanas de su cama. 

    —Acaban de avisar de que mis cuadros ya han llegado de Nueva York, sanos y salvos. 

    —Me parece genial. Han llegado antes de lo previsto. 

    —Elisa ha viajado con ellos para supervisar que todo esté perfecto. 

    —Es una buena trabajadora, demasiado puntillosa. 

    —Por supuesto. 

    Oda agachó la cabeza y se enfrascó de nuevo en las gestiones que dejó pendientes en el ordenador. Claire abrió su carpeta y desplegó los planos sobre la mesa, marcando en rotulador los posibles cambios a realizar. 

    A media mañana apareció Laura con una bandeja y un par de tazas de humeante café que dejó sobre una mesa auxiliar que había a un lado. 

    —Les traigo algo calentito. 

    Muy amablemente se retiró, desapareciendo por la misma puerta que entró. 

    —Mañana tenemos una reunión con el electricista, quedé con él a las doce —recordó Claire. 

    Oda la miró y asintió con la cabeza. Estaba removiendo el azúcar en la taza con una cucharilla plateada. 

    —El café se va a enfriar. 

    —Sí… 

    Obedeció a su jefa, cogiendo la taza que todavía quedaba sobre la bandeja. No añadió azúcar; le gustaba saborear el toque amargo del café en el paladar. 

    Tras la breve pausa del desayuno regresó de nuevo junto a sus papeles. Examinó la lista de quehaceres y las tareas a desempeñar por cada uno de los visitantes. Preparó los proyectos para entregárselos al electricista y le mostró a Oda los documentos que debía firmar para llevar a cabo su ejecución. La ajetreada mañana parecía trascurrir según lo planeado. 

    De pronto, un revuelo de camiones y voces provenientes del jardín perturbaron el silencio. Todo indicaba que los cuadros de Oda ya estaban en la villa. Las partes traseras de los camiones se abrieron y un montón de enormes cajas blancas fueron entrando en la sala, cargadas con sumo cuidado por personal cualificado para dicho menester. 

    De fondo se escuchaba la resonancia agria una insolente voz femenina, dirigiendo a los transportistas y dándoles las órdenes pertinentes sobre cómo tratar de forma especial el sinfín de material que debían ir trayendo del camión y dejarlo en el lugar asignado. La voz se apagó y surgió una silueta escultural tras la puerta. El sonido de los tacones, pisando con firmeza el suelo, las dejó paralizadas. Ambas dejaron sus quehaceres a un lado para centrarse en la mujer que acababa de irrumpir en la sala. 

    —Oda… 

    Claire dedujo que se trataba de Elisa, y parecía conocer bastante a la dueña y señora de la casa. 

    —Querida… 

    Se fundieron en un acalorado abrazo, mientras ella se mantenía en un discreto segundo plano, estudiando con lupa el comportamiento familiar que existía entre ambas. 

    La mujer en cuestión, inundó la sala de un fuerte olor a perfume que iba liberando a su paso. Su elegante indumentaria, muy neoyorquina, la convertía en una moderna dama de ciudad, muy acorde con el trabajo que desempeñaba. El conjunto de pantalón y camisa en tonos rosados que lucía, hacían de ella una completa y disciplinada galerista. Todo adornado por una pelirroja cabellera que se mecía sobre sus hombros, coronada por unos angelicales tirabuzones que se desplomaban por su juncal espalda. 

    Oda se apartó para hacer referencia a Claire. 

    —Te presento a mi actual mano derecha. Ha viajado desde Londres para ayudarme en todo el proceso de adecuación de la sala para la exposición. No sé qué haría sin ella. 

    —Claire… 

    Tendió su mano con timidez, pero Elisa acortó las distancias propinándole un par de sonoros besos en las mejillas, seguido de un abrazo. El persistente aroma del perfume quedó incrustado en sus fosas nasales. 

    —¿Os conocéis? —preguntó Oda, mientras sacaba un cigarrillo de su pitillera y lo prendía con el encendedor de plata. 

    —Hemos hablado infinidad de veces, y nos hemos visto en algunas ocasiones por el ordenador, pero en persona nunca, no. Es curioso, pero pensé que serías más alta. 

    A Claire, dichas palabras le cayeron como un jarro de agua fría. 

    —Querida. ¿Vas a quedarte con nosotros hasta el día de la exposición? —preguntó Oda tras soltar una bocanada de humo. 

    —Depende de lo que Marcus diga… 

    Escuchar su nombre favorito saliendo con tanta normalidad de la boca de esa mujer, la conmocionó. Disimuladamente se agarró al filo de la mesa, evitando con ello no caer desplomada sobre el gélido suelo de la sala. ¿Qué tenía que ver el nombre de su amante con la estancia de Elisa en la isla? Su cerebro se puso en marcha para procesar dicha información. De pronto, recordó que Marcus le habló de su vivencia amorosa en la ciudad que nunca duerme, y rápidamente concluyó en la posibilidad de que Elisa fuese la causa de su desamor. Su relación familiar con Oda podría formar parte de ese meollo. 

    Su rostro palideció más que el tono rosado del atuendo que ésta vestía. Estaba a punto de perder la conciencia. Esa mujer no tenía rival en cuanto a elegancia y saber estar. Sabía de buena guisa que estaba dotada de una mente prodigiosa, con capacidad suficiente para desplegar sus armas de mujer y recuperar de nuevo su amor por él. 

    No tuvo tiempo a reaccionar cuando lo vio aparecer entre las cajas blancas que contenían los lienzos. Automáticamente, desvió su mirada hacia la mujer, imaginando cómo actuaría al verlo allí. 

    Oda se adelantó, dirigiéndose hacia su nieto con los brazos abiertos. 

    —Mira a quién tenemos aquí. 

    Claire parecía estar anclada en el suelo, como los veleros en medio de la bahía. Miles de hormigas subían alborotadas por piernas y extremidades. No podía dar más de sí. Debía poner remedio, antes que esperar a caer desmayada y montar un espectáculo en presencia de los Patterson, y esa arrogante mujer. 

    Muy discretamente desapareció de la escena, refugiándose en el baño. Al cerrar la puerta y echar el pestillo, se enfrentó a sí misma frente al ostentoso espejo. Lo que vio no le gustó. Estaba más blanca que la espuma de las olas que rompían contra las rocas de la cala. Bajo sus párpados surgían dos incipientes ojeras oscuras, más propias de un mapache que de una decoradora de interiores. A medida que iba estudiándose con detenimiento, la incertidumbre de mantener a Marcus a su lado se desvanecía. La aparición de Elisa, esa diosa del olimpo que irrumpió con fuerza en la villa, acababa de echar por tierra sus esperanzas de más. 

    Dos finas lágrimas escaparon lentamente de sus ojos, mezclándose con el agua del grifo que golpeaba con fuerza sobre el mármol del lavabo. Quiso refrescarse el rostro y descongestionarlo un poco. Estaba empezando a hincharse, ya no podía aguantar más. Llorando no se solucionarían las cosas, pero necesitaba estallar en llantos y aliviar el dolor que sentía en su corazón. 

    Tomó la toalla color crema con bordados marrones que estaba colgada a su izquierda. El delicado aroma a suavizante se coló en su nariz; le encantaba el olor a limpio. Tras secarse el rostro se sintió mejor. El problema sería cómo salir de allí y enfrentarse de nuevo a la mirada de Elisa, puesta de nuevo en los ojos de Marcus. 

    Al levantar la vista, unos ojos brillantes de color verde intenso le devolvieron la mirada. ¿Estaba volviéndose loca o qué? Recordó las palabras de su madre, refiriéndose a su tía como la bruja de la familia. 

    La mujer del espejo parecía la misma que se presentó en su sueño vestida de novia. Tenía los pómulos muy marcados, el rostro pálido y afilado. Su cabello era largo y rubio claro, recogido en una gruesa trenza. Se fijó en que sus brazos estaban llenos de cicatrices y heridas. De su mano derecha colgaba una llave, sujeta por un pedazo de cuerda. La misma llave que la liberó de la jaula en su última pesadilla. 

    Sintió un nudo en el estómago al presenciar la escena. La miraba tan fijamente que la intimidaba, incluso le costaba respirar con normalidad al captar su intromisión. ¿Qué diablos era aquello? 

    Volvió de nuevo a abrir el grifo del agua fría. El sonido del agua cayendo perturbó el silencio de la habitación, mientras agachaba la cabeza y la metía bajo el chorro. Advirtió que su cuerpo se tensaba y eso no era saludable. Sentía frío por dentro y por fuera. 

    Acto seguido, agarró a tientas la toalla y envolvió su cabeza con el fin de secarse un poco el pelo. Cerró el grifo y clavó la vista en el espejo. La mujer se había esfumado como el humo del cigarrillo por la ventana. 

    La tensión comenzó a remitir al tiempo que su temperatura corporal se normalizaba. Ladeó el rostro para lanzarle un beso al espejo, fijándose en la escultura de Mô, que permanecía silenciosa en el rincón de la bañera. 

    Unos fuertes golpes en la puerta perturbaron la paz. 

    —¡Claire! ¿Estás bien? 

    La voz de Marcus provocó un huracán en su cuerpo. En ese momento se sintió la mujer más estúpida del mundo. 

    —Sí… 

    Descorrió el pestillo y abrió la puerta. 

    —Estaba refrescándome el rostro… De repente me mareé un poco, pero ya estoy mejor. 

    Se acercó a él, agarrándose fuertemente a su cintura, sintiéndose culpable de todas las tonterías que revoloteaban en su cabeza loca. 

    —Te quiero muchísimo —balbuceó a duras penas. 

    Advirtió que el cuerpo de Marcus se tensaba, apartándose del suyo por pura inercia. 

    —¿Por qué te comportas así? ¿Es por ella? 

    —Yo… —respondió con un balbuceo, absorta y sin saber qué decir. 

    Agachó la cabeza y salió de allí, recorriendo la sala sin fijarse en nadie, escapando por la puerta que daba al jardín y poniendo rumbo a su habitación. Durante el trayecto de huida vio de reojo cómo ambas mujeres la observaban tras la mesa de trabajo, absortas por verla así. 

    —¡Claire! 

    Escuchó la voz de Oda en la lejanía. 

    —Sufro un incipiente dolor de cabeza. Me retiro un rato a descansar —explicó mirando al frente, sin detenerse a dar más explicaciones de las debidas. 

    Subió con rapidez los dos tramos de escalera y se plantó en su habitación. Al cerrar la puerta empezó a llorar, tenía la vaga idea que ello le aliviaría en cierto modo su mal de amores. De nuevo su cuerpo albergaba frío y confusión, sintiendo una fuerte opresión en el pecho, como si tuviera un enorme suspiro contenido. Sacó una aspirina efervescente del frasco y la metió en un vaso con agua del grifo, dejándola reposar por espacio de un minuto sobre la mesita de noche. Mientras tanto, abrió la puerta del balcón y permitió que el aire corriera por todos los extremos de la habitación. Al fin se sentía a buen recaudo, alejada de todos los males. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  20 

      

     (Lunes 5 noviembre) 

      

    El zumbido del aire la acompañó mientras se deleitaba contemplando las vistas al puerto, sentada en su sillón favorito junto a un gran vaso de agua fresca. Se sentía como una niña desvalida, entre su nuevo amor en el piso de abajo y su anillo de boda enterrado en el cajón de la mesita de noche en el piso de arriba. Era una situación un tanto tensa. Andaba presa en un mar de dudas, desnuda y expuesta frente a las adversidades. 

    —¡Uf…! —suspiró. Si empezaba de nuevo a llorar, posiblemente no podría parar nunca más. 

    Barrió con su mirada el fabuloso paisaje que tenía al frente para comprobar que era real y seguía en su sitio, proporcionándole la familiaridad que necesitaba en ese instante. Descubrió que la realidad no cambiaba en un abrir y cerrar de ojos, ¿O sí? 

    Asintió agradecida por estar allí, en el lugar que quería. Tenía la completa seguridad de cumplir lo que sus pensamientos le dictaban. 

    Un dulce maullido la despertó de su debate filosófico. 

    —¡Musch! ¿Qué haces aquí? ¿Has huido de tu dueña? 

    El felino se subió a la cómoda y fijó sus pupilas en los pequeños anaqueles que pendían de la pared. La mayoría contenían espejos e imágenes de paisajes marinos en diminuto formato. A continuación, de un salto se bajó de la cómoda y anduvo sigiloso hacia ella, contoneando su elegante porte, a la vez que frotaba su pomposa cola contra sus piernas. 

    —Vaya… Parece que ya somos dos los que escapamos de la realidad. ¿No te parece? 

    Extendió su mano para acariciar el suave pelaje del animal, mientras éste ronroneaba en señal de satisfacción. Parecía agradecido con las atenciones prestadas. 

    Tras un golpe sordo en la puerta, Marcus se coló en la habitación. Ella contuvo el aliento, se estremeció y lo observó a conciencia. El encuentro fue menos humillante que haberse enfrentado en medio de la sala, rodeada de todos aquellos extraños que iban y venían, incluida Oda y la otra mujer. Ahora se hallaban en terreno neutral, y eso era de agradecer. 

    Dejó de acariciar al gato y tomó la mano que él le ofreció. La sintió cálida y seca, distando mucho de cómo estaba la suya, sudorosa y pegajosa. 

    —Hola. ¿Podemos hablar? 

    Apoyado en la barandilla la miró a los ojos. Sus manos continuaban unidas, agarradas fuertemente la una con la otra. 

    —Siento mucho lo que hayas podido sufrir a lo largo de estos años, pero no todos somos como él. No voy a discutir que los hombres estamos cortados por el mismo patrón, aunque en lo referido a sentimientos, me atreveré a pronunciar que sí hay muchos que los tenemos. Quizá no corriste la suerte de toparte anteriormente con un sentimental, pero el que tienes ante ti sí lo es. 

    —¿Y, Elisa? 

    —No soy un cabrón. Ella forma parte de mi pasado, lo mismo que George contigo. No podemos borrar lo sucedido, forma parte de nuestra historia. 

    —Creo que ha venido en plan de guerra. 

    —No sabe que estamos juntos. Ella siempre es así de altiva y prepotente. Ya sabes cómo trabaja, pues lo mismo ocurre con su vida personal. 

    —Conozco su insistencia y tozudez por el trabajo, y sospecho que en el plano personal será tres cuartos de lo mismo. 

    —Pues, a eso me refería… Tal vez sientas cierta incomodidad a su lado y ella lo perciba, pero no creo que su comportamiento tenga algo que ver con lo nuestro. Te repito que siempre actúa igual. 

    Claire tragó saliva y miles de mariposas comenzaron a revolotear en su estómago. A él las actuaciones magistrales de Elisa parecían importarle muy poco. 

    Se oyeron voces en el pasillo. Oda estaba buscando desesperadamente a su nieto, pero no daba con él. 

    —Debo dejarte. Esta noche tenemos una cena de negocios. 

    De repente, las mariposas que anidaban en su estómago dejaron de revolotear para ahogarse en sus jugos gástricos. Sospechaba que Oda le tenía preparada una encerrona a su nieto, preparándole una enmascarada cita a ciegas. 

    Esperó a que su abuela desapareciera para abrir la puerta y salir al pasillo. A Claire no le hacía ni pizca de gracia mantener una relación furtiva a escondidas de su jefa. Mucho se temía que algo así no llegaría jamás a buen puerto. 

    Bajó la cremallera de sus pantalones y se deshizo de la camiseta. Pensó que un baño de aceites relajantes no le vendría mal. Preparó la toalla para secarse el pelo y el albornoz. Se puso en pie sobre la alfombrilla y se descalzó. El suelo estaba frío y la sensación era demasiado desagradable para andar pisando las baldosas. Intuyó que tendría que encender la chimenea en cuanto anocheciera. Al caer la tarde la temperatura caía desplomada y el cuerpo se destemplaba por el cambio brusco. 

    Estaba completamente desnuda y a punto de meterse en la bañera cuando oyó voces que provenían del jardín. Voces que pertenecían a Oda. 

    —¡Oh! 

    No quería perder la oportunidad de asomarse al balcón y curiosear la partida de los Patterson a su cena de trabajo. Anduvo con sigilo por la habitación. Tanto miramiento por no pisar descalza las baldosas para ahora salir corriendo como una loca, arrastrando incluso los pies en su carrera despiadada. Aun así, notó una desagradable sensación de aire gélido entre los dedos, pero no quiso retroceder en busca de unas zapatillas. No podía entretenerse y perder el tiempo. 

    Los vio a los tres, recorriendo tranquilamente el sendero que conducía hasta la verja que daba a la calle. Cada vez que sus siluetas se ocultaban entre las copas de los frondosos árboles que adornaban el camino los perdía de vista. Aunque no dejaba de escuchar el acaramelado sonido de su risa; estruendosas carcajadas que irradiaban alegría y felicidad. 

    Al final del trayecto les esperaba el coche. Marcus abrió la puerta y se puso al volante, no sin antes comportarse caballerosamente con ambas mujeres y esperar a que tomasen asiento. 

    Acababa de recibir un sonoro martillazo en la cabeza. Un mazazo de los gordos que la hizo tambalearse de lado a lado del balcón, agarrándose con fuerza a la barandilla para no perder el equilibrio y caer desplomada al suelo, presa de su desnudez. 

    Esperó a que el coche desapareciera de su radio de visión y regresó al cuarto de baño, dispuesta a olvidar el desagradable episodio y relajarse en las tibias aguas de la bañera. 

    Oh, Dios mío. ¿Qué estaba sucediendo en su interior? Sentimientos desconocidos afloraban en su conciencia. Los temidos celos empezaban a fluir como las aguas salvajes de un rio, descontrolándose y escapando por todos sus poros. Quería una solución en torno a ese tema, ya… 

    Pasó la noche en vela, con la única compañía del gato que campaba a sus anchas en la habitación, subiéndose a todos los muebles para acabar dormido en un rincón del sofá, frente a las cenizas todavía candentes de la chimenea. 

    Al final, debió caer en un sueño profundo porque cuando abrió los ojos observó por la ventana que ya estaba amaneciendo. Se dio la vuelta para cambiar de postura y lo vio allí, de pie, mirándola fijamente. Tuvo que sentarse para asegurarse de que era él. 

    —¿Qué haces ahí? 

    —Asegurarme de que no sigues enfadada conmigo. 

    Lo miraba con la boca abierta, esperando una explicación creíble. Sus brillantes ojos denotaban cierta preocupación ante ella, sabiendo que no estaba conforme con que se relacionara abiertamente con Elisa. 

    —Estaba muy preocupado. Yo… 

    —No pasa nada. Ambos somos adultos y debemos afrontar las circunstancias que nos depara la vida. 

    Se dejó caer sobre el colchón mientras la mirada de Claire permanecía fija en el techo, estudiando las madreselvas difuminadas que había allí arriba, y que nunca se cansaba de mirar. 

    —¿Puedes abrir el cajón de la cómoda y pasarme el paquete de tabaco que hay escondido en el rincón, a mano derecha? 

    Alargó el brazo y cumplió la orden. Sus dedos tropezaron con la alianza que Claire ocultó entre sus pertenencias, pero no dijo nada, limitándose a coger la cajetilla de tabaco. 

    —Gracias. 

    Abrió la cajetilla, sacó un cigarrillo y lo prendió con ayuda del mechero que tenía sobre la mesita de noche, y solía utilizarlo para encender las velas. Dio una buena bocanada que soltó como un volcán en erupción. Era el modo más fácil de apaciguar la terrible ansiedad que la poseía.  

    —¿Qué hora es? 

    —Casi las ocho. 

    Ella le echó una mirada de arriba abajo, descubriendo que llevaba puesto el pantalón del pijama. 

    —¿Cómo fue la cena de negocios? Os vi partir y no me pareció una cita muy formal. 

    —Cosas de la abuela —suspiró profundamente. 

    Su voz se quebró tras pronunciar dichas palabras, apareciendo en su rostro un destello de dolor palpable. Ella apreció que estaba realmente jodido.  

    —Esa cena no ha significado nada para mí. Te he echado de menos durante toda la velada. Apenas he abierto la boca más que para pedir el plato que me apetecía, y así de paso mantenerme con la boca llena y no tener que hablar. 

    —Yo también te he echado un poco de menos. 

    —¿Sólo un poco? 

    Apartó la colcha y se metió bajó las sábanas, que olían a limpio, no sin antes deshacerse del pijama. 

    —¡Qué cabrón! Te cuelas en mi cama sin pedirme permiso. 

    Rozó suavemente con sus dedos su entrepierna y percibió su humedad. 

    —No hace falta que lo pida, tu cuerpo responde por ti. 

    Antes de darse cuenta ya estaba aprisionada bajo su cuerpo, frotándose contra su erección. Es lo que tenían de embriagador las visitas nocturnas a su dormitorio. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  21 

      

     (Martes 6 de noviembre) 

      

    Cuando abrió los ojos, la luz esparcida en la habitación la hizo parpadear con fuerza, deduciendo que sería relativamente tarde al ver cómo brillaba el sol. 

    Marcus seguía tumbado a su lado en la cama, completamente desnudo y apenas cubierto con la colcha. No sabía qué hacer ni qué decir frente a ese hombre, que en tan poco tiempo había absorbido todos sus sentimientos, incluso los más recónditos. 

      

    Entró en la cocina con la idea de prepararse un café bien fuerte. Una sobredosis de cafeína no le vendría del todo mal. Laura tenía preparada una bandeja llena de tortitas con beicon.  

    —Buenos días. Pensé que le apetecería un desayuno reconfortante. 

    —Muchas gracias. 

    Tuvo que frotarse los ojos para comprobar que no sufría una visión, Elisa acababa de hacer acto de presencia, enfundada en un mullido albornoz, bajo el cual divisaba un camisón exageradamente sexy. Pues..., si usaba esa artimaña para darle celos, poco tenía que hacer. 

    —Muy buenos días a las dos. Veo que a ti también se te pegaron las sábanas, ¿no? 

    —Puede… —respondió con brevedad. 

    La situación era un poco tensa. A Claire le vino en mente una escena típica de la adolescencia, como un juego de meadas. El problema es que ambas eran dos mujeres maduras, y ese tipo de juegos ya no estaba a la altura de las circunstancias. 

    Decidió dar por zanjado el tema y se concentró en lo que realmente interesaba. 

    —Veo que los cuadros llegaron en perfectas condiciones.  

    —De eso se trata. Hay que darlo todo en el trabajo. Oda es una persona especial y merece que sus obras sean tratadas cómo merecen. 

    —Por cierto… Voy a dar cabida en la exposición a unas cuantas obras de una artista local, llamada Paqui Serra. 

    —¿Ah sí? 

    —He estado echando un vistazo a todos los artistas que hay en la isla, y ella me parece la más adecuada Tiene una colección bastante atractiva. 

    Claire abandonó la cocina durante cinco minutos y fue en busca del portátil. Cuando volvió encontró una taza de humeante café sobre la mesa, recién servida por Laura. En ese momento Elisa devoraba una tortita de beicon con avidez. 

    —Listo. 

    Abrió el ordenador y se puso manos a la obra. En menos de lo esperado surgieron las pinturas de la artista isleña. 

    —Mira. Esta colección es sencilla, pero fabulosa. 

    —“Transparencias en azul”—leyó Elisa en voz alta. 

    —Me encantan todas. Están pintadas en aceite sobre tela. Son lo más de lo más. 

    Los jarrones de cristal y vasos, algunos conteniendo una flor solitaria sobre un fondo azulado, daban la sensación de frescura que la sala necesitaría. Contrarrestando con el estilo propio de Oda. 

    —Llámala cuanto antes. A ver si está de acuerdo en cedernos alguna de sus creaciones. 

    Le asombró que Elisa no le llevase la contraria, dando por hecho que las obras de Paqui Serra le habían gustado. Sólo faltaría comentárselo a la propia Oda, y que ésta diera el visto bueno. 

    Tras el copioso desayuno, bajó a la sala a reunirse con ella. La encontró sentada y concentrada en la pantalla del ordenador. 

    —Buenos días —saludó Claire. 

    —¿Y, Elisa? 

    —Avisó de que se retrasaría una hora. Tenía unos asuntos que resolver, sobre una próxima exposición en Nueva York. 

    Se acomodó al borde del escritorio a observar qué estaba haciendo su jefa. 

    —¿Qué novedades me traes? 

    —Una que parece bastante interesante. Se lo comenté a Elisa y cree que la idea podría funcionar. 

    —¿De qué se trata? 

    —He estado dando un repaso a todos los artistas locales que viven en la isla, y hay una tal Paqui Serra que tiene unos cuadros muy particulares. 

    —¡Genial! No sabes la ilusión que me haría participar con una joven promesa. 

    Claire sonrió, poniéndose tan roja como un tomate. Apartó la mirada de Oda y encendió su portátil, dispuesta a mostrarle las obras de la artista local. 

    —Y… También tengo otra propuesta que ofrecerte… 

    Al fin se atrevió a soltar la idea que merodeaba en su cabeza desde hacía un par de días, y no se atrevía a proponerla. 

    —Tú dirás, querida. 

    Oda se apartó del ordenador, acomodándose en la silla con intención de escucharla atentamente. 

    —Verás…Creo que es una buena oportunidad para que Marcus y tú expongáis conjuntamente. He pensado en pedirle algunas de sus obras para colgarlas en la sala. ¿No te parece genial? 

    La mujer se quedó muy pensativa, tecleando con sus adornados dedos la madera de la mesa, a la vez que recurría a la socorrida pitillera y sacaba un cigarrillo de su interior. Al final desistió en su intento de exponer algunas obras de Marcus en la sala, viendo que Oda no daba señales de aprobación. 

    —No deberías fumar aquí dentro, no olvides que están todas tus pinturas… 

    —Tranquila, que ya me salgo al jardín —respondió de una forma un tanto impertinente. 

    Notaba que, desde la llegada de Elisa, su carácter hacía ella había agriado, y a menudo se mostraba distante, e incluso molesta con su presencia. 

    A las cinco en punto todavía seguía en la sala. Habían adelantado un montón de trabajo y ello era muy gratificante. Cogió el móvil y llamó a Nora para ponerla al corriente de sus progresos. La conversación resultó amena y no quiso preguntar si sabía algo de George. No valía la pena perder más tiempo con ese hombre. 

    Elisa siguió trabajando en la sombra, completamente enfrascada en su ordenador, sin apartar la vista de la pantalla en todo el día. Claire lo prefirió así. Deseaba posponer al máximo cualquier enfrentamiento con esa mujer. Tuvo que admitir que no se sentía cómoda a su lado. Antes de parar el ordenador y salir de allí, echó un último repaso a las tareas realizadas a lo largo de la jornada. No quería dejar nada pendiente de revisar. 

    —Aún queda mucho para la hora de la cena —dijo Oda. 

    —Saldré a dar una vuelta. Necesito caminar un rato. Llevo demasiado tiempo sentada frente al ordenador. 

    Ansiaba salir de allí y escaquearse de todo lo que no fuera mero trabajo. Era inevitable que saldría a relucir el nombre de Marcus, y esa posibilidad no era para nada atractiva. 

    —¿Nos vamos? —sugirió Elisa, mientras apartaba la vista del ordenador y se levantaba de la silla. 

    Claire recogió rápidamente las cosas de la mesa con el propósito de salir huyendo. La pregunta de la mujer sonó como una amenaza en su conciencia. Metió el móvil en el bolso y guardó el portátil en su respectiva funda. 

    Cuando cerró la puerta de la sala y se vio en el jardín, el frescor de la tarde la recibió con los brazos abiertos. Quizá fue demasiado escueta en su despedida, pero no le venía de gusto la compañía de Elisa, ni tampoco la de su jefa, por muy bien que se portase con ella. Era un alivio estar lejos de la sala y sus trabajadoras. 

    Se adentró por el sendero que conducía a la puerta principal de la villa, arropada por los árboles y las madreselvas que crecían a sus anchas en aquel entorno, decorando con su presencia la fachada de la casa, embriagando con el perfume de sus flores el serpenteante camino. Se fijó en los rosales que estaban a mano derecha, era relativamente extraño que en esa época del año siguiesen floridos. Pero el clima de la isla era impredecible, totalmente diferente al de Londres, y ello llamaba poderosamente su atención. 

    —¿Qué tal el día? 

    La acaramelada voz de Marcus perturbó el momento de serenidad. Surgió de entre una maleza bien cuidada, como si fuese una aparición. Levantó la vista y tropezó con su mirada risueña, capaz de fundir el hielo más compacto. 

    —No estoy segura de poder responderte… 

    —¿Por? 

    —La presencia de Elisa me pone un poco nerviosa, para qué mentir. Y Oda… 

    —¿Qué pasa con ella? 

    ¿Qué diablos contesto?, preguntó para sus adentros, intentando encontrar una respuesta que no levantara discusiones entre ambos. Lo último que deseaba era una disputa con el único hombre que merecía la pena tratar. Se negó en redondo a comentarle que Oda no aceptaba su propuesta de atreverse a exponer con él. Al mismo tiempo no quería andarse con rodeos en lo referido al tema de Elisa. 

    —Tu abuela está convencida de que vais a volver. Desde que ha irrumpido en la casa no se separa de ella, alabándola constantemente. Cualquier tontería que haga o diga le parece genial. Es la perfecta mujer para su nieto. Y no me digas que son imaginaciones mías. 

    —Relájate… Ya te dije anoche lo que siento por ti. Ella me engañó. Se largó con otro y me dejó en la estacada. 

    —¿Lo sabe Oda? 

    —No creo que ella se lo haya contado… Paso de saber qué historia le relató para que ambas sigan manteniendo esa estrecha relación… Además, fue mi propia abuela quien nos presentó. Prefiero mantenerme al margen de sus tejemanejes. 

    —¿Cómo? 

    —La abuela estaba obsesionada con la amistad que me unía a Odette, nuestra vecina. Quería evitar a toda costa que entre nosotros surgiera algo más. Me contrató como relaciones públicas para buscar importantes galerías donde exponer sus obras, y de paso apartarme de ella. 

    —Y, ¿eran ciertas sus sospechas? 

    —Para nada. Ambos teníamos una relación especial, como si fuésemos hermanos. Sabíamos que entre Jonas y Oda, sí existía algo más. Intuíamos que éramos familia. 

    —¿Piensas que tu madre podría ser hija del vecino?  

    —A veces lo comentábamos, pero.... 

    —¿Sigues en contacto con la chica? 

    —En cuanto me marché a Nueva York y apareció James, la cosa se enfrió de tal forma que perdimos el contacto. Ella lo ha pasado realmente mal. 

    —Ahora entiendo el porqué de su estrecha relación con Elisa. Veo que Oda se dedica a planear la vida de quienes la rodean. Posiblemente, tu madre fue un alma rebelde y no quiso caer en sus garras. 

    —La abuela es muy sutil, capaz de convencer a cualquiera con sus armas de mujer poderosa. Pero es muy liberal, y entiende perfectamente el modo de vida de cada uno... Aunque lo de mi madre fue diferente, se fue por mal camino, y es normal que a ella le disgustase su elección. 

    —Madre mía... Y crees que la envió lejos porque se quedó encinta con quince años. 

    La voz de Claire rebosaba ironía. Ni siquiera estaba segura de conocer a la verdadera Oda. Acababa de descubrir que vivía rodeada de enemigos. Elisa parecía odiarla y la dueña de la mansión la quería lejos de su nieto. Cada día que pasaba sentía más ganas de abandonar la villa y buscar un apartamento ajeno donde reorganizar su vida y olvidarse de la de los demás. 

    —¿Por qué no nos subimos a mi coche y me acompañas a tomarme un café? —sugirió Marcus al ver la expresión de desidia reflejada en su pálido rostro. 

    —Como quieras. 

    Se montaron en el Porsche y salieron de la villa. Ella se mantuvo tensa mientras no perdió de vista la puerta de la sala. Imaginar a las dos mujeres saliendo de allí, sorprendiéndola con Marcus en su coche, no hubiera sido la escena ideal. 

    Cruzaron el vestíbulo del lujoso hotel, dotado de unas panorámicas vistas al Puerto de Mahón. Se quedó atónita ante tal maravilla. Tuvo que parpadear varias veces para comprobar que todo lo que veía era real. 

    —¡Es precioso! 

    Tomaron asiento en la terraza. El ambiente era agradable y la temperatura se mantenía tibia, lo cual propiciaba la estancia en el exterior. 

    —Pediré un capuchino con chocolate. 

    —Yo prefiero un café con hielo.  

    —Gracias, señor. 

    El camarero asintió y se retiró con la comanda. 

    —Debería haberlo pedido con nata. 

    —Todavía estás a tiempo. Eres demasiado golosa. 

    —Me encanta lo dulce. 

    Contempló el lujoso entorno, estudiando meticulosamente la decoración. Todo era ostentoso y carísimo. Le llevaría unas cuantas horas, por no decir días, hacer un inventario completo de la estancia que los rodeaba. 

    El camarero les sirvió los cafés, depositándolos con cautela sobre los platillos de porcelana. Ambos asintieron en señal de agradecimiento, antes de que se retirara. 

    Claire cogió la cucharilla de plata y removió el capuchino, mezclándolo con el cacao que flotaba sobre el espumoso café en la superficie de la taza. 

    —En resumidas cuentas, tu mañana ha sido muy entretenida. Veo que has sorteado un montón de temporales, capitaneados por el huracán Oda. 

    —¿Te parece gracioso? Lo he pasado francamente mal. Estoy planeando mudarme a un apartamento y sólo aparecer por la villa para ir a trabajar. Jamás me he sentido tan incómoda. 

    —No digas eso. 

    Dio un sorbo de café que le supo a gloria. Estaba realmente delicioso. Sirvió para apaciguar la ira que afloraba en su interior. Marcus parecía no entender su situación, era demasiado turbador tener que estar dándole explicaciones cada dos por tres. Resultaba agotador, por lo que prefirió dar el tema por zanjado. 

    En ese instante su móvil empezó a sonar. Vio que se trataba de un número desconocido. 

    —¿Diga? 

    —Soy Odette. La sirvienta me entregó una nota con su número. ¿Qué quería? 

    —Me llamo Claire Evans y trabajo para Oda Patterson. He viajado desde Londres con el fin de habilitar una de las salas de su villa y preparar una exposición de renombre, que tendrá lugar durante la primera semana de diciembre. 

    —No creo que pueda acudir al evento, tengo cosas que hacer. De todos modos, agradezco su interés en mi persona. 

    —No se trata de eso. Mi deseo de hablar contigo es por algo muy diferente. 

    —Usted dirá. 

    La voz de Odette sonaba apagada, parecía salir de un letargo. 

    —Verás. Sé que tu familia posee un preciado legado de obras de arte. Me honraría que sus valiosos objetos ocuparan un lugar privilegiado en la sala, el día de la exposición. Oda lo agradecería enormemente. Habla muy bien de tu abuelo, al cual procesa mucho cariño. 

    —Lo sé… Si le apetece pasar por mi casa y echar un vistazo para ver qué le gustaría exponer. Estaré encantada de recibirla. 

    —¿Qué tal si quedamos mañana? ¿Te irá bien? 

    —Sí. A partir de las cinco estaré disponible. 

    —Perfecto. Me lo apuntaré en la agenda. 

    —De acuerdo. Nos vemos mañana, pues… 

    Soltó un suspiro, exasperada. La conversación con Odette dejó un tinte amargo en su conciencia. ¿Por qué era tan infeliz? 

    —¿Qué paso? 

    —Ha accedido a prestarnos algunos objetos de su colección para la exposición. 

    —Pero… 

    —Simplemente, la veo muy triste y decaída. 

    —La chica ha sufrido mucho. Es normal que se comporte así. 

    Recordó las veces en que, fuerzas sobrenaturales irrumpían cuando algo relacionado con los Taylor hacía acto de presencia. 

    El camino de vuelta se hizo en riguroso silencio, a excepción de la suave música que se escapada de los altavoces y contribuía a caldear el frío ambiente que se palpaba en esa tarde de otoño, mientras avanzaban entre el fluido tráfico. Marcus permanecía atento a la carretera, a la vez que ella iba deleitándose del maravilloso paisaje que descubría a su paso. 

    Cuando tomaron el desvío que llevaba a la urbanización, divisó a Odette acompañada de su pequeño. La joven parecía darse un merecido paseo, estuvo tentada en ordenarle a Marcus que parase un instante y así concretar con la chica los detalles de su cita, pero creyó que no era el momento ni el lugar adecuado; se limitó a levantar el brazo y transmitirle un saludo con la palma de su mano abierta. Marcus hizo lo mismo saludando con la cabeza, y continuó su camino de retorno hacia la villa. 

      

    CAPÍTULO  24. (martes 6 de noviembre) 

    Refugiada en su habitación todo parecía más fácil. Conversar con las paredes era gratificante, su silencio le daba la razón a todo. Aun así, saber que la presencia de Elisa estaba cerca se convertía en un profundo bache. Un clavo ardiendo que se hallaba incrustado en los cimientos de la villa. Escuchar cómo su sonrisa retronaba en el hueco de la escalera, mientras ocupaba la silla donde tantas veces se sentó, le removía las entrañas. No sabía cuánto tiempo soportaría esa situación. Se planteó llevar a cabo el comentario que le hizo a Marcus, sobre la posibilidad de abandonar la villa y buscar un apartamento. 

    Un golpe en la puerta, acompañado de la suave voz de Laura, la puso al corriente de la hora de cenar. 

    —Dile a Oda que no bajaré. Estoy tan cansada que no me apetece comer nada. 

    —Ahora mismo se lo comunico… Si desea que le suba un sándwich o una ensalada… 

    —No te preocupes, ya me las apañaré. 

    La verdad es que no tenía apetito en ese momento. Un amasijo de nervios concentrados en su estómago le impedían ingerir nada de alimento. Por más que Marcus insistiera con que el tema de su relación estaba más que zanjado, una fuerte inseguridad se apoderó de ella. No quería volver a pasar por el mismo trauma que la echó de Londres. ¡Esto no puede estar sucediéndome a mí!, se repetía en numerosas ocasiones. 

    Decidió aparcar el tema y concentrarse en el trabajo. Abrió su carpeta y sacó los bocetos de las reformas en la sala, esparciéndolos sobre la mesa de centro. Cogió las fotografías de los cuadros de Paqui Serra y los fue colocando sobre los puntos marcados en el plano de la sala, donde calculó que podrían colgarse. Se trataba de un trabajo muy gratificante, que la ayudaba a olvidar los vaivenes de su ajetreada vida sentimental. 

    Tras disfrutar de una ducha gratificante se vistió con el pijama. La humedad en el pelo espantó el leve dolor de cabeza que se estaba instalando en sus sienes. Quizás necesitase un poco de frescor para aclararse las ideas. Decidió no secarse la cabellera y guardó el secador en el cajón adecuado. Antes de volver a sus quehaceres hidrató su rostro con crema y lanzó un fuerte beso al espejo que rebotó contra sus labios. 

    Casi se desmayó del susto cuando lo vio allí de pie, observando con interés los bocetos. Pero ¿qué diablos hacía husmeando en su trabajo? No lo oyó entrar. Supuso que fue excesivamente cauteloso abriendo y cerrando la puerta de la habitación. 

    —Buenas noches. 

    Notó cómo una fuerte tensión lo poseía salvajemente, de los pies a la cabeza, al escuchar su voz. Esta vez fue él quien no la esperaba ver aparecer así, tan de repente. 

    —Lamento haber interrumpido tu momento de intimidad. 

    —Necesitaba una ducha refrescante. Empezaba a sentir cierta opresión en las sienes. 

    —¿Por mi culpa? —preguntó ladeando la cabeza. 

    —Por la mía —respondió con sequedad. 

    —Iba merodeando por el pasillo, sabiendo que la mujer que me roba el sueño se encontraba aquí, refugiada en su mundo aparte… 

    La sujetó de la muñeca y una poderosa ola de calor la barrió de arriba abajo. Un simple roce de ese hombre podía provocar el huracán más temible. 

    —Me he fijado en tu trabajo y veo que es perfecto. 

    Intentaba cambiar de tema, sin perder el contacto, acariciando con las yemas de sus dedos la palma de su mano. Se iba derritiendo a marchas forzadas. 

    —Me ha llevado un largo tiempo tener un nombre en el mundo de la decoración. Cuesta mucho hacerse un hueco en un tema que tiene demasiados seguidores. Miles de estudiantes desean formar parte de este universo y muy pocos lo consiguen. 

    —Entre los triunfadores estás tú. 

    —Sí… Mucho sudor y lágrimas me costó hacerme camino en este ámbito laboral. 

    Parecía excusarse de haber irrumpido en la habitación sin pedir permiso, alabando su dedicación en preparar la sala donde su abuela mostraría una parte de su vida al mundo entero. 

    —Ahora me siento abatida y un poco desilusionada. Me daría unos cuantos cabezazos contra la pared, viendo lo imbécil que soy. 

    —La felicidad absoluta no existe. Todos luchamos constantemente por conseguirla, pero eso es imposible. 

    —Lo sé… 

    Marcus le dio un casto beso en la mejilla, intentando tranquilizarla. Percibía lo nerviosa que estaba. Le dolía verla así y no estaba dispuesto a tolerar que nadie se interpusiera en su relación, que bastante atípica resultaba ser. 

    —La abuela está orgullosa de lo que estás haciendo aquí. Aplaude tus logros con la sala. 

    —Gracias por darme aliento en mis momentos más bajos. 

    —No sé por qué lo pones en duda. Haces que me repatee desesperado sin saber cómo actuar frente a ti. 

    Soltó su mano y volvió de nuevo a repasar los planos, que seguían desplegados sobre la mesa de centro. 

    —Estas pinturas son realmente buenas. ¿A quién pertenecen? 

    —A una artista isleña. La verdad es que me encantan. Voy a hacerles un sitio en la exposición de Oda. 

    Mientras recogía el trabajo, Marcus salió de la habitación y regresó al poco tiempo con una botella de vino y dos copas. 

    —¿A qué se debe ese honor? 

    —Tú dirás… Siempre hay un motivo de celebración. 

    Esbozó una maravillosa sonrisa de oreja a oreja, mientras descorchaba la botella de vino tinto. 

    —Bueno… ¿Qué tal si ahogamos las penas en vino, olvidándonos de nuestra penosa vida cargada de desamor? 

    —Si a ti te apetece brindar por ello. No debería abusar del vino esta noche. Apenas he probado bocado desde esta mañana. 

    —Lo sé… Te he echado de menos a la hora de la cena. 

    Volvió una vez más a salir del dormitorio, reapareciendo con una bandeja llena de platos a los diez minutos. 

    —No sabía si estabas irritada conmigo y subí a comprobar cómo te sentías. Jamás se me habría ocurrido fisgonear en tu privacidad. 

    —Vaya… 

    —Cuando vi que no bajabas, llamé al restaurante chino y pedí un menú para dos. 

    —¿Tú tampoco has cenado? 

    —Preferí esperar y acompañarte. 

    —¿No cenaste con ellas? Pensé que… 

    Toda la tarde imaginando escenas de la cena entre Marcus y esa zorra, para resultar ser un simple espejismo, fruto de su alborotada conciencia. 

    —Desde aquí la escuché carcajearse… 

    —Estaría escuchando alguna batallita relatada por la abuela… Te haces demasiados barullos mentales. 

    Sufrió un estremecimiento al pensar que padecía unos terribles celos, propios de una inseguridad desmedida, que tantas veces criticó al verlos fluir en otras personas. Una enorme sensación de pánico se adueñó de su tersa piel, transformándola en piel de gallina. Era casi probable que se hallara muy enferma, e incluso su imaginación divagó hasta el punto de verse recostada sobre el diván de un prestigioso psiquiatra, relatándole los síntomas de su locura. 

    —¡Eh…! Despierta. 

    —¡Uf…! Andaba metida en terrenos movedizos. 

    —Ya veo. 

    La besó apasionadamente y acabaron rodando sobre la cama. Fue casi un misterio la forma en que desapareció su ropa y quedó desnuda, atrapada bajo el cuerpo fornido de Marcus. Tuvo la necesidad de sentirlo en su interior, demostrarse a sí misma que seguía viva. Se estaba tornando posesiva, deseando exclusividad. Él se percató de los males que merodeaban en su conciencia y la envolvió en sus brazos, propinándole un largo beso, invadiendo con su lengua el interior de su húmeda boca, buscando la suya con desesperación, a la cual se enrolló como una serpiente. Una vez más no tenía escapatoria, volvía a caer rendida a sus pies. 

    —No le des más vueltas y déjate llevar. 

    Perdió el hilo de sus malos rollos en cuanto la penetró. Comenzó a entrar y salir de su interior como un poseso. Ella lo agradeció de todo corazón, abriendo las piernas y absorbiendo cada embestida que le propinaba. Tantas idas y venidas en plan salvaje, la iban acercando firmemente al borde del precipicio. Quiso aguantar un poco, retrasando el momento, pero le estaba resultando imposible. La cresta de un explosivo orgasmo se cernía alrededor de su sexo palpitante. Sus caderas se tensaron y su mente quedó en blanco. 

    —Dame lo que necesito —jadeó a su oído. 

    —Lo que quieras, nena. 

    Llegaron a la vez, cayendo derrotados al vacío del placer, agarrándose a las mojadas sábanas, rotos en sudor. 

    —¡Uf…! —resopló estupefacta. 

    —¿Cómo estás? 

    —En el séptimo cielo, o más arriba. 

    La miró con una media sonrisa, satisfecho de haber logrado su objetivo., y fue correspondido con otra parecida. 

    Atrapada bajo su cuerpo, duro y sudoroso, intentó recuperar el aliento. Ahora sí distaba a años luz de su pasado, pero no podía recurrir al sexo cada vez que estuviera de malhumor. No era una buena teoría. 

    —Estaba muy preocupado por ti —pronunció jadeante, apresándola entre el peso de su cuerpo un poco más. 

    —Tengo un carácter complicado. Lo desconocía hasta que te vi por primera vez. Han aflorado en mí sentimientos que ignoraba, y ello me aterroriza. No sé cómo hacerles frente… 

    —Yo tampoco sabía que pudiera ser una mala influencia. No creo que tenga el poder de descarriarte. 

    —No necesito que nadie me saque de mis casillas, me basta conmigo misma. Los últimos acontecimientos acaecidos han hecho mella en mi personalidad, despertando en mí un montón de inseguridades de las que antes carecía. Yo no era así, refiriéndome al plano sentimental. En lo laboral lo he tenido siempre muy claro. 

    —Es la manera de llegar a ser el número uno. Quizás hayas sido demasiado exigente con tus sentimientos, trasladando el plano laboral al sentimental, y las cosas no funcionan tan mecánicas como en lo que podría ser el trabajo. 

    Claire soltó una risita tímida intentando apaciguar la densidad de la conversación. 

    —¿Por qué no cenamos de una vez por todas? Estoy hambrienta. 
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     (Sábado 10 de noviembre)  

      

    Pasó la mañana deambulando por el centro de la ciudad. Necesitaba unas cuantas cosas y aprovechó para entrar en el mercado y hacerse con algunos productos locales, como queso y sobrasada. Quería almacenar provisiones para no tener que bajar a cenar en compañía de esa estúpida mujer a la que Oda idolatraba. Por más que Marcus lo negara, veía a kilómetros que la tenía subida a un pedestal, y no hacía ningún ademán de bajarla de allí. 

    Se detuvo en la pescadería a degustar una copa de buen vino en uno de los pequeños locales que allí había. Era sábado y un grupo musical amenizaba las horas de apertura del mercado, haciendo que fuese un verdadero placer dejarse caer por la zona. El ambiente era idóneo para sentarse un rato y probar alguna de las tapas que los bares ofrecían. 

    Buscó una silla libre entre la multitud para darse un buen atracón de cerveza y paella. Era un día prácticamente soleado y resultaba agradable ser acariciada por los tibios rayos otoñales. Se deshizo de la chaqueta y quedó en tirantes. Aún estaba a tiempo de pillar un tono más de color en la piel. 

    A eso de las cuatro tomó un taxi y regresó a la villa. Había quedado con Odette a las cinco e iba un poco justa de tiempo. Odiaba la impuntualidad y no estaba dispuesta a retrasarse en su cita con la mujer triste. 

    Encontró a Elisa sentada en un banco del jardín, acompañada de una copa de vino y un cigarrillo. Vestía un elegante traje negro y calzaba unos impresionantes tacones. Desprendía un fuerte olor a perfume, pero nada que ver con el aroma misterioso que se le aparecía de vez en cuando. 

    —¡Hola! 

    —¿Vienes de fiesta? 

    —He estado haciendo unas compras en el centro, y me detuve a comer en un sitio muy agradable. 

     —Veo que no pierdes el tiempo. 

    —¿Cómo? 

    Entendió a la perfección adónde quería llegar, aunque prefirió hacerse la tonta. No deseaba tener un enfrentamiento con su compañera de trabajo que, al fin y al cabo, eso es lo que era.  

    —Me he fijado en que andas como una loca detrás de Marcus. 

    —¿Ah sí? Agradezco tu interés por fisgonear en mi vida. No me había dado cuenta de mi locura por él. 

    Elisa esbozó una falsa sonrisa de su boca maquillada en un rojo estridente, a la vez que se llevaba el cigarrillo a los labios, intentando a toda costa que Claire se fijara en el ostentoso anillo que lucía en su anular izquierdo. Parecía satisfecha de su intromisión. 

    —No deberías hacerte ilusiones con él, jamás se enamora de una mujer mayor, y menos de una simple empleada de su abuela. Estaba obsesionado conmigo, pensando que lo engañaba con cualquiera que se me acercara. Convivir con Marcus se convirtió en una verdadera pesadilla. Es un tipo celoso y desconfiado... En cuanto a Oda… 

    —¿Oda…? ¿Qué tiene que ver Oda? 

    —Es una controladora y tiene a Marcus dominado. Si ve que no le interesas a su nieto, moverá montañas para separaros. Yo fui una de sus víctimas, me utilizó para apartarle de su vecina, con la cual sospecho que tendría una relación.  

    —Vaya... 

    —Aunque creo que la más importante en su vida, he sido yo. 

    —Pero, se os ve muy unidas a las dos. 

    —Siempre me he hecho la loca en torno a ese tema. Como ya no me interesa estar con Marcus, me da lo mismo los planes que tenga para él. Ya solo nos une el trabajo. 

    —No creo que le interese la relación que nos une a ambos. 

    —Seguro que ya lo sabe, en caso que sí exista algo entre vosotros. Recuerdo que nos espiaba, siempre sabía cuándo lo hacíamos. Parecía que tenía cámaras ocultas en el dormitorio, porque nunca se equivocaba cuando nos soltaba la puya sobre si nos acostábamos o no. 

    —Creo que te equivocas. 

    —No me equivoco. Acabarás anulada por ella y Marcus no te ayudará, siempre termina poniéndose de su parte. ¿Acaso piensas lo contrario? ¿No te das cuenta de lo aferrados que están? Incluso llegué a pensar que quitó de en medio a su hija para adueñarse de su propio nieto. 

    —Tú sabrás. Que yo sepa, la que estuvo con él en el pasado fuiste tú...  

    Las palabras de Claire parecieron no hacerle mucha gracia y ella lo captó, inflándola de confianza en sí misma. 

    —La compañía es muy grata, pero tengo una cita en menos de quince minutos. 

    Dicho esto, recogió las bolsas que dejó descansar sobre el césped y continuó su camino en dirección la puerta principal. Las piernas le flaqueaban tras el encontronazo. No era muy dada a las disputas de índole adolescente. Jamás se enfrentó a nadie por un hombre, y ahora tampoco iba a hacerlo. 

    Tuvo el tiempo justo de cambiarse de ropa y retocar su maquillaje. Escogió un conjunto de pantalón negro y top a juego. Se puso un cinturón dorado para romper la sobriedad de la monocromía. Fueron suficientes dos pasadas de rímel a sus pestañas y un toque de pintalabios rosado. Se calzó los zapatos de tacón y salió disparada escaleras abajo. 
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    Tocó dos veces al timbre. Un silencio sobrecogedor rodeaba la inmensa villa de los Taylor. Era un poco inquietante la situación; no percibir ningún tipo de sonido, ni siquiera el de los pájaros, la abrumaba. 

    Observó la imponente fachada que se alzaba ante ella. Tenía cierta similitud a la villa de Oda, con la notable diferencia de que la otra estaba dotada de vida. El ambiente gélido que la empapaba de nostalgia se hacía irrespirable. Una humedad que calaba hasta los huesos la envolvió, dejándola a merced del bucólico paisaje otoñal que cubría el abandonado jardín, deduciendo que habría brillado de esplendor en un tiempo atrás. La maleza campaba a sus anchas, anunciando el declive que la iba consumiendo al correr del tiempo. 

    Desde que pisó la isla no paraba de barajar la posibilidad de deshacerse de sus posesiones londinenses y hacerse con una de esas maravillosas villas con historia. Trabajar en su propia casa no estaría del todo mal. Montar una sala con frescos en sus techos y pinturas con renombre en sus paredes, era el sueño de todo decorador. 

    Nunca vio nada semejante, aparte de una ermita medio escondida en un rincón del tupido jardín; varias esculturas destrozadas yacían a merced de los temporales, repartidas a lo largo del abrupto sendero que conducía a la entrada principal. Se agachó a recoger un pedacito de yeso en forma de ala y lo metió en el bolsillo de su chaqueta. Un gesto con el cual se sorprendió a sí misma. No sabía por qué lo hizo, apreció que algo instintivo la condujo a actuar así. 

    <Deberías dejar de hacer tantas tonterías y madurar>. La impertinente voz de George taladró su subconsciente, haciéndola sentir fatal. Según él, no estuvo jamás a la altura de las circunstancias de su relación, y todo el peso recaía sobre su persona. ¡Qué excusa más simple para un infiel enmascarado de buenas intenciones! 

    Volvió de nuevo a tocar el timbre. Al sonido de llamada le siguieron los ladridos de Mac. Al menos, el perro se percató de su llegada. 

    Los ladridos cesaron y fueron sustituidos por unas pisadas firmes que se acercaron a la puerta. Intentó mantenerse serena, peinando su rebelde cabellera con los dedos, y enderezándose como un junco. Deseaba causar una buena impresión, aunque fuese recibida por alguna persona del servicio doméstico. 

    Apareció la misma mujer uniformada que la atendió aquel extraño día. No guardaba muy buenos recuerdos de ella, pero esta vez apreció una variante positiva en su forma de recibirla. 

    —Buenas tardes. Tengo una cita con Odette Taylor. 

    La sirvienta agachó la cabeza y la invitó a pasar. 

    —Entre, por favor. La señora la está esperando en el salón. 

    Juzgó la actuación de la mujer como muy informal, nada que ver con su anterior encuentro. La siguió por el largo pasillo, escuchando el crujido de sus zapatillas sobre la madera que cubría el suelo. Las obras de arte que visionaba a su paso no tenían desperdicio. Fijó su mirada en la escalera que había al fondo y conducía a los pisos superiores. 

    A su derecha, una puerta entreabierta le indicó que estaba frente al salón. En efecto, la mujer le indicó con la mano que se encontraba en el lugar indicado. 

    El perro se adelantó, saltando excitado, moviendo la cola de lado a lado mientras abría la puerta de par en par. Se quedó quieta, esperando el permiso de Odette para adentrarse en la estancia. Los ladridos del animal volvieron a repetirse, anunciando de su presencia a su dueña. Acababa de darle una calurosa bienvenida. 

    —¡Ya vale! —chilló, mientras intentaba sujetar al animal. 

    —No pasa nada. Andará alborotado… 

    —Lo siento. Mac es un maleducado. 

    Extendió su brazo y le asestó un golpe en el lomo con la mano abierta, el animal se calmó un poco. 

    —Piensa que puede tomarse la libertad de intimidar con todos nuestros visitantes.  

    —Suele pasar. 

    Odette se puso en pie y le tendió la mano. Sonreía al hablar mientras la apretaba con firmeza. 

    —No nos habíamos presentado formalmente. 

    Calculó que la chica no tendría más de veinticinco años. Su cabello dorado caía con gracia sobre los huesudos hombros. Dedujo que la estaría esperando, pues no se parecía en nada a la chica con la que coincidió en el jardín de Oda, enfadada e introvertida. Vestía pantalón vaquero y camiseta roja, ceñida a su delgaducho cuerpo. 

    Le indicó que se acomodara junto a ella, en las viejas butacas que estaban frente a la chimenea encendida. 

    —Por las tardes refresca —especificó, la vez que retiraba el cojín que tenía a su espalda. 

    —Ya veo. 

    Ya acomodada en su butaca, observó la leña candente en la chimenea. La escena del fuego le transmitía la calma que necesitaba para hablar de negocios con aquella extraña. 

    —Como ya te informé telefónicamente; estaría encantada de poder exponer algunas de tus antigüedades en la exposición de Oda. 

    —Y, ¿a qué tipo de objetos te refieres? Como podrás ver, los hay muy dispares en cuanto a fechas; algunos sobrepasan los doscientos años, combinando con otros más actuales. 

    Frunció el ceño y levantó los brazos, señalando a su alrededor. 

    —Pues… 

    No sabía hacia donde mirar. Las vitrinas estaban repletas de vajillas, soperas y jarrones. Montones de espejos y cuadros pendían de todas las paredes que las rodeaban. Incluso la enorme librería que cubría la pared de la chimenea parecía contener libros interesantes e inéditos. 

    —Puedes llevarte lo que quieras. 

    Claire encogió los hombros, abatida. 

    —Puedo ayudarte… 

    —Te lo agradecería. Esta casa es enorme. 

    —Estoy acostumbrada a vivir en ella desde siempre. 

    —¿Nadie te ayuda a llevarla? 

     —La señora Anne viene todos los días, menos el lunes. Hace la comida, la colada… Tiene una habitación por si quiere descansar un rato. 

    —Pensé que vivías con Jonas, tu abuelo. 

    —No… A veces viaja desde Londres. Nos visita de vez en cuando. Es un hombre muy mayor y vive con mi tía en su apartamento. Cuando James y yo nos casamos, un soleado día de primavera, mi abuelo decidió dejarnos un tiempo a solas, y regresó a la campiña, llevándose consigo a Karin y al resto del personal que trabajaba aquí. 

    —¿Te dedicas al negocio familiar? 

    —Hace tiempo le cedí todos mis poderes a Karin. Me dedico al cuidado de la casa y al de nuestro pequeño hijo, Paul. Mi marido sí que trabaja en el negocio, viajando de un lado a otro en busca de objetos de deseo. 

    —Tengo entendido que escribiste una novela, basándote en el diario de tu madre fallecida. 

    —¿Tú cómo lo sabes? Sólo editaron un par de ejemplares que quedaron en familia. 

    —No sé… 

    Había metido la pata hasta el fondo, pero desconocía por qué. Juraría haber visto un ejemplar de ese libro en el rincón de lectura de Oda. 

    En ese instante la sirvienta surgió tras la puerta, portando una bandeja cargada con una tetera y dos tazas. Ello le vino como anillo al dedo para restar importancia al tema de la novela. 

    —Gracias 

    La mujer se entretuvo en colocar las tazas sobre sus respectivos platos y verter el té en su interior. 

    —¿Puedo salir un momento al baño? —pidió Claire. 

    —Faltaría más. 

    Se levantó de la butaca, esperando las indicaciones de Odette. 

    —Sube las escaleras que están al fondo del pasillo y tira hacia la derecha en el primer rellano. La puerta está marcada con el cuadro de una dama antigua. No creo que te pierdas. 

    —Lanzaré un grito de auxilio. 

    Dio media vuelta y salió del salón. El pasillo estaba desierto y escuchó los ladridos de Mac al fondo. El perro parecía estar encerrado en alguna habitación. 

    Subió con sigilo la empinada y suntuosa escalera. El pasamanos de madera le encantó. Daba calor de hogar a una casa tan amplia. Justo pisó el rellano vio la indicación de la puerta del baño. El retrato de la dama le indicó que iba por buen camino. 

    Abrió la puerta y tanteó la pared, buscando a oscuras la manilla de la luz. Descubrió varios espejos hermosos, alternados con algunos cuadros de paisajes marinos. 

    —¡¿Necesitas ayuda?! 

    Escuchó la voz de Odette en el hueco de la escalera, mientras abría el grifo del lavabo para lavarse las manos y refrescarse el rostro. 

    —No…. Ahora bajo. 

    —¡No te preocupes! ¡Te doy permiso para curiosear! 

    Cuando alzó la vista para verse en el espejo, apareció tras ella la imagen borrosa de una mujer. Se trataba de la misma persona que ya había visionado en un par de ocasiones. 

    —¡Ah…! —gritó inconscientemente. 

    De repente, el olor característico que irrumpía en su vida, cada vez que un halo de misterio la envolvía, hizo su aparición. No sabía si romper a chillar o llorar. Esa situación la descomponía por completo, independientemente del lugar donde sucediesen los hechos. Se había convertido en un no parar. Una amenaza constante que no sabía cómo tomársela. Haría lo imposible por contactar con su tía, a ver si era capaz de darle una explicación con fundamento. No estaba acostumbrada a descifrar mensajes procedentes de una cuarta dimensión. 

    Respiró hondo para contenerse las ganas de vomitar, estremeciéndose a la vez por el miedo que afloraba en su interior, produciéndole el estrechamiento involuntario del estómago. Intentó mantener la calma realizando los consecuentes ejercicios de respiración. Su mano sudorosa, agarrada fuertemente al pomo de la puerta, se movía de forma rotativa sin conseguir abrirla con éxito. Estaba comprobando que el ser de ultratumba no quería que saliera de allí. 

    Era una sensación demasiado extraña para ser escrita con palabras. Algo verdaderamente horrible había ocurrido entre aquellas cuatro paredes, pero, según Marcus, el caso quedó resuelto con éxito. ¿A qué venía de nuevo remover la historia? ¿Qué papel ocupaba ella en todo ese asunto? 

    Volvió a abrir el grifo para despejarse de los densos pensamientos. El agua empezó a fluir muy caliente, tanto que empañó rápidamente el cristal del espejo. Quedó cubierto de vaho en pocos segundos, apenas podía ver su rostro reflejado en él. 

    De pronto, el sonido de un dedo invisible deslizándose sobre el espejo la sobresaltó. Dio un paso atrás, consumida por el ataque de pánico que estaba adueñándose de su frágil cuerpo. Sintió una fuerte opresión en el pecho que le impedía respirar. Una punzada de dolor cruzó su cráneo de sien a sien. 

    A lo lejos se escuchaban los ladridos del perro, junto con el débil llanto de un niño. Recordó que Odette le comentó la existencia de un bebé en su vida. Frotó sus ojos y fijó las pupilas dilatadas en el espejo, no sin antes soltar un fuerte suspiro de liberación. Necesitaba procesar con calma toda la información surrealista que llegaba de ultratumba. Una nauseabunda sensación de embotellamiento martilleaba incesante en su cabeza. 

    La presión en las sienes desapareció de golpe, disipándose en breves segundos. Parpadeó varias veces y miró de nuevo hacia el espejo. La palabra “socorro” se distinguió perfectamente en el vaho del cristal. El corazón le dio un brinco. Supuso que alguien estaba en peligro. De ello no cabía la menor duda. 

    Puso otra vez la mano en el pomo y lo giró lentamente. Esta vez sí logró abrir la puerta. 

    —¡Uf…! —resopló en voz alta. 

    Salió al pasillo, retrocediendo unos pasos en dirección contraria a la que debía tomar, apoyándose durante unos segundos en la pared. La palabra de auxilio grabada en el espejo daba vueltas en su cabeza, mientras las piernas apenas podían mantenerla en pie. 

    ¿Qué diablos hacía allí? ¡Esas cosas no ocurrían en el mundo real! Eran más propias de una película. Se repetía una y otra vez. 

    No pudo evitar llorar. Dos gruesos lagrimones escaparon de sus ojos, rodando por sus pálidas mejillas hasta desplomarse sobre la crujiente madera del suelo. Sin comerlo ni beberlo la habían implicado en algo oscuro, asignándole la misión de resolver dicho misterio, y ella era una torpe investigadora, especialista en decorar salas de exposiciones, pero jamás se enfrentó a algo parecido. 

    Observó que Mac deambulaba a su alrededor, rascando con las patas delanteras la puerta que estaba al fondo del largo pasillo. Sin pensarlo dos veces, obedeció a sus instintos, encaminándose decidida hacia allí. Las indicaciones del animal parecían bastante claras. Sólo le faltaba hablar, estableciendo contacto visual con ella, creándose un vínculo de entendimiento pleno entre ambos. 

    Un halo de tibia luz iluminó el oscuro trayecto. El otoño avanzaba y los rayos de sol menguaban a marchas forzadas, colándose entre las enormes cristaleras, dando lugar a paisajes siniestros cargados de sombras. 

    —¿Qué pasa? 

    Acarició el pelaje del animal con mimo, dispuesta a descubrir qué hallaría tras la puerta. ¿Cómo podía estar actuando así?, lanzaba la pregunta al aire mientras la abría lentamente, consumida por el miedo y la curiosidad.  

    Volvió la cabeza hacia el rellano de la escalera, temerosa de no ser descubierta. Lo que iba a hacer tenía delito. Convertirse en una vulgar fisgona no le beneficiaría en absoluto. 

    —Me estás obligando a hacer algo feo. No puedo curiosear en la privacidad de quienes viven aquí —Le explicaba al perro, intentando culparlo de su fechoría. Buscar un cómplice de cuatro patas no era lo más indicado para excusarse. 

    La habitación estaba en completo orden. Una enorme cama, cubierta pulcramente con un edredón rosa ocupaba el centro del dormitorio. Volvió a pensar que eso no estaba bien hecho. Estaba violando la intimidad de alguien de la casa. Movió la cabeza en señal de negación, pero siguió merodeando en la estancia. 

    La ventana estaba cerrada a cal y canto, aunque algo de aire se colaba por las rendijas, causando que la cortina ondeara suavemente. Tenía un tacto agradable, que Claire acogió entre sus dedos al apartarla para mirar a través del cristal. Observó el jardín desde allí arriba. Era un paisaje desolador, cubierto de un verde manto de abandono total, preso del paso del tiempo. Su alma sufrió un encogimiento al imaginar el rostro de la triste mujer que se reflejó en el espejo del baño, viendo el jardín a través de sus ojos. Una mirada melancólica que no supo interpretar. 

    Sobre la mesita de noche descansaba una taza de porcelana con posos de té en su interior. Junto a la lamparilla encontró un libro que se asemejaba a un diario. Recordó la novela sobre la biografía de Karen Taylor que Oda tenía en su casa, aunque Odette recalcó que no logró publicarla a gran escala. 

    —¡Cuánto misterio!  

    Lo que sí le impactó fue el descubrimiento que hizo al fijar sus pupilas en el tocador que ocupaba la pared contraria a la ventana. Eso sí era tétrico. Al darse la vuelta y descubrir los objetos que sobre él se hallaban, estratégicamente colocados, sintió una conmoción. 

    Varios velones encendidos formaban una especie de altar, flanqueando una infinidad de fotos en las que aparecía Marcus; todas tomadas desde la lejanía. Un fuerte olor a cera quemada impregnaba el rincón siniestro de la habitación. 

    —¡Dios mío! —tuvo que cubrirse la boca con la mano para no gritar. 

    Un paso en falso la obligó a tropezar con el doblez de la alfombra que pisaba, dando un salto hacia la cama, donde quedó sentada; anonadada por lo presenciado. De repente, vio que el pedacito de yeso, en forma de ala, que recogió del jardín y guardó en su bolsillo, estaba en el suelo hecho añicos. Había pedacitos esparcidos por todos los rincones de la habitación. 

    No le dio tiempo a reaccionar. Un crujido de pisadas que provenían de la escalera la obligaron a salir disparada de allí. Se le antojó encomendarse a los santos para que la protegieran del bochornoso acto de ser descubierta. 

    El perro se adelantó, ella lo siguió muy acalorada, pendiente de los acontecimientos. Hacía mucho que no pasaba por una situación parecida. Lo tenía bien merecido por meterse en camisa de once varas. 

    Cerró la puerta y dio varias zancadas hasta el rellano. En ese momento la voz de Anne llegó desde el umbral, haciendo eco en el hueco de la escalera. 

    —¿Está bien? 

    —Sí… 

    —Siento no haberle indicado que el cierre está roto. A veces cuesta abrirse. 

    La voz de la sirvienta retronaba en todos lados, haciendo hincapié en sus oídos. 

    —La verdad es que me he apurado un poco. 

    Encogió los hombros de forma exagerada, absolutamente avergonzada por lo sucedido. Vio el cielo abierto al encontrar la excusa perfecta por su retraso. La sirvienta se acercó a ella, rodeándola por la cintura con un gesto tierno. 

    —Le prepararé una infusión. Veo que se ha asustado un poco. 

    Durante un largo momento permanecieron en silencio. A Claire le pareció un poco más joven al verla de cerca, calculó que rondaría los cuarenta y tantos. Esta vez, su comportamiento estaba siendo demasiado amable, lo cual era sorprendente. 

    —Volvamos al salón. 

    Bajaron las escaleras y avanzaron por el pasillo hasta el salón. Encontraron a Odette con una hoja y un bolígrafo en sus manos, seleccionando los objetos que suponía más adecuados para ser expuestos en la exposición de Oda. Al sentir su presencia, levantó la cabeza y la miró muy callada. Su mirada era limpia, pero estaba cargada de tristeza. 

    —Nos preocupamos por tu tardanza —pronunció con templanza. 

    —Lamento mucho haberme demorado, pero es que… 

    —Se quedó encerrada en el baño. 

    —Ya te he dicho varias veces que arreglemos el maldito pestillo. 

    Anne agachó la cabeza y clavó sus pupilas en el suelo, acatando la reprimenda. Ese gesto apuró a Claire, haciéndola sentir todavía más culpable de sus actos. Frotó sus nudillos con firmeza, decidiendo que era mejor partir de allí. 

    —Bueno, creo que debo marcharme. Tengo un montón de cosas que hacer y tampoco quiero molestaros más tiempo. 

    —Prepararé la lista de mis objetos favoritos y te la pasaré para que elijas los que veas convenientes para tu exposición. 

    —Me parece una buena idea. ¿Y tu abuelo? ¿Vendrá a la inauguración? A Oda le haría muchísima ilusión contar con su presencia. 

    —Se lo comentaré. Creo que llega la semana próxima. 
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    El viaje de regreso se hizo interminable, por no decir infinito. Descubrir que un posible psicópata, obsesionado con Marcus, habitaba en la casa colindante, no era nada agradable. Durante el trayecto, varias hipótesis deambularon en su cabeza, pero ninguna le pareció correcta. 

    La lluvia empezó a arreciar nada más pisar el vestíbulo. Tuvo que darse prisa al notar que chispeaba. Abrió con su propia llave para no tener que esperar a que Laura acudiese a su llamada. El sonido del agua cayendo se suavizó cuando empujó la puerta para cerrarla y vio la tenue luz del fuego de la chimenea iluminando sutilmente el salón. Era el único punto de luz en el vestíbulo y su entorno. De fondo se contemplaba la majestuosa escalera que conducía a los pisos superiores. Un enorme florero con calas presidía el mueble antiguo que tenía a su derecha. Era tan distinta a la casa vecina, llena de vida y calor de hogar; algo impensable entre aquellas cuatro paredes gélidas y oscuras, como los secretos que allí parecían ocultarse. 

    Permaneció allí quieta, en silencio, absorbiendo todo lo gratificante que era aquello. El peso de la tensión acumulada cayó de bruces contra la alfombra persa. 

    Avanzó lentamente por el pasillo. Vio el reflejo de las llamas a través de la puerta acristalada y dedujo que el salón ya estaba caldeado, aunque vacío; pero no le importó. Al fin estaba en su hogar. 

    Se encaminó al sofá para recostarse entre los cojines, manteniendo un duro debate consigo misma, esperando una respuesta sobre si debía relatarle a Marcus el desagradable episodio vivido en la habitación de un presunto psicópata. La chimenea llevaba un buen rato encendida y el silencio que se respiraba en la estancia era perfecto. No lo cambiaría por nada del mundo, relató su conciencia. 

    —Estás preciosa, Claire. 

    La acaramelada voz de Marcus retronó a su espalda. Sonó al compás del trueno que estalló tras los ventanales que daban al jardín. 

    —¿Todavía no has bebido nada? 

    —Acabo de llegar. 

    —¿Te sirvo una copa? 

    —Un poco de vino tinto me vendrá bien. 

    Asimiló sentirse un poco incómoda y admitió para sus adentros que no era la misma de siempre. Era presa de un oscuro secreto que no deseaba revelar, estaba allí. Marcus se dirigió hacia el aparador, donde había colocadas una serie de preciosas copas de cristal tallado, y un surtido de botellas de vino tinto y licores varios. 

    Decidió dulcificar su actitud y relajarse un poco mientras Marcus avanzaba hacia ella con las copas en la mano. Padecía una mezcla de miedo y dolor. Las revelaciones de Elisa en torno a él no le hicieron mucha gracia. Recaer en manos de un hombre celoso y posesivo no era su ideal de pareja, y las palabras referidas a Oda chocaron con el concepto que tenía hacia esa mujer, muy distante también de sus pensamientos hacia ella. 

    —Gracias. 

    No le dio tiempo a cambiarse y seguía llevando la misma ropa con la que vivió su odisea personal. Se echó un vistazo íntegro y no se vio mal del todo, pero pensó que con otro tipo de indumentaria estaría más cómoda. Tras dar un sorbo de vino, dejó su copa sobre la mesa de centro para dirigirse a la puerta. 

    —¿Adónde vas? 

    —Me apetece fumar un cigarrillo y cambiarme de ropa. 

    Marcus ladeo la cabeza y esbozó una sonrisa. Volvió de nuevo al aparador y sacó una cajetilla de uno de los pequeños cajones que estaban bajo las vidrieras. 

    —Sabía que lo pedirías. 

    Puso cara de sorpresa ante tal actitud, parecía haberle leído el pensamiento. Él mismo se encargó de abrir la cajetilla y ofrecerle el cigarrillo. Cogió una astilla candente del fuego y prendió el cigarro con la diminuta llama que liberó el pedacito de leña. La primera bocanada de humo que expulsó por la boca la reconfortó. Sin darse cuenta había retomado la fea costumbre de fumar, y eso que le costó sudor y lágrimas deshacerse del vicio. 

    Elisa irrumpió en el salón abriendo la puerta de par en par. Vestía como una elegante dama, luciendo un vestido de punto gris, largo hasta las pantorrillas. Llevaba el pelo recogido en un moño, del cual se escapaban algunos mechones de cabello. La indumentaria era sencilla, pero mostraba un estilo que la diferenciaba de las demás, y ello causaba mella en Claire cada vez que la mujer hacía acto de presencia, sabiendo que su porte quedaba reducido a poco menos que a nada. 

    —¡Menuda tormenta está cayendo! —refunfuñó. 

    —Cosas de la meteorología —contestó Claire, a la vez que acercaba la copa a sus labios y daba un leve sorbo de vino. 

    —¿Oda bajará a cenar con nosotros? Espero que no se retrase en exceso; tengo un hambre atroz. 

    —Ni idea. Nosotros acabamos de llegar —murmuró Claire, un poco intimidada por la altiva mujer. 

    —¿Vamos a cenar en penumbra? —preguntó mientras alzaba la cabeza y clavaba sus pupilas en la lámpara de araña que colgaba del techo, justo encima de la mesa del comedor. 

    Empezó a dar vueltas por la habitación, algo inquieta, muy propio de ella. Claire le ofreció una copa y tabaco. 

    —¡Vaya! Eso no se rechaza. 

    Fue a levantarse para dirigirse al aparador y servirle la copa, pero Marcus lo impidió. 

    —Ya voy yo. 

    Se removió entre los cojines, acatando las órdenes de su fiel compañero de cama. Mejor si seguía sentada, previniendo así los acusados temblores que empezaban a adueñarse de sus piernas. Pensar que su amado disfrutó en el pasado de varias sesiones de buen sexo con esa degenerada, le revolvía las entrañas. De buena gana hubiese abierto de par en par el ventanal que daba al jardín para huir despavorida con el cuadro del desnudo de Oda que tenía ante ella. 

    Apareció Laura con una enorme sopera que dejó sobre la mesa. A continuación, colocó los platos hondos y las cucharas. Un precioso mantel en tonos rojizos cubría la mesa para la cena, a juego con sus respectivas servilletas.  

    —Oda me informa de que hoy no los acompañará durante la cena. Se quedará en su habitación. Sin embargo, me ha indicado que les sirva una sopa reconfortante. 

    —Gracias. 

    —¿Qué le pasa a tu abuela? —preguntó Elisa. 

    —Tiene muchos quehaceres con lo de su próxima exposición, y anda todo el día conectada a su ordenador, pendiente de la prensa y de su lista de invitados. 

    —Mayor motivo para que me retire pronto a mi habitación. Mañana por la tarde me espera un largo viaje, pero no os preocupéis que volveré a tiempo para la exposición. 

    —¿Y eso? 

    —Tengo que cerrar un contrato pendiente, muy importante, y me corre prisa. Eso ocurre cuando te conviertes en una persona imprescindible… 

    Los tres se sentaron a la mesa. Claire observó que el pelirrojo cabello de Elisa enrojecía aún más al tomar contacto con las luces de la enorme araña que pendía del techo y el reflejo del mantel. Marcus no tenía mal gusto con las mujeres, se dijo a sí misma, enorgullecida porque en ese momento se advertía hermosa al saber que la prefería a ella. Él parecía satisfecho de estar entre ambas. Se movía como pez en el agua junto a esas mujeres, a las cuales había poseído.  

    —Propongo un brindis por nosotros. 

    Marcus alzó la copa y Elisa correspondió haciendo lo mismo con la suya. 

    —Yo prefiero agua —respondió Claire. 

    —No se puede brindar con agua, trae mala suerte —pronunció Elisa en tono jocoso. 

    —Será mejor que vaya a por una botella de cava a la cocina. Creo que hay un par de ellas metidas en el frigorífico. 

    Desapareció tras la puerta del salón. Claire esperó escuchar sus pisadas de alejamiento para hablar con Elisa. Estaba desesperada y no sabía a quién recurrir. 

    —Necesito contarte algo bastante importante, que me preocupa muchísimo. 

    —Si es referente a Marcus, yo… 

    —Es sobre él, pero no creo que sea lo que imaginas. 

      

    Elisa se acomodó en la silla, estirando las piernas por debajo de la mesa y cruzando los brazos. Sus brillantes ojos se clavaron en los de Claire, esperando la tan ansiada explicación. 

    —¿Conoces a los vecinos de al lado? 

    Elisa hizo una extraña mueca con la boca, frunciendo a la vez la frente. 

    —No mucho. Durante el tiempo que duró nuestra relación, vine en contadas ocasiones a la isla. Oda sí estuvo en Nueva York un sinfín de veces. Aprovechaba para alojarse en nuestro apartamento cuando exponía allí. 

    —Vaya… 

    —¿A qué viene esa pregunta? 

    —Cuando estuve en casa de Odette, seleccionando las antigüedades que nos cede para la exposición, me entraron ganas de ir al baño y me indicaron que fuese al que había en la planta de arriba. Sinceramente y, sin venir a cuento, me dejé guiar por el perro y entré en una habitación que está justo al final de ese pasillo… 

    —¿Cómo se te ocurrió fisgonear en casa ajena? ¿Te dedicas a meter tus narices donde no te llaman? Hacer eso es delictivo ¿En qué estabas pensando cuando lo hiciste? ¿Me has espiado a mí también? 

    Tantas preguntas seguidas la aturullaron.  

    —No… Jamás se me ocurriría hacer algo semejante. 

    —Pues, ya lo has hecho. 

    —Gracias a ello, he descubierto que en esa casa vive un psicópata que va a por Marcus… Hallé una especie de altar con velones encendidos, y montones de fotos suyas a su alrededor… Alguien quiere hacerle daño… Por eso pregunté si conocías a los vecinos. 

    —¿Cómo? 

    —Ni idea. Estoy muy asustada. No quiero contárselo, pero, tampoco puedo mirarlo a la cara. Le estoy ocultando algo que lo mismo le perjudica. 

    —No sé nada de eso… 

    —Ahora tengo miedo. Cuando estaba en dicha habitación, tropecé con la alfombra y cayó al suelo el ala de yeso que recogí del jardín… Sabrán que anduve allí metida. 

    Le entraron unas terribles ganas de llorar. Pareció causar un efecto similar en Elisa, que ya no estaba sentada tan cómodamente como al principio. Ahora se veía tensa y un tanto intranquila. Movía los brazos con nerviosismo, llevándose las manos a la cabeza y colocándose el pelo detrás de las orejas, una y otra vez.  

    —¿Desearán que les prepare una infusión para la sobremesa? —preguntó Laura en tono preocupado, habiéndose enterado de la conversación. 

    —Sí, por favor —agradeció Claire. 

    Laura respondió con una sonrisa y se esfumó tras la puerta. 

    —Mañana a media tarde cojo un vuelo, pero tendré tiempo de acercarme a la casa. Puedo entrar con la excusa de las antigüedades. Miraré a ver si puedo averiguar algo más. Esta urbanización está llena de gente extraña, incluida tú. 

    Marcus irrumpió en el salón con la botella de cava en la mano. Un soplo de aire puro se coló en la densa habitación, que permanecía perturbadoramente silenciosa, como si hubiera pasado un ángel en el momento de su aparición. 

    —¿Qué pasa? Os habéis callado de golpe. 

    —Nada. Le comentaba a Claire que mañana por la tarde salgo para Nueva York, así le dejo el terreno libre para que pueda ligar cómodamente contigo. 

    —¡Qué graciosa! —exclamó él. 

    Se dedicó a descorchar la botella de cava y llenar las copas hasta el borde. Resultaba curioso ese don de la oportunidad que Elisa aplicaba cuando la ocasión lo requería. Esta vez no se enfadó por la intrusión, estaba tan enfrascada en el tema del psicópata que ni se lo planteó como una ofensa. 

    No siguió el consejo de su conciencia respecto al abuso de alcohol. Bebió más de media botella, aprovechando que Elisa ya se había retirado a su habitación. Sentada en el sofá, frente a la chimenea, encontró la serenidad que necesitaba en esa fría y vacía noche de otoño. La soledad no era buena compañera y el desasosiego se acentuaba cuando existía algo sucio que ocultar. En ese instante se veía como una verdadera traidora frente a Marcus. Sospechaba que, en caso de ser descubierta, podría dejarla en la estacada, y ello le produciría un auténtico dolor. 

    —¿Qué secretos piensas llevarte a la tumba? —preguntó, alzando la copa y ofreciéndola al cuadro de Oda. 

    —¿Hablas sola? —se extrañó Marcus, que en ese momento entraba en el salón. 

    —No… Intentaba mantener una conversación amena con tu abuela, ya que esta noche no bajó a cenar. 

    —¿A qué te referías con lo de secretos que llevarse a la tumba? 

    —Cosas mías. Últimamente tengo demasiados pájaros rondando en mi cabeza. 

    —Pensaba que eran mariposas las que merodeaban alrededor de tu delicado estómago. 

    No sabía dónde meterse cuando Marcus se sentó a su lado y tomó su mano entre las suyas, a la vez que la miraba con ternura. Intentó absorber el momento y dejarse llevar, pero la escena de sus fotos en aquella habitación la iban frenando. 

    —Estás muy fría. Tienes las manos heladas. 

    —Ando un poco destemplada. No consigo acostumbrarme a los cambios radicales de temperatura. 

    —Deberás echar mano del abrigo a partir de mañana por la tarde. 

    —¿Te has convertido en el hombre del tiempo? 

    Marcus buscaba algo de complicidad y Claire se dispuso a dársela, acurrucándose en sus brazos y besándolo con pasión. No deseaba que se alentara de su nerviosismo y desconformidad personal por ocultar algo serio. 

    Las brasas de la lujuria se apoderaron del salón, y ambos se entregaron con un deseo indescifrable a la luz de las llamas que se alzaban insinuantes en la chimenea. 
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     (Domingo 11 de noviembre) 

      

    Cuando abrió los ojos vio que estaba sola, desnuda, con la única compañía de Oda en su retrato. Se inclinó sobre sus codos, contemplando con horror cómo sus bragas pendían en un extremo de la pantalla del televisor apagado. Maldijo una y mil veces tener tanta facilidad para abrirse de piernas, pero frente a ese hombre no podía resistirse, por más que se lo propusiera.  

    Miró el reloj de la pared y observó que pasaba de la medianoche. Rápidamente se levantó del sofá y recogió los restos de vestuario que estaban esparcidos por la alfombra y muebles. No quiso perder el tiempo vistiéndose; prefirió huir desnuda, con la agonía que conllevaba el no ser pillada de ese modo tan poco elegante. Recorrió el pasillo de puntillas y subió la escalera a tientas. La casa estaba en completa oscuridad. Otro punto más que debía respetar para no ser descubierta. Hubiese sido una torpeza darle a la manilla de la luz. 

    Abrió la puerta del dormitorio, encontró con que la estancia estaba iluminada con velas. Las había por todas partes. 

    —Cierra la puerta. 

    Escuchó la voz sensual de Marcus proveniente de la cama. 

    —Vaya… Ahora entiendo el porqué de tu desaparición. Veo que te gustan las sorpresas. Llevar a una chica a tu terreno. 

    Saber que no la había abandonado en el salón, sino que la dejó a solas para preparar una escena de tal romanticismo, la tranquilizó. 

    —Vamos… No tengo toda la noche para gratificarte. 

    Dejó la ropa que sostenía en su brazo derecho sobre la butaca y se dirigió a la cama. Él la observaba encantado desde aquella distancia. Sus pasos de gacela lo estaban calentando hasta límites insospechados. 

    Tomó asiento sobre sus piernas y comenzó a mover las caderas sobre las suyas, rozándose sutilmente sobre su erección. 

    —Uf… —resopló a la vez que conducía su mano hacia los turgentes pechos y se apiadaba del duro pezón que sobresalía de entre la esponjosa sábana. 

    No hizo falta pronunciar mucho más. La apoyó en el colchón y separó sus temblorosas piernas, penetrándola de una forma sublime. Todos los músculos de su vagina protestaron por la despiadada intromisión. Ambos se tocaron y arquearon frenéticamente poseyéndose con exigencia. Cuando alcanzaron el clímax, quedaron tendidos sobre las empapadas sábanas, uno en brazos del otro. 

      

    Esa noche, Claire apenas pudo pegar ojo, dándole vueltas al asunto que la traía de cabeza. Estaba dispuesta a llegar hasta el fondo de todo, aunque tuviese que intervenir la policía. 

    La mano de Marcus saltó crispada hacia ella. 

    —¿En qué piensas? 

    —No consigo dormirme. 

    —¿Hay algo que te atosigue? 

    —Creo que ayer tomé demasiado café. 

    En realidad, se sentía extraña, desbordada por un ataque de sentimientos retenidos. Jamás actuaba así. No veía justo ocultarle a su amado algo que podría ocasionar serios daños a su existencia, por no pronunciar la palabra muerte. Unos extraños escalofríos erizaron su piel. 

    Salió de la cama para encerrarse en el baño. Quería estar unos instantes a solas. Cogió una toalla del armario y se metió en la ducha. No tuvo que esperar en exceso para que el agua saliese humeante. Le reconfortó dejar caer el chorro, en forma de lluvia, sobre su cuerpo desnudo. Ni siquiera se molestó en frotarlo con la esponja y gel de baño. Permaneció inmóvil durante un largo tiempo, aspirando los vapores que el agua caliente desprendía al contacto con el aire.  Su complicado mundo podría ser un poco mejor, pero no, todo seguía similar a su periodo vivido en Londres. 

    Cuando salió del baño y volvió de nuevo al dormitorio, encontró a Marcus sentado en la cama con una taza de tila en la mano. 

    —Sabía que necesitabas una tisana. Te ayudará a relajarte, por lo menos un poco. 

    Ella apartó un mechón de pelo de su rostro con un resoplido. Se entretuvo en usar el secador después del remojón continuo al que lo sometió. Hacía demasiado frío para andar a esas horas de la noche con el cabello chorreando. 

    —Gracias. 

    Agarró con fuerza la taza y dio un pequeño sorbo con prudencia. No quería correr el riesgo de quemarse la lengua. 

    Guardaron silencio mientras degustaba cautelosamente la infusión. Marcus pulsó el mando del televisor y buscó un canal donde reponían series antiguas. Ella prefirió retirar la cortina del ventanal y mirar al exterior. Llovía a cantaros. Las gotas golpeaban con fuerza contra los cristales, a la vez que el viento azotaba con rebeldía las copas de los árboles que habitaban en el jardín, dando lugar a un paisaje fantasmagórico, y a la vez mágico. A esas alturas de estancia en la isla ya estaba medio familiarizada con aquel paisaje. Llegando a la conclusión que el ambiente desapacible le aportaba buenas vibraciones, algunas más que los días soleados. 

    Aprovechó para añadir un tronco al fuego. Las llamas iban menguando y se había formado un enorme montículo de ceniza candente al pie de la chimenea. 
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     (Lunes 12 de noviembre) 

      

    A primera hora, Claire se puso el chándal, se calzó sus zapatillas deportivas y salió a correr. Antes pasó por la cocina en busca de un botellín de zumo de naranja. Le venía de gusto algo refrescante para restar sequedad a su boca. El rápido cepillado de dientes le sirvió de poco, sentía su garganta como si fuese de cartón. 

    Recorrió el sendero habitual, rodeando la parte alta del acantilado. Las vistas no eran tan espectaculares como las que tenía el camino que bordeaba el puerto, pero tampoco era tan accidentado, lo cual facilitaba su labor de echarse a correr y fabricar la adrenalina necesaria para afrontar sus problemas y calmar sus dolores de cabeza. 

    Al cabo de un rato consultó el reloj de pulsera que llevaba en su muñeca izquierda, indicándole que había pasado más de una hora. Eran ya las nueve y diez minutos. 

    —¡Uf…! —resopló acalorada. 

    El recorrido de vuelta lo hizo lentamente. Sustituyó la carrera por caminar y hacer ejercicios de respiración. En Londres acostumbraba a utilizar el yoga cuando se estresaba, pero en ese momento estaba demasiado agobiada para practicar ese tipo de deporte.  

    Pasó ante la casa de Odette y su piel se erizó al ver la fachada. El hecho de pensar que en dicho lugar habitaba una mente perversa la obligó a avanzar a grandes zancadas para alejarse de allí. Necesitaba perder esa imagen de vista. 

    Divisó a la sirvienta unos metros más allá. Estaba echando el reciclaje a los contenedores. Ese encontronazo no le gustó. Le produjo malas vibraciones. Sabía que pisaba un terreno peligroso. Desconocía la relación entre la extraña mujer y la señora de la villa. Tenía la impresión de que su visita a la casa no fue bien recibida por los allí presentes, incluida la propia Anne. Tan absorta estaba, enfrascada en sus propias cavilaciones, que pasó por alto el saludo exagerado de la sirvienta, que sacudía los brazos para llamar su atención. 

    —¡Señora! ¡Señora! 

    Parecía sofocada, como si estuviera esperándola a la vuelta de la esquina. A Claire le dieron ganas de hacer caso omiso y sortear el sendero abrupto para regresar a casa, pero no tenía escapatoria. No entraba en su definición de educación dejar a esa pobre mujer en la estacada. 

    —¡Hola! —respondió al saludo de la sirvienta con disimulo, intentando conservar la calma que tanto le costaba reprimir. 

    —Me gustaría hablar con usted… No sabía a quién recurrir… 

    Anne miraba aterrorizada de lado a lado, observándola con los ojos desorbitados. 

    —Tú dirás. 

    —Desde que trabajo para los Taylor ocurren cosas muy extrañas en la casa. Creo que la villa está poseída por fenómenos paranormales. Además… 

    Los ojos de Claire se abrieron como abanicos. Al parecer, no era la única que sufría de apariciones. 

    —Y, ¿por qué no me lo confesaste el día que sucedió en la puerta principal de la casa? 

    —En ese momento no aprecié nada raro. Fue cosa suya. No olí ese perfume con el cual usted me insistía.  

    —Pues, olía de forma exagerada… 

    —Lo que sí sé, es que escucho ruidos de pisadas durante la noche, vienen de la buhardilla… Tengo miedo… 

    —Creí que no pasaba la noche en la casa. 

    —De vez en cuando me quedo, sobre todo si tengo que madrugar.  

    —¿Cuánto hace que trabajas para Odette? 

    —Dos años y medio. Al nacer el niño, necesitaron los servicios de una persona que colaborarse en su cuidado. 

    De repente, un coche deportivo se detuvo frente a ellas. Lo conducía James, el marido de Odette. 

    —Buenos días, señoras. 

    —Buenos días —contestaron ambas, casi al unísono. 

    Anne se transformó en una mujer temerosa, agachando la cabeza y cruzando los brazos sobre su pecho. Claire advirtió en ella un cambio de actitud frente al dueño de la casa. 

    —Tengo que irme ya… Nada es lo que parece… Ella lo sabe todo… 

    —¿Quién…?   

    Recogió del suelo las bolsas de plástico que usaba para transportar el material a reciclar y se despidió tímidamente, alejándose calle abajo como alma que lleva el diablo. 

    —¿Ha sido educada con usted? A veces resulta ser un poco agobiante con su dosier de preguntas.  

    —Correctísima. Sólo hemos hablado del tiempo. 

    Anne la miró fijamente con los ojos vidriosos, intentando apurar los últimos segundos de conexión. 

    —Acuérdese de recoger la correspondencia, aunque ella se adelantó… 

    Claire reaccionó un tanto extraña sin saber a qué se refería. 

    —Tenga. 

    La mujer se acercó temerosa y con mucho sigilo depositó en su mano un pedazo de yeso, al parecer, recogido en la habitación de los horrores. En el instante en que el yeso rozó la palma de su mano, una escena aterradora cruzó durante un segundo su mente. Una mujer surgió de la nada, empuñando un martillo y destrozando la figura de un ángel, en medio de un siniestro jardín. Ello sí impactó y causó mella en Claire, que no tuvo más remedio que cerrar el puño y hacer ver que la entrega no había sido demasiado importante. 

    —Gracias. 

    James se quedó mirando a ambas, clavando sus pupilas en la mano de Claire, que ocultaba el misterioso objeto entre sus dedos apretados, a la vez que practicaba discretos ejercicios de respiración para calmarse. 

    —No le hagas demasiado caso, está un poco ida. No ha tenido una vida muy grata. Perdió a su hija hace unos años —se excusó el hombre al ver la cara de asombro que puso Claire. 

    —Lo tendré en cuenta la próxima vez que me cruce con ella. 

    —Adiós. 

    James arrancó de nuevo y partió en dirección a su casa. Claire se detuvo con las manos en jarras, contemplando cómo se alejaba calle abajo. Observó que el coche frenó en seco para recoger a Anne, que iba unos metros por delante, obligándola a retroceder y tomar asiento a su lado. 

    El encuentro con la sirvienta le dio tema suficiente para cavilar durante el resto del día. Tuvo que recurrir al frasco de aspirinas un par de veces por culpa del persistente dolor de cabeza que se instaló en sus sienes. Era extraño, pero en ese instante echaba de menos la presencia de Elisa. Esa mujer que tanto la turbó, hasta el extremo de despertar en ella sentimientos de celosía hacia su bien más preciado. Subió a su habitación, pero ya no estaba, aunque sí descubrió algunas de sus pertenencias repartidas sobre la cama y los sillones. Sintió un vacío extraño al saber que su máxima confidente se encontraba a miles de kilómetros de distancia. Esperaría con ansia recibir noticias suyas en el plazo de unos días. Le prometió que echaría un vistazo a la excéntrica vida de los Taylor desde Nueva York, si el tiempo apremiaba y no podía hacerle a Odette una visita relámpago. 

    Tras una mañana ajetreada, acompañada de Oda en la sala, donde no se separó ni un solo minuto de la pantalla del ordenador. Decidió pasar el resto de la jornada metida en su habitación, sentada en la terraza, contemplando los barcos que iban entrando en el puerto, resguardándose del temporal de lluvia y viento que se anunciaba para los días venideros. Repasó una y mil veces las palabras de la sirvienta, no cabía duda que se trataban de mensajes entrelíneas, y no deseaba que James los descifrara. Recordó la imagen que visionó tras la ventana de la buhardilla, una mujer de aspecto triste que corrió la cortina nada más verla. Quizás no se tratase de un fantasma, sino de la psicópata que vivía en la casa. Percibir en Anne la definición de terror afincada en sus pupilas al ver aparecer el marido de Odette, la dejó desconcertada. ¿Cabía la posibilidad de que el hombre fuese un perturbado y tuviese fijación por Marcus? Infinitas cuestiones se barajaban en su cabeza, agolpándose a modo de martillazos. Estaba claro que esa noche tampoco podría dormir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  27 

      

     (Miércoles 14 de noviembre)   

      

    Era una tarde gris y desapacible de mediados de noviembre. Las pocas hojas que quedaban en los árboles salían volando de sus ramas, revoloteando alrededor de los troncos, arrastradas por el viento gélido que azotaba la isla desde la noche anterior. Las nubes oscuras cubrían el cielo, y pese a que se movían a gran velocidad no se veía ni un claro. 

    Claire se puso la indumentaria adecuada para salir a dar una vuelta por los alrededores de la villa, cubriéndose con una gruesa chaqueta de punto en color azul marino y escogiendo sus botas altas, sin tacón, para caminar con más fluidez entre los peñascos que bordeaban la entrada al puerto. Había pasado otra noche en vela y avisó a Oda de que esa tarde no bajaría a la sala. Tenían mucho trabajo adelantado y podía permitirse el lujo de tomarse medio día libre. 

    Bajó a la cocina, fue en busca de un botellín de agua que metió en la pequeña mochila que siempre la acompañaba en sus paseos. Esta vez procuró hacerse con un paraguas que guardó por si el tiempo empeoraba y se ponía a llover. A través del ventanal echó una mirada relámpago a la cuidada vegetación que rodeaba la villa, siempre en un magnífico estado de conservación, pese a estar el otoño bien adentrado. 

    Un extraño ruido la obligó a darse la vuelta y fijarse en la cristalera que daba al exterior. Vio al gato de Oda al otro lado de la puerta que comunicaba la cocina con el jardín. El felino empezó a maullar para llamar su atención. Al parecer quedó encerrado en el jardín y estaba deseoso de entrar en su hogar. Claire atendió sus súplicas y le abrió la puerta. El animal se adentró en la casa sin perder ni un ápice de su porte majestuoso, dirigiéndose al cuenco metálico que contenía su alimentación. Junto a él había también un plato con leche. No pudo menos que echarse a reír, viendo lo mimada que estaba la mascota. Al mismo tiempo le pareció un tanto extraño encontrarlo allí, ya que Oda no acostumbraba a separarse de él, y aún menos dejarlo corretear a solas en el jardín. 

    Una ráfaga de aire frío se coló en la cocina y Claire cerró rápidamente la puerta, echando el pestillo para asegurarse de que no volviera a abrirse. El fuerte viento empezaba a arreciar y amortiguó el golpe de la contrapuerta con el codo. Tuvo que mojarse el brazo con agua del grifo para apaciguar el dolor que provocó el peso de la robusta madera contra sí misma. Parecía que, tras su descubrimiento fortuito de la habitación de los horrores, se había convertido en una patosa de cuidado y su vida estaba plagada de tropiezos. Intentó achacarlo al estado de constante nerviosismo que padecía. 

    —Buenas tardes. 

    —Hola… 

    Saludó a varios caminantes que tuvieron la misma ocurrencia que ella. La mayoría eran excursionistas que escogían ese paraje para hacer ejercicio. Las maravillosas vistas se prestaban a ello. Deletreó apellidos ingleses en la mayoría de buzones que fue hallando a medida que caminaba en torno las calles que rodeaban la urbanización. Imaginó que cambiaron la triste y ajetreada vida londinense para establecerse en ese divino lugar. 

    Decidió no alejarse demasiado de la urbanización y dio media vuelta, regresando por el camino que bordeaba el puerto. Resultaba un poco complicado moverse debido a su estrechez, sorteando los matorrales que habían crecido en exceso e invadían parte de la calzada. La ventaja es que jamás perdía de vista el mar azul, que estaba un poco revuelto a causa del viento. 

    Bajó hasta la cala y tomó asiento sobre los cantos para fumarse un cigarrillo. Sin darse apenas cuenta volvía de nuevo a estar enganchada a su vicio. Una recaída justificada por asuntos del corazón. Ya vendrían tiempos mejores para dejar de fumar. 

    Sacó el móvil de la funda e hizo unas cuantas fotos del paisaje marino. Le gustaba plasmar todo cuanto tenía a su alrededor, para recrearse en sus momentos de angustia con las imágenes de algo agradable. 

    Eran ya las cuatro y media de la tarde. Finas gotas de lluvia empezaron a caer del cielo plomizo, obligándola a ponerse en pie y abrir el paraguas para resguardarse del temporal. Vio de lejos que las farolas de la urbanización ya se habían encendido. El viento azotaba con fuerza desde el mar, percibiendo cómo el olor del salitre impregnaba el ambiente húmedo de la cala. Para protegerse del gélido frío que calaba sus huesos, abrochó su chaqueta hasta el último botón. Siguió allí hasta terminarse el cigarrillo que tenía a medias, luego aplastó la colilla contra una piedra y la escondió debajo. 

    Fue entonces cuando, el sonido de un disparo la hizo retroceder dos pasos y mirar hacia las villas que estaban en lo alto del acantilado. 

    —¡Dios mío! 

    Soltó el paraguas para llevarse las manos a la cabeza con estupor. Observó cómo oscurecía el cielo encapotado y le entró el pánico. Su mente loca se adelantó a los acontecimientos, imaginando a Marcus en manos del psicópata, tendido en el suelo bajo un charco de sangre. Una escena que vivió en sus sueños. Quizás se trataba de una premonición. No se anduvo con rodeos y echó a correr, cuesta arriba por el sendero que conducía a la urbanización. 

    Cuando se acercaba a la villa se encendieron las luces del jardín. Esperaba que todo hubiese quedado en un susto. No podría concebir que nada grave le sucediera a Marcus. No se lo perdonaría nunca. Le costaba respirar y sus piernas flaqueaban a causa de la ansiedad y la rapidez con la que recorrió el trayecto de la cala a la villa. 

    Abrió la puerta con su propia llave, intentándolo varias veces por culpa de los temblores que se adueñaron de sus extremidades y le impedían meterla en la cerradura con agilidad. Entró dando largas zancadas hasta el salón y encontró la puerta entreabierta. En la casa se respiraba normalidad. Un delicioso aroma a pollo horneado se escapaba de la cocina e impregnaba las paredes del vestíbulo. 

    Sus pupilas tardaron una milésima de segundo en detectarlo. Lo encontró sentado en el sofá, acurrucado con una manta entre los mullidos cojines, frente a una copa de vino tinto. 

    —¿Estás bien? ¿Te han atacado? 

    A pesar del frío, gruesas gotas de sudor resbalaron por su frente hasta perderse bajo el cuello de la chaqueta. Abrió los brazos y se aferró a él, que atónito la miraba sin entender para nada su actuación. Percibió en ella el rastro salado del aire marino. 

    —¿Dónde has estado? 

    —En la cala. Bajé dando una vuelta y me senté sobre los cantos a fumarme un cigarrillo. Entonces… 

    Rompió a llorar desconsoladamente. El nudo que tenía en la garganta le dolía al respirar, le costaba tragar la poca saliva acumulada en su seca boca. Ella sabía de la existencia de un presunto psicópata, y la simple idea de saber que andaba suelto a pocos metros de él, le removía las entrañas. 

    —¿Qué viste? ¿Te han atacado? 

    —Escuché el sonido de un disparo. Imaginar a alguien empuñando un revólver… 

    —Aquí no se ha oído nada. 

    —Lo sé. Sino no estarías tan pancho. 

    —Tengo fiebre y me has asustado. Pensé que te había ocurrido algo malo. 

    Los ojos de Marcus se abrieron como platos. Los tenía llorosos y enrojecidos por la fiebre. 

    —No sabía que estabas enfermo. 

    —Es un simple enfriamiento. Lo superaré. 

    —Deja que vaya a la cocina y te prepare un buen caldo. 

    Lo dejó a solas en el salón y cerró la puerta a cal y canto. Subió a su habitación a cambiarse de ropa. Necesitaba desprenderse de las botas y cambiarlas por las zapatillas. Aprovechó para encerrarse diez minutos en el baño y darse una ducha rápida. Sudaba como si fuese el mes de agosto. Saber que Marcus estaba a salvo le produjo una bajada de tensión y sufrió un leve mareo. Tuvo que agarrarse al grifo de la bañera para no caer al suelo. La situación se le estaba yendo de las manos, traspasando la frontera de la realidad. 

    Para Marcus, las noticias de su amada lo dejaron un tanto preocupado, pero cuando irrumpió en la cocina la encontró canturreando frente a los fogones, con el delantal de Laura anudado a su cintura. Ella sintió su presencia y se dio la vuelta. Había cepillado a conciencia su larga cabellera y sustituido el atuendo de paseo por otro más cómodo e informal. 

    —Pensé que me esperarías en el salón. 

    —Me apetecía venir a verte. Husmear en la olla del cocido. Y no me arrepiento para nada. 

    Estudió a conciencia la forma del trasero, que se hallaba enfundado en un ceñido pantalón vaquero, conjuntado con una no menos escotada camiseta blanca.  

    —Estás tremendamente sexy con ese delantal. El hecho de usar zapatillas no le resta elegancia a tu atuendo. 

    Claire bajó la mirada y la fijó en el terciopelo azul marino de sus zapatillas de andar por casa. Aprovechó para echar un vístalo a los dibujos de pastelitos en tonos rosa que estaban impresos en la tela del delantal. No se vio muy glamurosa.  

    La sujetó por la cintura, estrechándola contra sí. 

    —Lo mío no tiene remedio. Cada vez que me acercó a tu cuerpo se me pone dura. 

    —Quizás es porque soy un antídoto para tu enfermedad. 

    —Serán las calenturas que me están poseyendo. Además, debo complacerte por habértelo hecho pasar mal. 

    —Tú no tienes la culpa de que mi cabeza se dispare como el revólver que escuché en la cala. 

    —No te tortures por el simple hecho de escuchar el disparo de lo que podría ser una simple escopeta. Más de un vecino pega un tiro al aire para espantar a los pájaros que se suben a las ramas de sus árboles a picotearles la fruta. 

    —Espero que así sea. 

    —Créeme… Los he visto varias veces actuar así. Le pediré a Juan que me regale un cesto con manzanas para que prepares una tarta. 

    —¿Quién es Juan? 

    —El proveedor de leña de toda la urbanización. Vive unas casas más abajo. 

    Ella esbozó una tímida sonrisa. Saber que Marcus estaba a su lado la alivió. Poco importaba si padecía un fuerte resfriado; sabía que lo otro podría haber tenido consecuencias nefastas. 

    —¿Por qué no vuelves al salón y te sientas frente a la chimenea? 

    Sus ojos se encontraron y surgió esa especie de escalofrío paralizante que se repetía constantemente cada vez que Marcus estaba cerca. 

    —Prefiero cenar en tu habitación. 

    —¿Quieres tomarte un baño? 

    —Me encanta esa forma tan natural que tienes de leerme el pensamiento. 

      

    Dejó la bandeja con la sopera y los cuencos sobre la mesa de centro. Un fuego vivo, recién encendido caldeaba y alumbraba la habitación. Claire se sentó en la cama para deshacerse de la ropa. Masajeó sus doloridos pies a conciencia y se calzó de nuevo las zapatillas de terciopelo. La verdad es que se encontraba algo cansada. Bostezó un par de veces y recorrió con la mirada las cuatro paredes del dormitorio. Era una habitación agradable y bien equipada, casi como la suite principal de un lujoso hotel. 

    Cerró la puerta del dormitorio y echó el pestillo de madera. No deseaba que nadie se inmiscuyera en su vida privada. Escuchó el canturreo de Marcus proveniente del baño. De no haberlo encontrado en el salón habría muerto del susto, sintiéndose culpable de lo ocurrido. Su cabeza estaba a punto de estallar, los malos días sucedían sin tregua. 

    Cubrió su cuerpo desnudo con la bata que usaba cuando se sentaba frente en al sofá para ver la televisión, y se encaminó hacia el baño. Al abrir la puerta lo encontró relajado, metido en las aguas jabonosas de la bañera. Un intenso aroma a eucalipto la sorprendió. El vaho estaba impregnado de tal persistente fragancia, que ayudaba a descongestionar el pecho con solo aspirarlo una vez. 

    —Hola… 

    Alzó la cabeza y la saludó.  

    —Pasa. Hay suficiente espacio y agua caliente para los dos. 

    Entró en la bañera con cautela. No quería que el agua se desbordase. Marcus la llenó hasta los topes y a punto estuvo de derramarse sobre las baldosas. Recogió su pelo en un moño y se sentó entre sus piernas. Él la sujetó con sus brazos y susurró suavemente a su oído: 

    —Ya te echaba de menos. 

    Claire sabía a qué se refería con sus sensuales palabras. Los aceites esenciales y la espuma que los rodeaba se apartaron cuando ella efectuó un lento movimiento para acomodarse. 

    —Se te ha ido la mano con el eucalipto. 

    —Va de perlas respirar este vaho. 

    Rompió a reír mientras él la estrechaba con fuerza. Al instante se percató de lo excitado que estaba. Había despertado ese morbo que la derretía como el hielo en el desierto. Entonces, acercó su boca y paseó su lengua sobre sus esponjosos labios, sabiendo que lo provocaba descaradamente. 

    —Ya veo que te apetece jugar. 

    Sus manos recorrieron sus muslos y separaron sus piernas. Dio un pequeño sobresalto cuando los dedos de Marcus alcanzaron su mojado sexo. Cerró los ojos y jadeó, dejándose llevar por su instinto. Temblaba como una hoja, presa de la lascivia. Una sesión de buen sexo le bastaba para olvidar, momentáneamente, las penurias de su desconcertante vida. 

    —¡Joder…! —gritó él. 

    Sintió que su excitación era correspondida al notar su erección clavada en la hendidura de su trasero. La bañera podía considerarse un lugar especial donde dejarse llevar por las fantasías más lujuriosas. Dejar volar la imaginación y concentrarse en el juego era una oportunidad que no estaba al alcance de cualquier mente. 

    Marcus no veía su rostro, pero podía recrear los movimientos de la boca y las contracciones de su frente. Escuchar sus intensos jadeos le indicaba que todo iba bien. Ella se estremecía cada vez que los dedos invasores se colaban en su interior, arrastrando la tibia carne hasta el fondo de las entrañas. Ello le indicaba lo viva que estaba. 

    Gemidos excitantes saliendo de su propia boca, lujuria, perversión. Un amasijo de pecaminosos adjetivos que culminaron en un apoteósico final. Fuegos artificiales que salieron despedidos de todos los rincones del habitáculo. 

    —¿Ha quedado satisfecha la señora? 

    Asintió con la cabeza, no podía pronunciar palabra. Se conformó con estirar las piernas y comprobar que los dedos de los pies que emergieron del agua estaban arrugados. 

    Las manos de Marcus se centraron en sus nalgas, las masajeaba a conciencia, con ímpetu, frotándolas como si no hubiese un mañana. 

    —Date la vuelta, por favor. 

    La orden se desprendió de su boca en un tono angelical, suplicante y cargado de morbo. Una vez más, Claire volvía a estar perdida, preparada para un ataque inmediato. Su cuerpo se erizó, sabiendo que iba a disfrutar una barbaridad. La compenetración sexual los hacía sentir a gusto. 

    Las horas pasaron volando. Ahora se hallaban tranquilamente sentados frente a un delicioso cuenco de sopa. Marcus no apartaba su verdosa mirada de ella, estudiando al milímetro cómo rellenaba los cuencos con el cucharon de plata, hundiéndolo en la sofisticada sopera de porcelana blanca. 

    —Te ha salido buenísimo. De veras, está delicioso. 

    —En Londres el clima es muy austero y las preparo a menudo. Siempre cae bien una sopa caliente. 

    —Cuando mencionas la palabra Londres, tu rostro se pone triste, como si te añoraras. 

    —El problema no es de añoranza. Simplemente, me escapé de allí sin dejar los cabos bien atados. Dejé a mi ex marido metido en lo que suponía que era nuestro hogar. En fin… 

    —Todo se solucionará. Concéntrate en tu trabajo, y en aprovechar al máximo tu estancia en la isla. 

    —Llevas razón, pero me superan los malos pensamientos. Siempre me pongo en lo peor. Soy especialmente vulnerable. 

    Adivinó que a Claire el tema la desconcertaba. La notaba incómoda, como si quisiera evitar ser el centro de atención en lo referente a temas en los que no estaba preparada para afrontar. De modo que respondió con una sonrisa arrebatadora y cambió el curso de la conversación. 

    —Así que nuestros vecinos te traen de cabeza. 

    —Me sobran motivos para sospechar que entre esas cuatro paredes se cuece algo oscuro. Incluso la sirvienta me ha puesto al corriente de ello. 

    —La mitad de ellas están un tanto idas. 

    —Eso mismo comentó el marido de Odette. Pero ella… 

    —Deja de darle vueltas al asunto. 

    De pronto se apoderó de ella una sensación de felicidad, miró a su alrededor y se vio pletórica. Una chica con mucha suerte, afirmó segura para sus adentros. 

    —Eres terapéutico. Haces que me sienta positiva ante ti. Los problemas se desvanecen en cuanto lo comento contigo. Tienes un no sé qué. 

    —Tú causas el mismo efecto en mí. De hecho, desde que me tomé el caldo que cocinaste he notado una mejoría alucinante. 

    Ambos se echaron a reír. 

    —¿Te apetece una infusión? 

    —Sí. Me vendrá bien para tomarme la medicación. 

    —Pues, enseguida vuelvo. 

    Claire recogió los cuencos y los puso sobre la bandeja, junto con la sopera.  

    —¿Podrás cerrar la puerta? 

    Marcus se levantó del sofá y la ayudó a colocar mejor los enseres. 

    —Así está mejor. Anda con cuidado de no caerte por las escaleras. 

    Entró en la cocina y vació la bandeja en el lavavajillas, colocando ordenadamente cada cosa en su sitio. No le apetecía que Laura acarrease con las tareas que no le correspondían. Llenó el hervidor de agua mineral y lo puso al fuego. Luego seleccionó un par de tazas de porcelana del armario donde se guardaban las vajillas. Sacó del frigorífico el cartón de leche y llenó una jarrita de cristal transparente que rescató de la estantería. Cogió dos terrones de azúcar y los puso sobre los platitos. Se sentó en una silla a esperar que el agua hirviese. 

    De pronto, escuchó el crepitar del fuego y los chasquidos de la leña candente en la lejanía del solitario pasillo. Dudó durante un segundo si debía entrar en el salón a curiosear. Pensó que se habrían dejado la chimenea encendida y acudió a ver qué sucedía. Anduvo con sigilo hasta la puerta entreabierta y se apoyó contra el marco de madera. Observó a Oda recostada en el sofá, leyendo tranquilamente un libro a la luz de las llamas. Advirtiendo su presencia, se irguió y volvió la cabeza hacia donde ésta se hallaba. 

    —¿Qué haces ahí plantada? 

    —He bajado a prepararme una infusión. 

    —¿Cómo anda mi nieto de su resfriado? 

    Notó cómo se ruborizaba de golpe. La pregunta de Oda iba cargada de sabiduría e intenciones de conocimiento.   

    —¿Acaso piensas que no lo sé?  

    La mirada de Claire se fijó en el retrato juvenil de Oda. Le resultaba difícil mirarla a su rostro real. 

    —¿Te gusta el cuadro?    

    Suspiró al ver que el tema había dado un giro. Vio la posibilidad de hacerle ciertas preguntas que rondaban en su cabeza desde hacía tiempo. 

    —¿Por qué en algunas de tus obras firmas con las iniciales O.T.?      

    —Era un pequeño juego entre Jonas Taylor y yo. Algunos bocetos fueron creados por él y yo los plasmaba en mis lienzos. Rescaté la inicial de su apellido y la añadí al de mi nombre. 

    —Un amor que no puedes olvidar. ¿Me equivoco? 

    —Tardé años en olvidarle del todo, pero llegué a superarlo. 

    —¿Con otro amor? 

    —Es posible… 

    Contempló de nuevo el retrato de Oda. Era imponente, dominando la estancia de lado a lado. Su joven rostro desprendía seguridad en sí misma. 

    —Nunca lo has expuesto. 

    —Es demasiado importante para ser exhibido. Además, es mi seguro de vida. En él están descritos muchos capítulos de mi pasado. 

    En ese instante se escuchó en la cocina el sonoro pitido del hervidor, interrumpiendo la interesante conversación. El agua ya estaba lista. 

    —Tengo que irme a preparar la tisana. 

    Oda se echó a reír y volvió a colocarse las gafas de leer, Claire cerró la puerta del comedor para adentrarse en el pasillo. Retiró el hervidor del fuego con la ayuda de una manopla. Vertió el agua en las tazas y metió las bolsitas de té en su interior. Añadió el zumo de medio limón y una pizca de jengibre rallado. 

    Cuando salió de la cocina con la bandeja, escuchó voces que provenían del salón donde Oda seguía metida. Al parecer hablaba por teléfono con alguien, y su tono no era muy amigable. Una vez más se dejó arrastrar por la curiosidad y anduvo con sigilo, dispuesta a averiguar de qué se trataba. Permaneció quieta, en riguroso silencio, respirando lentamente. 

    Escuchaba sus firmes pisadas sobre el suelo de madera, a la vez que se expresaba con dureza.  

     —No estoy dispuesta a pagarle más dinero, total, para que lo malgaste. 

    Tuvo que apoyar la pesada bandeja sobre la silla del recibidor, le costaba equilibrarla con las manos. 

    —Lo que quiero es que no regrese a meter cizaña. Por eso le hago un considerable ingreso todos los meses. Ya estoy cansada de lidiar con ella. Para mí está muerta desde hace un sinfín de años. No pienso acarrear con su traición durante el resto de vida que me queda. Lo suyo fue un escándalo y gané demasiados enemigos a mi alrededor. No soy culpable de los tejemanejes de mi difunto padre... 

    Durante un par de minutos reinó el silencio en el salón, supuso que Oda estaría escuchando a quién se hallaba al otro lado del teléfono. A continuación, reanudó la conversación. 

    —Por ello, te ruego que esta vez le firmes un cheque en blanco y que desaparezca para siempre. Ella es la absoluta culpable de que su vida haya terminado así... 

    Antes de que Oda colgara el teléfono y se le ocurriera salir de allí, recogió la bandeja y anduvo de puntillas hacia la escalera. Al parecer, la matriarca de los Patterson también parecía esconder un oscuro secreto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 28 

      

     (Jueves 5 de noviembre) 

      

    Claire observaba la fachada de la villa, mientras fumaba un cigarrillo tras otro, sentada en un banco del jardín, antes de entrar en la sala y empezar a trabajar. No se cansaba de admirar y estudiar a conciencia las maravillas que reinaban a su alrededor. La fachada que daba al puerto se alzaba majestuosa y era sometida a los fuertes vientos que barrían la isla, notándose visiblemente a modo de desgaste. En ese alto edificio las numerosas ventanas, con sus respectivos balcones, tenían espacio suficiente para albergar butacas y mesas complementarias, así como macetas de flores y plantas autóctonas. Un ambiente que se prestaba al relax y la recreación del selecto paisaje en las pupilas de cualquiera que lo admirase. La villa era independiente, pero estaba rodeada de un sinfín de casas elegantes, cada cual más ostentosa. Era imposible no sucumbir al encanto de la acogedora urbanización. Ella había caído en su hechizo, y rendida a los pies de aquel hombre excepcional. 

    Jamás se arrepentiría de haber dejado Londres y aceptar la oferta de Oda. Apagó la colilla con el alto tacón de su zapato, la recogió del suelo y la metió en la papelera. A continuación, se encaminó hacia la puerta de la sala y la abrió con decisión. Un agradable calor de hogar la recibió. Descubrió a Oda al fondo, colocando algunos objetos sobre las estanterías. Se la veía orgullosa del resultado de sus horas de empeño en su trabajo. A pesar de su edad, la mujer gozaba de un extraordinario atractivo y un saber estar ejemplar. 

    —Buenos días. Disculpa mi retraso. 

    —Ah, no pasa nada. 

    —Me quedé ensimismada en el banco del jardín, admirando la fachada de tu villa. 

    —Suele pasar. Muchos se enamoran apasionadamente de ella. 

    —¿Has vivido siempre aquí? 

    —Pasé mi infancia internada en un aburrido colegio, en Londres. Mis padres me recogían en vacaciones para traerme aquí. Ellos sí vivían en esta casa. Yo me encerraba en la buhardilla y pasaba el tiempo creando bocetos. 

    —¿Así comenzó tu carrera? 

    Claire no la había visto así de jubilosa desde que pisó la isla. 

    —Sí… Cuando era adolescente, acabé harta de la gran ciudad londinense y me planteé fijar mi residencia aquí. Empecé a pintar como una loca. Mi vida se redujo a los pinceles, pero sabía a ciencia cierta que en ellos se hallaba mi porvenir. El día no tenía suficientes horas para crear. 

    La biografía de Oda, relatada en primera persona, resultaba ser muy interesante. 

    —Al cumplir los diecisiete, mi familia regresó a Londres y yo me quedé aquí. Al poco tiempo, me enteré del encarnizado divorcio de mis padres. Él huyó con su amante para casarse con ella. Casi de inmediato fundaron una nueva familia. Creo que tuvo dos hijas más. Ni siquiera sé qué rostro tienen. 

    —Y, ¿tu madre? 

    —Tras ganar varios juicios y arrebatarle toda la fortuna a mi padre, dejó la casa familiar y se trasladó al centro de la ciudad. Vivió recluida en su piso de la capital hasta el fin de sus días. La visité un par de veces, pero la mujer se apagaba como una vela y no quería vivir. Mi presencia la inquietaba, incluso creo que le molestaba verme allí. Hice cuanto estuvo de mi mano para que estuviese acompañada el mayor tiempo posible, contratando personal cualificado para que la cuidasen. 

    —Vaya…. Lo siento… 

    —Era una mujer amargada, muy insatisfecha, quejándose continuamente de lo triste que era su vida. Nunca puso de su parte para intentar recuperarse del mal trago. A veces me pregunto si mi padre la abandonó por su culpa. 

    Claire levantó la mano y la pasó por su frente. Supuso que, en aquella época, Oda lo pasaría francamente mal. 

    —¿Perdiste el contacto con la familia que formó tu padre? ¿Jamás te dio por salir en su búsqueda? 

    —Exactamente. El tiempo pasó y me acostumbré a mi soledad, que siempre ha sido muy gratificante. No he echado de menos a mi padre y su prole. La última vez que supe de él, si mal no recuerdo, creo que vivía en París. Después perdí la pista, hasta el día que me citó mi abogado, para anunciarme que había fallecido y yo era su heredera universal...  

    —Yo te veo muy feliz. 

    —He pasado por épocas tristes, pero las he superado. 

    —¿Te casaste? 

    —Dos veces. Seguro que habrás leído comentarios sobre mi mala fama de viuda negra. 

    —Alguno… —Claire sonrió tímidamente. 

    —No cuidé muy bien de ellos. La pintura era mi mayor afición y absorbía todo mi tiempo. Como podrás observar, mi verdadera familia es la que reside a mi lado. Mis pinturas, el personal de servicio que me rodea, mi fabuloso nieto… en fin —Oda suspiró, a la vez que señalaba con las manos todo cuanto había a su alrededor. 

    Claire miraba embelesada la sala. La imaginó diferente, en un tiempo lejano. Poseída por la humedad y el salitre de la isla. 

    —Durante los primeros años, mi madre viajaba hasta aquí todos los veranos. La casa era grande y lujosa. Necesitaba algunas reformas que yo llevé a cabo. Mi primer marido me ayudó, a su manera. 

    —¿Por…? 

    —Era un vive la vida. Un irresponsable cuyo objetivo era vivir a todo tren. Pasaba su tiempo preparando fiestas, llenándome la casa de amigotes borrachos, como él. Un buen día me dijo que no estaba hecho para un lugar como éste. Quiso que lo dejara todo y le acompañara. En verdad, yo le hacía falta porque necesitaba mi dinero para seguir viviendo a cuerpo de rey. 

    —¿Te dejó? 

    —Le dije que yo no era como mi madre. No estaba dispuesta a arrastrar a un patán. A los pocos días, empezó a sentirse mal y murió. 

    —¿De repente? 

    —Tenía el hígado destrozado de beber tanto whisky. Lo tomaba a litros. 

    —Parece que has llevado una vida muy interesante. 

    —Lo suficiente para andar con pies de plomo. 

    Claire se acomodó en la silla y cruzó las piernas. En realidad, deseaba conocer más enigmas de la vida de tan fascinante mujer. Daba por seguro que jamás le llegaría ni a la orna de su zapato. En el fondo, su vida no distaba mucho de la de Oda. Ambas fueron víctimas de una infancia un tanto nefasta y problemática, culpa de la mala cabeza de sus padres. 

    —¿Y qué más? 

    —Mi segundo marido era un poco más modesto. Le gustaba jugar al golf, al tenis… En invierno íbamos a esquiar… 

    —¿Modesto? 

    —Creo que sería más acertado decir discreto. 

    —¿Otro parásito? 

    —Al menos, tenía dinero para sostener sus caprichos caros. Le gustaba el mundo de la escultura. 

    —¿La escultura de la sirenita que hay en el baño, es suya? 

    —No…. Ésa la encontramos en el jardín de los Taylor, enterrada bajo un montón de escombros y vegetación. 

    —¿Te la regaló Odette? 

    —Digamos que, la tomé prestada. Al cabo del tiempo, me arrepentí y llamé a Jonas para comunicárselo. 

    —Esa escultura me atrae. Mis encuentros con ella son un tanto extraños. Creo que forma parte de algo oscuro. 

    —Jonas me dijo que desconocía su procedencia. Que posiblemente se tratase de un obsequio de la señorita… 

    Oda se llevó las manos a la cabeza. Tuvo que echar mano a su biblioteca mental y procesar la información, retrocediendo en su máquina del tiempo particular. 

    —Lucy —respondió al fin. 

    —¿Es escultora? 

    —Se trataba de la hija de Mildred Ramírez, la sirvienta de Jonas. Madre e hija fallecieron en un terrible accidente de automóvil. El vehículo se incendió cuando intentaban huir. 

    —¿De qué…? 

    —Jonas me reveló que Mildred envenenó a su hija, por celos. La obligaba a beber un té que ella misma fabricaba, con una serie de plantas venenosas que recogía de su jardín. De hecho, aparecen claramente descritas en el diario personal de Karen, que su hija publicó. 

    —Odette dijo que, de ese diario, sólo editó unos pocos volúmenes. 

    —Es un cielo de niña, demasiado atontada para aguantar al perturbado de su marido. Un don nadie que se enamoró de la fortuna de una inocente criatura. 

    —¿Un vividor? 

    —Un policía venido a menos. Dejó su carrera para acaparar el negocio familiar. Espantó a toda su familia. La chica vivía con su tía y su abuelo, pero al final desistieron y abandonaron la isla. Karin tiene una casa en Gstaad, la restauró y la utiliza como un pequeño hotel. 

    —¿Su abuelo se mudó con su sobrina? 

    —Está en Londres. Acostumbraba a viajar a la isla todos los inviernos, aunque ahora viene muy de vez en cuando. 

    Claire notó que su piel se erizaba al pensar en la triste vida de su vecina. Una pobre niña rica, absorbida por la soledad y desgracia más absoluta. 

    Pasó el resto del día intentando concentrarse en su trabajo, sorteando el temporal interior que abordaba por completo su psicología, cada vez que pensaba en los Taylor. 

    Cuando salió de la sala, dispuesta a mover las piernas antes de refugiarse de nuevo en la villa, el molesto viento empezaba a arreciar. Se aseguró de cerrar los pestillos de las contraventanas antes de cerrar la puerta. Oda tuvo que acudir a un evento y se retiró un rato antes de lo previsto. Ya oscurecía, las luces del jardín estaban encendidas, mientras un halo anaranjado de resplandor se desvanecía en el horizonte. Por encima del sonido del viento, escuchaba el tintineo de los mástiles de las embarcaciones que estaban amarradas en el puerto. Para protegerse del fuerte azote, impregnado de salitre y olor a mar, sacó de su bolso un coqueto gorro de lana, traído de Londres, y se lo puso en la cabeza. Tomó el sendero que llevaba a la verja de salida para dirigirse a la calle. 

    Desde allí las vistas eran espectaculares. Buscó a tientas la cajetilla de tabaco que escondía en su bolso y prendió un cigarrillo con el viejo encendedor de propaganda que guardaba para ocasiones como ésas. Observó que se hacía de noche. Las aguas revueltas del puerto tenían un tono pizarra, salpicado de espuma amarillenta. Los barcos se mecían en un alocado vaivén. Era una tarde desapacible, cargada de iones negativos. 

    Decidió llamar a su madre. Quería a toda costa contactar con su tía para relatarle sus experiencias con el más allá. Sabía que la entendería. Marcó el número y esperó. Le bastaron tres pitidos para obtener respuesta del otro lado. 

    —¿Mamá? 

    —¡Claire! ¿Cómo estás? 

    —Muy bien… ¿Y, tú?  

    —Un poco decepcionada contigo. 

    —¿Cómo así? 

    —Tu marido ha estado un par de veces comiendo en casa. Está desolado el pobre chico. 

    —Te advertí que pasaras de él. 

    —¿Cuándo piensas volver y solucionar las cosas? 

    —Nunca….  

    —Eres demasiado terca. Los hombres son así… ¡Qué te voy a contar! 

    —Pues, por eso deberías actuar de otro modo y entender mi postura. 

    —Dice que quiere hacerte una visita. 

    —Dile de mi parte que se la ahorre. Ya que ambos sois ahora tan amigos, se lo comunicas tú. 

    Suspiró de mala gana. Cada día que pasaba, menos soportaba el carácter de su madre. En ese instante noto dos gotas de sudor resbalar por su frente. Ni una vez le preguntó qué deseaba hacer con su relación, sino que prefería lanzarse directamente a su yugular cada vez que el nombre de George irrumpía como un huracán en sus conversaciones. 

    —Necesito que me des el número de la tía Mary. 

    —Tu tía… 

    Interrumpió la frase que su madre iba a relatar. No quería seguir lidiando con sus conversaciones asfixiantes. 

    —Por favor…. 

    Al final, la madre desistió y le dio el número. Por una vez consiguió su objetivo. 

    Siguió en el mismo lugar hasta terminarse el siguiente cigarrillo que encendió. Luego apagó la colilla, disponiéndose a adentrarse en la villa. Durante el recorrido, varias hojas secas que caían de los árboles se dieron contra su hombro; las sacudió con cuidado para no mancharse la chaqueta. Ese gesto le recordó las palabras de Oda, referidas a las hojas secas que componían el té venenoso que la sirvienta le preparaba a la madre de Odette. Le gustaba sacar sus propias conclusiones, atrayéndole desde siempre el mundo detectivesco.  

    —¿Te has perdido? 

    La voz sensual y acaramelada de Marcus la despertó de su ensoñación momentánea. 

    —No… Acabo de hablar con mi madre y… 

    —Era una broma. Siento haberte sobresaltado. 

    —Mejor… No vale la pena recordar una charla desagradable. Sus comentarios me han enfurecido. Parece que hablo con una peonza, no para de dar vueltas sobre sí misma. 

    —¿La llamaste tú? 

    —Sí. 

    —No lo hagas. Cada vez que lo haces te sientes mal. 

    —Esta vez ha sido por interés propio. Necesitaba saber el número de mi tía. Me urge hablar con ella de algo importante. 

    —¿De qué? Si puede saberse, claro. 

    —Creo que he desarrollado un sexto sentido. Mi madre dice que mi tía también lo tiene. 

    —Parece una herencia interesante. 

    —No sé qué decir al respecto. 

    Claire resopló. A pesar del frío cortante que había en el exterior se acaloró, viendo lo incómoda que se sintió al airear aquel tema tan delicado. Marcus decidió dar un giro a la conversación. 

    —¿Cómo ha ido el trabajo? 

    —Está bastante avanzado. El lunes vienen los electricistas a montar la iluminación. Por cierto, ¿sabes algo de Elisa? 

    —¿Ahora te interesas por ella? 

    —Dijo que llamaría cuando llegase a Nueva York. 

    —Ya lo hará. A veces es un tanto despreocupada. 

    —Elisa se preocupa demasiado por su trabajo, no creo que se haya desentendido. 

    Empezaron a caer las primeras gotas de lluvia y agilizaron el paso hacia la puerta principal. 

    —Vamos. 

    Laura acudió a la llamada y les abrió. Una ráfaga de aire frío arremolinó en el vestíbulo en cuanto se adentraron en la villa. La sirvienta se apresuró en cerrar la puerta a cal y canto. 

    —Buenas noches. 

    Ambos respondieron al saludo. 

    —Voy a darme una ducha y enseguida bajo. A ver si entro en calor. 

    —¿Deseas que te frote la espalda? 

    —Necesito estar un rato a solas. Quiero hablar con mi tía. 

    —De acuerdo. Te esperaré en el salón. 

    Subió lentamente las escaleras de madera, haciendo hincapié en cada peldaño que pisaba. Estaba realmente cansada. A la vez que abría el grifo de la bañera para que el agua saliese caliente, se deshizo de la ropa y recogió el albornoz de la percha. Derramó un poco de gel de baño bajo el chorro y no esperó a que la bañera estuviese llena para meterse dentro. Las aguas jabonosas la acogieron, ella aceptó de buen agrado ser abrazada por su calidez. 

    Tanteó la alfombra que estaba a los pies de la bañera y cogió el móvil con la intención de llamar a su tía. Marcó el número que su madre le indicó y esperó. Tuvo que repetir la llamada porque a las primeras de cambio no obtuvo respuesta. Cruzó los dedos, esperando tener algo más de suerte al segundo intento. 

    —¡Al fin! —exclamó en voz alta. 

    —¿Sí? ¿Diga? 

    —Tía Mary… Soy Claire… Tu sobrina. 

    —¿Por qué balbuceas? No te pongas nerviosa, sé que eres tú. 

    —¡Hola! Me alegra oír tu voz. 

    Contuvo el aliento al máximo. Escuchar a su tía le produjo buenas vibraciones, nada que ver con la inquietud que le transmitía su madre. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Desde hace un tiempo sufro episodios extraños. Al principio, pensé que eran paranoias mías porque atravieso por un difícil periodo personal. Lo comenté con mamá y me dijo que tienes un sexto sentido muy desarrollado. 

    —¿Tu madre reconoce que tengo un don especial? Si toda la vida me ha tachado de loca. 

    —Bueno… Quizás no lo definió así. 

    —Ah… Ya me parecía a mí que lo de don especial no había salido de su boca. Y, ¿qué cosas extrañas te suceden? 

    —Verás… He tenido unas cuantas visiones en las que aparecen personas que jamás he visto. Huelo aromas extraños y percibo cosas desagradables, aunque no podría definirlas. 

    —¿Recuerdas en qué momento aparecen? 

    —Nunca se dan en la misma situación, ni el mismo entorno. A veces suceden en esta casa, otras en la calle, en la piscina… En fin… 

    —Probablemente no te hayas dado cuenta de ello, pero siempre hay un hilo conductor que lo une todo. Debes trata de observar detenidamente los sucesos acontecidos, y estudiar los detalles con lupa. 

    —¿Crees que todo va unido? Recuerdo que el nieto de Oda fue testigo en una de las apariciones. Sucedió en mi habitación; la puerta del balcón se abrió y un fuerte viento introdujo en el dormitorio un amasijo de hojas secas que quedaron esparcidas sobre la cama, desprendiendo un empalagoso olor. 

    —¿Ésa fue la primera vez? 

    Intentó repasar ordenadamente los sucesos, pero estaba demasiado nerviosa para concentrarse. 

    —Sé perfectamente que ésa no fue la primera vez, pero no consigo acordarme. 

    —Hagamos una cosa. Intenta tranquilizarte y tómate el tiempo necesario en recordarlo. Utiliza un papel y monta un croquis, señalando el lugar y la fecha de cada aparición. 

    —¡Uf…! Me será un tanto complicado. Ya resulta difícil afrontar que todo esto me suceda a mí... 

    —A mí también me pasa lo mismo con otras cosas, evidentemente. 

    —De acuerdo. Me esforzaré en hacerlo, aunque tenga que sacar la información de mi cerebro con unas pinzas. 

    —Recuerda que todo esfuerzo tiene recompensa. ¿No te mueres de ganas por saber qué ocurre a tu alrededor? 

    —Me huele a algo oscuro y desagradable. Cada vez que me enfrento a una de esas cosas raras, noto que me siento mal. 

    —Lo más probable, es que alguien esté tratando de pedirte ayuda. Una persona que posiblemente, sepa que gozas de ese sexto sentido. En tu mano está que quieras colaborar. 

    —¿Y si esa persona está muerta? 

    —Normalmente, suelen estar vivas. Los que te llevarán hasta el final, sí es posible que hayan fallecido. Son el canal que conectan el peligro con el salvador, que eres tú. 

    —Es un poco complicado creer en ello. Soy agnóstica. 

    —No hace falta tener fe para ayudar. 

    —A veces siento miedo. Me entran sudores fríos y se me eriza la piel. Vivo episodios escalofriantes. Ni te imaginas lo duro que es encontrarte normal y, de repente, que tu alrededor se ponga patas arriba. 

    Mary se echó a reír. Conocía perfectamente los síntomas que padecía su sobrina. 

    Cuando puso fin a la conversación, el agua de la bañera se había enfriado considerablemente. Tuvo que abrir de nuevo el grifo y pasarse de agua caliente, antes de salir y abrigarse con el albornoz. En lugar de beneficiarle, el baño la entumeció. Lo único gratificante que obtuvo fue la conversación que mantuvo con su tía. 
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    Marcus estaba en el salón cuando hizo su aparición. Al verla entrar, apartó la vista del televisor y se puso de pie para recibirla. 

    —Estás preciosa! 

    Escogió para bajar a cenar un conjunto de pantalón y jersey en tonos oscuros. 

    —El baño no me ha sentado todo lo divinamente que anhelaba. 

    —¿Por qué? 

    —Tuve la brillante idea de llamar a mi tía mientras estaba en remojo. Cosas que pasan. 

    Se acomodó en el sofá, frente a la chimenea encendida. Marcus avivó el fuego añadiendo unas ramas. 

    —Te serviré una copa de vino tinto.  

    —Gracias. Me vendrá genial. 

    Descorchó la botella en el mueble bar y llenó dos copas. 

    —¿Qué tal ha ido vuestra charla? 

    —Mucho más amena que la mantenida con mi madre. Parecen la noche y el día. Son tan diferentes que resulta imposible creer que son hermanas. Es curioso lo que me parezco a ella. Una mujer rica y generosa, refiriéndome a su interior. Capaz de transmitir paz y serenidad a través de sus palabras. 

    —¿Vive sola en Londres? 

    —Sí. En Notting Hill. No sé gran cosa sobre su paradero, salvo que vive por esa zona. Necesitaba saber de ella. Hay un tema que me inquieta. 

    —¿Cuál? 

    —Tiene un sexto sentido. Lo mismo que yo. 

    —¿Tienes visiones? 

    —Más o menos. De un tiempo a esta parte, percibo cosas extrañas a mi alrededor. Parecen señales de alerta, y eso me confunde mucho. Contacté con ella porque mi madre me informó de que estaba loca, viendo cosas extrañas, como de otra dimensión. 

    —Y, ¿qué percibes? 

    —Un olor desagradable que acostumbra a aparecer, siempre acompañado de un revoltijo de hojas secas, que desconozco de dónde vienen. Debo añadir algunas pesadillas, todas muy reales. 

    —¿Relacionadas con algún episodio de tu vida pasada? 

    —No… Son protagonizadas por personas que jamás he visto. 

    —Todo esto me resulta muy interesante. ¿Qué te aconseja tu tía? 

    —Que me esfuerce en recordar, paso por paso, la trayectoria de mis pesadillas. 

    —Me gustaría ayudarte. 

    Cuando Oda llegó, ambos habían cenado y estaban degustando una infusión frente a la chimenea. 

    —Buenas noches. Disculpad el retraso. 

    —¿Cómo fue el evento? 

    —Muy bien, pero un poco cansino. 

    Claire se levantó para ir a la cocina y prepararle una infusión. 

    —No te molestes, querida. Me retiro a descansar. 

    Observó a Richard en el descansillo de la escalera, parecía estar esperándola. Desde que Marcus le confesó que ambos mantenían una relación, la situación se le hacía más normal. No se demoró demasiado y abandonó el salón, dejándoles a solas. 

    —Veo que tu abuela tiene plan. He visto a Richard ahí fuera. 

    Señaló con el dedo hacia la puerta entreabierta. Marcus respondió con una sonrisa. 

    —Oda me ha revelado ciertas vivencias de su pasado con una naturalidad realmente extraordinaria. Me habló de sus desgraciados, o más bien, incomprendidos matrimonios. Las dos veces que pasó por la vicaría, no fueron todo lo gratificantes que deberían de haber sido. 

    —Mi abuela siempre ha sido muy trabajadora y tozuda, demasiado involucrada en lo que le ha interesado. La mejor anfitriona con la que te hayas podido topar. Tiene un don especial para captar a personas interesantes. Por eso te contrató. 

    —¿Ah sí? ¿Piensas que soy especial? 

    —A los ojos de la abuela, pues sí.     

    Claire se quedó pensativa, fijándose una vez más en el retrato de Oda.  

    —Y, ¿sospechas que podrías ser nieto de Jonas? 

    —Tengo mis teorías, y mis dudas. 

    —¿Por qué no se lo preguntas a tu abuela? Si crees que es tan liberal, no veo nada de malo en formularle la cuestión. ¿No será que tienes miedo a la respuesta que pueda darte? 

    —Puede que así sea. No me veo capaz de enfrentarme a la verdad. Además, mi madre no está entre nosotros y… 

    De repente, la puerta del ventanal se abrió de golpe, colándose en el interior del salón un desagradable viento, acompañado de un montón de hojas mojadas por la lluvia. Tanto Marcus como Claire sufrieron un sobresalto ante el absurdo incidente. El viento revocó el fuego de la chimenea y lo avivó durante un par de segundos, arremolinando al compás del aire gélido, a la par que algunas astillas candentes se esparcían en los alrededores de la estancia. Marcus tuvo que echar mano al primer cojín que encontró, viendo como una de las diminutas chispas que saltaron de entre la leña prendió fuego a la alfombra que tenían bajo los pies. 

    Claire cerró la cristalera y las contraventanas, echando el pestillo a duras penas. Acto seguido, estudió a conciencia las cuatro paredes de la habitación, repasando los objetos que tenía más cercanos. Empezaba a sentirse un tanto incómoda, sin tener la certeza, pero sí la leve sospecha de que todo cuanto acababa de suceder, estaba relacionado con sus experiencias paranormales. 

    En el aire flotaba el olor del empalagoso perfume; la mezcla de agua de lluvia que se coló en el salón, junto con el vaso de whisky que estalló en mil pedazos sobre la mesa, distorsionaron su aroma particular, dando lugar a otro bien diferente. 

    —¿Lo hueles? —preguntó Claire. 

    Marcus la miró y percibió en su semblante una leve expresión de temor. 

    —Sí…  

    Movió la cabeza en un gesto de asentimiento, mientras pronunciaba la afirmación. Dicha respuesta produjo en Claire el alivio que necesitaba. Ello le hizo pensar en lo encantador y atractivo que era. 

    —Me alegro de poder confirmar que no estoy loca. 

    Hubo un breve silencio que se propagó en todos los rincones del salón, convirtiéndolo de repente en un remanso de paz. 

    —Esto podría haber terminado en tragedia. 

    —Tendremos que revisar todos los pestillos de la casa.  

    —No creo que la clave esté en los pestillos. Algo me dice que se cuece algo más entre estos cimientos. Mi tía me ha recomendado que haga un balance de todas las veces en las que he sufrido un episodio parecido al que acaba de suceder. 

    —Tampoco tiene sentido que aparezcan estos vientos así, de repente, como si anunciaran el fin del mundo. 

    —Pues, ella me dijo que todo sucede por un por qué… 

    Claire ocupó de nuevo su asiento y se abrazó a sí misma. Un gélido escalofrío la poseyó de arriba abajo. 

    —Estás helada. Voy a prepararte una tisana. 

    Nada más verlo salir del salón, se levantó del sofá y anduvo en busca de un tronco para avivar de nuevo el fuego de la chimenea. Lo colocó con cuidado, retirando con una pala de hierro los restos de ceniza que estaban esparcidos a su alrededor. 

    —¡Menuda noche! —exclamó en voz alta, mirando el retrato de Oda que seguía observándola impasible, desde lo alto de la pared. 

    Imaginó lo feliz que debió sentirse en el mismo que lo desembaló, viniendo de la mano de su ferviente amante, sabiendo de antemano el tesoro que se hallaba oculto bajo ese montón de papel que envolvía su mayor obra de arte. Dedujo que Oda, a esas alturas de su vida, habría aprendido a convivir con un pasado tortuoso, al cual contemplaba todas las noches desde su butaca favorita, sin pedirle cuentas a nadie, salvo a Jonas.  

    Observó que el cuadro estaba torcido y echó toda la culpa al viento huracanado que se coló en el salón, sin avisar. Tuvo la ocurrencia de echar mano a la banqueta y subirse en ella para ponerlo recto. Ponerse a la misma altura del retrato imponía bastante. La pintura adquirió una dimensión mayor y pudo estudiar de cerca todos los detalles. El amante de Oda era todo un profesional, muy puntilloso con su obra. 

    Lo movió con delicadeza para colocarlo en su sitio. De repente, algo que estaba sujeto en la parte trasera se deslizó suavemente por la pared, hasta caer sobre la alfombra. Se quedó quieta. No. No había sido buena idea encaramarse con el módico objetivo de tocar lo intocable. Había vuelto a meter las narices donde no la llamaban. 

    Bajó la cabeza para ver de qué se trataba, descubriendo un sobre amarillento con un pegote de lacra púrpura, sellando algún secreto oculto en su interior. No tuvo la menor duda en intuir que bajo aquel hermoso retrato se escondía algo sucio. 

    Apenas tuvo tiempo de retirar la banqueta y esconder el sobre bajo el cojín del sofá, cuando escuchó abrirse la puerta del salón. Descubrir la sonrisa de Marcus la sacó del atolladero. 

    —Arriba ese ánimo, mujer. 

    —Estoy bien. 

    Dejó la bandeja sobre la mesa de centro y la abrazó. Ella creyó que no era momento de hacerse la víctima y ahondar de nuevo en la herida del ayer. Ya encontraría el momento adecuado de regresar en busca del sobre y abrirlo en la privacidad de su dormitorio. 

    Para animarse un poco, miró hacia el fuego candente de la chimenea, adoptando una actitud positiva frente a su amado. Un hombre al que había conseguido adorar, y merecía lo mejor de ella. Cuando se volvió sus miradas tropezaron, descubriendo su nitidez. 

    —Tomémonos la tisana y subamos al dormitorio. Esta noche me siento demasiado cansada para andar con tonterías. Si me quedó aquí, no podré apartar de mi cabeza el episodio vivido. 
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    Descendió lentamente por la escalera, pisando a conciencia escalón tras escalón, asegurándose de que Marcus durmiera a pierna suelta, antes de abandonar el dormitorio y regresar de nuevo al salón No debía permitir que nadie se adelantara y encontrase el sobre que había escondido bajo el cojín. 

    Sólo se escuchaba el tictac del antiguo reloj de pie que presidía el rellano de la imponente escalinata e iba desgranando los segundos del paso del tiempo. Se detuvo ante la puerta cerrada con la esperanza de no encontrar a Oda sentada en su sillón favorito. Nada. El silencio era asfixiante, premonitorio.  

    —¡Uf…! —suspiró aliviada al ver que tras la puerta sólo había soledad. 

    Se llevó la mano a la boca para acallar el sofoco. Sintió tal alivio al verse a solas que las piernas le flaquearon como gelatina, y rápidamente anduvo al lugar que realmente le interesaba. 

    Tras hacerse con el sobre, puso pies en polvorosa y de inmediato salió de allí. No deseaba ser descubierta, pero unas pisadas que provenían del final del pasillo rompieron el silencio sepulcral que envolvía la villa. Retrocedió y rápidamente volvió a meterse en el salón. 

    —¡Mierda! 

    Distinguió la silueta de Oda entre la oscuridad de la noche. La notó algo diferente, sin tacones y en bata, parecía menos esbelta, más de andar por casa. 

     Tuvo tiempo suficiente de encaminarse hacia la escalera y subir sin tropezar el primer tramo, deteniéndose en el umbral a observar entre los barrotes de madera que componían la barandilla. El suelo alfombrado aportaba una cierta calidez a sus pies descalzos. Vio pasar a Oda, que supuestamente se dirigía a la cocina, portando una bolsa en la mano. Escuchó cómo la puerta que daba a la terraza, se abría y volvía a cerrarse. 

    Diez minutos después ya estaba metida en la cama. Se acercó a Marcus para entrar en calor, tenía los pies helados. La tomó de las manos y la besó en la punta de la nariz.  

    —Estás más fría que el mármol. ¿Qué diablos te pasa? ¿Estás enferma? 

    —He bajado un momento a la cocina. Necesitaba tomarme una aspirina. 

    Esperaba encontrarlo sumido en un profundo sueño, pero no fue así. El sobre estaba a buen recaudo, escondido bajo la almohada, esperando ser rescatado en otro momento. El intenso olor a humedad que desprendía impregnó las sábanas. Ello llamó la atención de Marcus. 

    —¿No lo hueles? 

    Hizo como si no lo oyera y sacó rápidamente un cigarrillo de la cajetilla. Logró encenderlo a duras penas y dio un par de intensas bocanadas para que el humo se esparciera. 

    —¿No decías que te dolía la cabeza? 

    —Un poco. Pero, estoy tan nerviosa que necesito fumar. 

    —No deberías ser tan… 

    Interrumpió la frase propinándole un ardiente beso en los labios, metiendo su húmeda lengua en su boca. Adoraba el sudoroso cuerpo que tenía ante sus ojos.  

    Marcus hablaba con el corazón, y ella se sentía un poco culpable por verlo así. No podía hacerse a la idea que, tras los muros de la villa, hubiese un psicópata al acecho. Intentaba disimular y no ponerse tensa. Sonrió, pero sus palabras no conseguían reconfortarla. Si a él le ocurriese algo, se sentiría la mujer más patética del mundo. Sólo con pensarlo ya se le había desbocado el corazón. 

    Recorrió con su pulgar sus cálidos labios, a la vez que ella apagaba la colilla en el cenicero de cristal. Bastaba un gesto tan básico como ése para despertar su deseo más recóndito. 

    —Dime que ya te encuentras mejor. 

    —Un poquito más relajada. 

    Pegó los labios a los suyos y lentamente introdujo su hábil lengua en su boca, trazando círculos acompasados con la de Claire. Directamente aferró su mano a su pubis, por encima del suave algodón de sus braguitas y apoyó su frente en la suya, sus verdes ojos irradiaban deseo. Suplicaba para sus adentros que no parase, rogando que la metiera en su mundo se deducción y posesión, ya que sería lo único que la rescataría del atolladero en el que se hallaba metida. 

    —Por favor, te ruego que no te detengas. 

    Deslizó suavemente sus manos desde la cintura hasta su trasero, arrastrando consigo las bragas por los muslos. De nuevo hundió la lengua en su boca, tratando de aplacar el sofoco que sufría en su interior. La humedad de sus carnes se prestaba a ser devorada de todas las formas posibles. Arqueó la espalda, mientras sus piernas luchaban bajo su fornido cuerpo por liberarse de la opresión y aferrarse aún más a su erección, sentía el roce de su dureza contra su sexo. 

    —Ah… —gimió, 

    —Cálmate, cariño. 

    Sus palabras reconfortantes la relajaron al momento, mientras oleadas de calor la arrastraban hasta el precipicio del alto acantilado. Comenzó a morder y chupar su cuello con lánguidos besos, dirigiéndose despiadadamente hasta sus pechos. Sus pezones se endurecieron al instante. Las lamidas que le brindó la hicieron más receptiva a lo que vino después. Tras la calma estalló la tormenta. Alzó las caderas con una silenciosa impaciencia, apoyando las manos en sus hombros mientras él se hundía en su interior, sin prisa. Ambos se miraron, ante esa situación más que placentera no le hubiese importado estar a oscuras para vivir el momento. 

    —El polvo perfecto. 

    Inspiró profundamente, antes de ser arrollada por una nueva embestida. Aprovechó el momento para retorcerse bajo él. Le gustaba la mezcla de sexo convencional con violento. Un cóctel molotov que la estaba acostumbrando a dejarse arrastrar por el mal camino. 

    Se apartó un segundo para observarla, lo hizo sin perder el ritmo de sus estocadas, que cada vez se hacían más placenteras. Ella decidió acoplarse un poco más, enroscando las piernas alrededor de su ancha cintura para sentirle en su interior. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, absorbiendo todo su deleite. 

    —¡Uf…! —resopló Marcus con una exclamación contenida en las profundidades de su garganta. 

    Ya no había marcha atrás. El sudoroso cuerpo de Claire liberó toda la tensión acumulada, sacudiéndose con salvajes espasmos. La respiración de él era agitada, a la par que continuaba con sus idas y venidas. Dentro y fuera, dentro y fuera. Al final, ambos lanzaron un grito ahogado, casi al unísono, como resultado del tormentoso clímax. 

    —¿Estás bien? 

    —Estoy en el séptimo cielo. 

    —Me alegro. De un tiempo a esta parte te veo preocupada, como ausente. 

    —Tengo demasiadas cosas en la cabeza… 

    —En cuanto se inaugure la exposición, vas a tomarte unas vacaciones. ¿Qué te parece la idea de pasar las Navidades conmigo? 

    —¿Aquí? 

    —Donde quieras… Había pensado aquí, pero si no te apetece… 

    —De acuerdo. Me irá de perlas estar alejada del bullicio londinense. 

    Suspiró, aunque sus pupilas irradiaban felicidad. Sentía la dicha por tener cabida en los pensamientos de Marcus, algo inconcebible en su anterior vida con George. 

    Dio un repaso a la habitación, cada vez que lo hacía descubría un detalle novedoso. 

    —¿En qué piensas? 

    —En lo fácil que resulta acostumbrarse a todo esto. 

    Marcus aferró su cuerpo hasta dejarla atrapada bajo la dureza de su pecho. 

    —Me has aplastado las tetas —se quejó. 

    —Lo siento. 

    La miró receloso. Ella sintió un tremendo alivio cuando se apartó y se hizo a un lado de la cama. 

    —¿Qué ibas a decirme? —preguntó con curiosidad, mientras apoyaba la cabeza sobre la mullida almohada. 

    —¿Sobre qué…? 

    —Dijiste que era fácil acostumbrarse a esto. 

    —Es un remanso de paz. Te levantas relajada, puedes desperezarte tranquilamente en la cama. Con solo abrir la ventana ya respiras la brisa marina. Desde cualquier punto puedes observar un paisaje idílico. El trabajo no resulta ser un agobio, sino todo lo contrario… En fin… 

    —Lo has descrito a la perfección. 

    Se enderezó hasta quedar sentada en la cama, recitando ordenadamente los placeres que su estancia en la isla le ofrecía. 

    —Ahora me doy cuenta de lo poco afortunada que fui, hasta que aterricé en este diminuto puntito del mapa. 

    —Has hecho una reflexión de tu descubrimiento muy sabia. 

    —Es la pura verdad. Si llego a saber que todo esto existía, me hubiera aferrado a la primera exposición en la isla que se hubiese convocado. De hecho, rechacé una colaboración hace un año, más o menos.  

    —El destino quiso que fuese ahora, y no hace un año. Por esa fecha yo estuve en Portugal, impartiendo un curso de pintura para principiantes. 

    —Quizás a George no le hubiese agradado la idea de dejarme partir por espacio de unos meses. En aquel entonces me tenía maniatada. Aunque parezca una decisión drástica, debería haberla tomado; ahora no estaría tan tocada, por culpa de esa enfermiza relación que mantuvimos.  

    Quedó callada, satisfecha de su improvisado repaso por pasajes del ayer. Todavía quedaban muchas cosas por revelar, la lista era muy larga y no estaba dispuesta a dejarse nada en el tintero. 
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    Nada más abrir los ojos, palpó el sobre amarillento para comprobar que seguía bajo la almohada, protegido de las adversidades. Intentó moverse, pero el pesado cuerpo de Marcus cubría el suyo. Todavía adormilada se apartó lentamente y observó sus elegantes y seductoras formas. En verdad, ansiaba despertarlo y que la poseyera enfermizamente, que así es cómo se sentía en ese instante, perdida en sus ensoñaciones y deseosa por ser tomada de nuevo. Al final, dejó a un lado sus planes de sexo matinal y saltó de la cama, no sin antes cambiar de sitio su objeto más preciado, el sobre misterioso. Lo metió en el segundo cajón de la cómoda, oculto entre las toallas. 

    Sintió un tremendo alivio al ver que Marcus seguía dormido. No sabía durante cuánto tiempo podría posponer esa serie de misteriosos sucesos que envolvían a la familia Patterson, incluida la presencia de un loco obsesivo en la casa de al lado.  

    Cuando entró en la sala serían aproximadamente las siete y media. Apenas haría tres cuartos de hora que hubo amanecido. Le gustaba trabajar en soledad y calculó que estaría todo encaminado cuando apareciera Oda. El ambiente era frío y recurrió al sufrido radiador para entrar en calor. La inmensidad de la estancia contribuía a que el ambiente gélido estuviese expandido por los cuatro costados. Abrió el portátil y tomó asiento en la silla, dirigiendo sus pensamientos a la pantalla del ordenador, donde aparecían los planos modificados de la sala, con sus correspondientes vitrinas y la disposición de los cuadros en las paredes. Instintivamente dirigió la mirada hacia su mano izquierda, pero su alianza ya no estaba allí. Reconoció que tarde o temprano debería tomar una decisión drástica, o quizás acertada. Empezó a elaborar una lista mental de las diferencias y similitudes entre George y Marcus. 

    Ambos eran altos y atractivos, con una diferencia de edad notable, pero igual de elegantes y responsables con sus respectivos trabajos. Sabían cómo tratar a una mujer, por lo menos al principio de una relación. Daba por hecho que el correr del tiempo había menguado todas esas atenciones por parte de su esposo, hasta reducirse a simples cenizas acumuladas al fondo de la chimenea. 

    Echó un vistazo al móvil para evadirse de sus pensamientos y descubrió una llamada perdida de Paqui Serra. Ni siquiera le dio tiempo a escuchar el primer tono cuando su voz respondió al otro lado de la línea.  

    —¿Sí…? 

    —Soy Claire… ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Es sobre una llamada que no he recibido, por parte de Elisa. Dijo que contactaría conmigo para ultimar los detalles sobre los cuadros que se expondrán en casa de Oda. 

    —¡Qué raro! Elisa suele responder a sus compromisos. 

    —La he llamado un par de veces, pero salta el contestador… La verdad, no sé qué hacer al respecto. 

    —Ha tenido que viajar a Nueva York por otros asuntos de trabajo, aunque me extraña que igualmente no haya contactado contigo. 

    Intentó mantener el mismo tono de voz durante toda la conversación, pero saltaba a la vista que algo raro sucedía. 

    —No te preocupes. Yo soy la encargada de llevar el trabajo de la sala. ¿Cuándo te iría bien quedar conmigo? 

    —El lunes por la tarde… 

    —Perfecto. 

    Tras colgar, siguió jugueteando con el móvil durante un buen rato, tratando de reaccionar a la información sobre Elisa. A continuación, decidió contactar con Nora, a ver si tenía noticias de ella. 

    —Nora, me alegra tener noticias tuyas. 

    —¿Estás bien? Te noto alterada. 

    —Estoy preocupada. Acaba de llamarme Paqui Serra preguntando por Elisa. Ha intentado ponerse en contacto con ella varias veces, pero no lo consigue. 

    —Andará loca perdida, como siempre. De todos modos, llamaré a su oficina de Nueva York, a ver si saben algo. 

    —De acuerdo. 

    —Ahora te dejo, estoy a punto de entrar en una reunión. 

    A media tarde, tras una jornada laboral intensiva, decidió calzarse sus zapatillas de deporte y salió a dar una vuelta por los alrededores de la villa, acompañada de un enorme paraguas que Oda le prestó. 

    El fin de semana se predecía pasado por agua, pero a ella no parecía importarle en absoluto. Lo dedicaría a anotar la lista de encuentros con el más allá, tal y como su tía le indico. El fuerte viento había amainado y una densa capa de oscuras nubes cubría el cielo de aquella bonancible tarde otoñal. 

    Cruzó el sendero que conducía hasta el acantilado. Le gustaba contemplar la salida de los barcos a esas horas, cuando el mar se fundía con el plomizo horizonte. Las gaviotas volaban alrededor de los pesqueros que entraban en el puerto al atardecer. 

    Durante el recorrido se cruzó con un grupo de excursionistas que parecían venir de lejos. Andaban cabizbajos, canturreando al compás de sus pasos canciones de acampadas juveniles. Con cierta dificultad descendieron por la pendiente que conducía a una de las calas que había en el mismo puerto. Observó desde arriba a los niños que los acompañaban, correteaban de un lado a otro por el pedregoso arenal que bordeaba la orilla. 

    Absorta ante aquel escenario, perdió por un momento el sentido del tiempo. Tuvo el presentimiento de que todo se arreglaría, y que las cosas volverían a su cauce. Como las espumosas olas que rompían sobre las rocas, despidiendo una fina lluvia de diminutas gotas saladas. Un delicioso aroma a mar la embriagó, cubriéndola de su humedad isleña. 

    Decidió volver a la villa antes de que anocheciera. Los días menguaban a pasos agigantados y ello acortaba enormemente sus paseos. Tuvo la ocurrencia de darse una vuelta por la zona de la piscina. En verdad, le apetecía sentarse sobre una tumbona y llorar un rato. Un enorme peso oprimía su corazón desde hacía varios días, y el reconfortante paseo la indujo a liberarse de él. 

    No le parecía una buena idea entrar en la villa con los ojos hinchados y llenos de lágrimas. Tomó asiento en la primera tumbona que vio para refugiarse en sus pensamientos. La escena del jardín se tornó borrosa a causa de los lagrimones que surgieron. Hacía tiempo que no lloraba por una causa desconocida, simplemente por liberación. Estaba aprendiendo a vivir sin la compañía de George, un hombre que, al fin y al cabo, poco había aportado a su estado emocional, salvo disgustos e infidelidades consentidas. Se preguntó si acaso podría seguir adelante en solitario, o sería incapaz de sobrevivir sin la compañía de un hombre. 

    Mientras debatía con su conciencia, empezó a soplar un suave viento borrascoso. Recostada sobre la tumbona, se vio rodeada por un amasijo de oscuras y tormentosas nubes. Y de pronto descubrió que no estaba a solas con el temporal, ya que apareció Mac de entre los setos que cubrían la pared separadora de la villa vecina. 

    El animal anduvo hasta ella, moviendo la cola como bien sabía hacerlo cada vez que se cruzaba en su camino. Acarició su suave y espeso pelaje, mientras Mac se frotaba con sus piernas. 

    —¿Te gusta refregarte en mis pantalones limpios? 

    Pareció no importarle el gesto del perro, sino todo lo contrario. Esbozó una carcajada al sentir cosquillas en su piel. A cambio de los mimos obtenidos, Mac abrió su boca para bostezar y cayó al suelo un supuesto presente. 

    —¡Oh...! 

    Los vellos de Claire se pusieron como escarpias al recoger el objeto que Mac soltó. Un escalofrío gélido recorrió su columna vertebral de arriba abajo, extendiéndose hasta sus extremidades. 

    —¿Dónde diablos encontraste esto? 

    El animal olisqueaba la chaqueta de ella, ajeno al interrogatorio al que estaba siendo sometido.  

    —¡Madre mía! 

    De un salto se puso en pie y guardó el anillo en el bolsillo de su chaqueta. No cabía duda que se trataba del mismo que lucía Elisa en su dedo anular. Sujetó firmemente a Mac de su collar para encaminarse por el sendero que llegaba hasta el seto. Echó una ojeada a través del ramaje, pero no divisó nada anormal. Salieron de la villa por la verja delantera y tomaron la acera que conducía hasta la casa de los Taylor. En el mismo instante en que se plantaban frente a la puerta, escuchó el zumbido del motor de un coche que se aproximaba a la salida desde el interior. La verja automática se abrió y surgió el coche de James, iba al volante acompañado de su ferviente esposa, Odette. 

    —¡Eh…! 

    Claire hizo un brusco gesto con la mano para detenerlo. James abrió la ventanilla y se fijó en que Mac estaba junto a ella. 

    —¿Otra vez el maldito perro haciendo de las suyas? 

    —No os preocupéis. Entraré y lo dejaré con Anne. 

    —Anne… Anne no está —explicó James en un tono extraño. 

    Sin saber por qué, Claire se llevó la mano al bolsillo y agarró fuertemente el anillo de Elisa entre sus dedos. Allí sucedía algo extraño. La inseguridad en las palabras de él, eran delatoras. En aquel preciso instante, a punto estuvo de mostrarlo y pedir explicaciones, pero una fuerza sobrenatural la obligó a cerrar el puño con fuerza, como una indicación de que lo dejase allí. 

    James abrió la puerta del coche y el perro, de un salto se acomodó en el asiento trasero. Odette alzó su mano para despedirse y, acto seguido partieron calle abajo. A Claire le faltaron piernas para echar a correr, cruzar el jardín de Oda y entrar en la casa. Su corazón latía a mil por hora, por no decir a más. A continuación, subió la escalera y prosiguió el recorrido hasta su habitación. 

    Cerró la puerta y se apoyó contra ella, necesitaba recuperar el aliento. Intentó adoptar una actitud positiva para animarse, que era el método más fiable que usaba para entrar en razón y recapacitar. Debía afrontar la realidad, y ahora estaba encerrada en su refugio, a salvo de todos los males. 

    Cuando entró en el baño para refrescarse el rostro, vio que estaba más blanca que el papel. Descubrir el anillo de Elisa en la boca de un perro la sobresaltó demasiado. Por más que intentase descubrir su procedencia, le resultaba imposible hacer una mínima deducción En su cabeza martilleaban algunas frases de su tía Mary, por lo que decidió poner en práctica sus consejos, rescatando un par de folios y un lápiz. 

    Lo primero que hizo, fue meter la mano en el cajón de la cómoda y rescatar el sobre amarillento. Aprovechó para esconder la sortija de Elisa entre las suyas, que estaban guardadas en una cajita de madera. Ahora sí podía abrirlo con tranquilidad. Echó el pestillo antes de meterse en faena. No le apetecía que Marcus interrumpiera sus momentos íntimos, aunque fuera para echarle uno de sus polvos mágicos, de esos que le hacían perder la razón. 

    Le costó bastante despegar el pegote de lacra sin romper el papel que contenía en su interior. El correr del tiempo le había pasado factura y el tono amarillento daba fe de ello. Sacó el folio del sobre misterioso y lo desdobló. Parecía tratarse de un documento importante. Un intenso olor a humedad impregnó el ambiente. 

    Sus ojos se abrieron como abanicos al descubrir que se trataba de una partida de nacimiento. Recordó las palabras de Oda, explicando que no deseaba exponer su retrato en ninguna sala porque era su seguro de vida, y contenía muchos capítulos de su pasado. 

    —Expedido por el Encargado del Registro Civil de Mahón, el 27 de agosto de 1984. Varón. Hora de nacimiento, las 16:45 minutos. Marcus Newman. Hijo de Rebeca Patterson y John Newman. ¿John Newman? 

    Ese nombre le sonaba a chino, pero se trataba del padre de Marcus. ¿Por qué Oda mantenía oculta la procedencia de su nieto? ¿Qué tipo de capítulo ocupaba en la vida de esa mujer? Si adoptó al niño, tras el fallecimiento de su hija, ¿por qué estaba lacrado a cal y canto el sobre que contenía su partida de nacimiento? ¿Era Jonas Taylor el padre de su hija, o había algo más sucio y turbulento en la casa de al lado? 

    Decidió prepararse un baño relajante, antes de enfrentarse a la verdad. No estaba dispuesta a dejar pasar por alto ni un misterio más. Le revelaría a Marcus parte de su conocimiento. Permaneció un buen rato inmóvil, sumergida en las aguas jabonosas de la bañera, tratando de enlazar todo el entramado. Recordando, paso por paso, sus primeros encuentros con el más allá. 

    No tuvo que concentrarse demasiado porque fluyeron las primeras imágenes en su cabeza, la mayoría iban acompañadas del maldito perfume. El día que Odette fue a recoger a Mac mientras ella se hallaba en la piscina, la sensación que advirtió al tomar contacto con la mano que le extendió fue muy desagradable. Pocas veces experimentó algo parecido. Sabía con certeza que eso significó algo importante, pero desconocía el por qué.  

    Algo similar sucedió el día que se coló en aquella escalofriante habitación, tras recibir una señal de auxilio definida en el vaho del espejo. De repente, un flash atravesó su débil conciencia, que a esas alturas echaba humo de tanto pensar. 

    —¡Mac…! —gritó en voz alta. 

    Reconoció que, la mayoría de veces que tuvo contactos extraños, el animal estaba presente. ¿Podría tratarse del hilo conductor que mencionaba su tía? 

    Decidió salir de la bañera y ponerse manos a la obra. Pasó de cubrirse con el albornoz y recurrió a la toalla para secarse el cuerpo. Estaba un poco destemplada y desempolvó su pijama invernal del interior del armario. Hasta hacía poco se encontraba perfectamente, pero empezaba a notar una leve molestia en las sienes. Se entretuvo en encender el fuego de la chimenea. No tenía mucha experiencia y dicha tarea le llevó un buen rato. Mientras el tronco prendía, aprovecho para bajar a la cocina y tomarse una aspirina. Era evidente que tenía unas décimas de fiebre. 

     Encontró a Laura preparando la cena; la mujer se apartó de los fogones justo la vio entrar. 

    —¿Estás bien? Tienes los ojos llorosos. 

    —Creo que tengo un poco de fiebre. He venido a por una aspirina. 

    —Siéntate. Yo te la preparo. 

    Dejó a un lado lo que estaba haciendo, se ocupó de llenar un vaso de agua natural y añadir la pastilla efervescente. 

    —Si hace un par de horas me encontraba perfectamente. 

    —Suele pasar. La semana pasada me tocó a mí. Estuve por lo menos cuatro días con un fuerte constipado.  

    —Los cambios bruscos de temperatura no favorecen a nadie. 

    —Desde luego que no. 

    Claire se bebió el vaso de agua con la aspirina de un solo trago, sin respirar. 

    —Uf… Odio las burbujas que desprenden los medicamentos. Saben fatal… 

    Su garganta se abrió de nuevo y el aire corrió hacia sus pulmones. Laura la observaba, a ella le ocurría algo parecido cada vez que tomaba medicación. 

    —No creo que baje a cenar, prefiero quedarme en mi habitación. Acabo de encender la chimenea y todavía me quedan un par de asuntos de trabajo por resolver. 

    —Necesitas descansar. Deberías aparcar los temas de trabajo hasta el lunes. Así no se te aliviará el dolor de cabeza. 

    —Tienes razón. Buscaré algún canal basura en el televisor para entretenerme un rato. 

    Laura sonrió entre dientes. Le hizo gracia la palabra con la cual hizo referencia a los programas televisivos.    

    —Te prepararé un plato de sopa. ¿Te apetece un tazón de caldo de pollo? 

    —Sí… No te molestes en subírmelo. Le diré a Marcus que lo haga. 

    —De acuerdo. 

    —¿Y, Oda? 

    Le extrañó no verla merodear por allí. Los viernes por la noche acostumbraba a meterse en la cocina y prepararse ella misma el té. 

    —Si mal no recuerdo, avisó de que no cenaría en casa. 

    Miró a Laura, que estaba de nuevo concentrada en el pollo con patatas que tenía metido en la cacerola, a punto de ser horneado. Luego se puso en pie, dispuesta a regresar a su habitación. 

    —Hasta más tarde. 

    —Ya te mandaré a Marcus con la sopera. 

    Cerró la puerta de la cocina y anduvo por el pasillo en dirección a la escalera. A medida que iba subiendo, elaboraba una lista mental de todo cuanto había sucedido desde que llegó a la villa. Sin apenas darse cuenta se encontró frente a la puerta del dormitorio de Oda. Las fuerzas sobrenaturales la obligaron a agarrar el pomo y girarlo hacia la izquierda. En un abrir y cerrar de ojos se adentró en la inmensa habitación. Era la segunda vez que cometía un allanamiento de morada. El asunto empezaba a ponerse delicado. 

    Una enorme cama con dosel presidía el centro de la estancia. En toda la decoración predominaban los tonos rojos, exceptuando el suelo que pisaba. Una concentración de cuadros y antigüedades selectas constituían una espléndida combinación de lujo y comodidad, una mezcla explosiva para alguien como Oda. 

    Cruzó el dormitorio de lado a lado para centrarse en la rinconera que hacía las veces de librería. Echó un vistazo a los libros y novelas que estaban colocados alfabéticamente, no dudando en escoger la biografía de Karen Taylor, que era básicamente lo que le interesaba. 

    Se dio la vuelta y clavó la mirada en el tocador que había al fondo de la habitación, flanqueado por un precioso ramo de flores y una lamparilla de cristal de Murano; llamando poderosamente su atención la colección de pequeños cuadros con ostentosos anaqueles que cubrían prácticamente la pared. Muchos eran paisajes de atardeceres pintados al óleo. En algunos, aparecía la firma de Marcus. Y de Marcus eran la mayoría de fotos que estaban entre las pinturas y bocetos. 

    Trató de mantenerse firme, con sus impenetrables pupilas fijas en dicha pared, estudiando meticulosamente las fotografías que allí pendían. Un verdadero álbum de fotos colgantes, como un recorrido en imágenes por la vida de una artista. 

    Imágenes de sus dos bodas. Algunas en las que aparecía junto a un hombre, deduciendo que debía tratarse de Jonas Taylor. Celebraciones en diversas capitales del mundo, como Nueva York o París. Una sucesión de pequeños collages dedicados a Marcus cuando era niño…. De repente, una de esas fotos atrajo poderosamente su atención. Una chica adolescente, embarazada, sujeta del brazo de Oda. Sus facciones le eran familiares; posiblemente apareciera en alguno de sus sueños, pero no recordaba en cuál de ellos. No cabía duda que se trataba de la madre de Marcus. 

    Observó de nuevo todas las fotos, pero en ninguna aparecía con su hijo. Tuvo que sujetarse al bordillo del tocador porque notó un leve mareo, seguido de una oleada de calor que venía impregnada del aroma de siempre. Vio que algunas de las fotografías se torcieron al compás del vértigo que la poseía, deduciendo que lo suyo no se trataba de un problema de salud, sino de algo provocado por una fuerza paranormal. 

    Volvió a centrarse en dichas fotos, donde vio a la mujer que aparecía en sus sueños vestida de novia, acompañaba de un hombre atractivo, junto a dos niñas pequeñas, gemelas. Fijándose en que el rostro de una de ellas estaba borroso. 

    De repente, se abrió la tapa del joyero musical que estaba sobre el tocador, justo al lado del jarrón con las perfumadas flores. Una suave melodía comenzó a sonar, mientras la pequeña bailarina de cerámica se balanceaba al compás de la música.  Muy asustada, dio un paso atrás, tropezando con la enorme caja de madera que había a su espalda, colocada a modo de taburete frente al espejo del coqueto tocador. Durante un segundo imaginó a Oda ocupando el asiento, a la vez que colocaba alrededor de su cuello el precioso collar de perlas que lucía en el retrato del salón, y que ahora sobresalía del joyero musical. 

    Se agachó a masajearse el dolorido tobillo, que había sufrido una magulladura al golpearse contra el arcón. No tuvo reparos en darle la vuelta a la llave que de él pendía y lo abrió. Surgieron un montón de recortes de periódicos y numerosas revistas antiguas, donde posaba Oda en la mayoría de portadas. Lo guardaba todo, absolutamente todo. Removió los recortes y escogió uno en particular. 

    <Importante anticuario de Londres se suicida en su villa de Menorca>, rezaba el periódico local. Un pequeño titular que se cernía a los hechos ocurridos. <El empresario John Newman, reconocido anticuario, familiar directo de Jonas Taylor, ha muerto a los cincuenta y cinco años>. 

    Cerró rápidamente el arcón, asentándose sobre él. No daba crédito a lo que acababa de descubrir. Mantuvo la misma postura durante un par de minutos, quedándose a solas con sus pensamientos acerca de Marcus y su procedencia. Su tía tenía razón, una cosa llevaba a la otra. 

    La madre de Odette era la mujer desconocida que la avisaba en sueños, acompañada de sus hijas gemelas. Su esposo tuvo una relación extraconyugal con la madre de Marcus, la chica adolescente que aparecía junto a Oda, su madre. 

    Bajó la mirada hacia el libro que sostenía en su mano y acarició sus tapas aterciopeladas. ¿Cuántos secretos más se hallarían escondidos entre sus hojas? Ya no podía demorarse más y abandonó la habitación, no sin antes echar un último repaso y cerciorarse de que todo seguía en su sitio. Un paso en falso sería fatídico. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  32 

      

      

    Encontró a Marcus apoyado en la puerta de su dormitorio, con las manos escondidas en los bolsillos de su elegante bata. Le sorprendió verlo allí, aguardando su llegada. 

    —Me dijo Laura que no estás muy bien. 

    Esperó en silencio una respuesta de su amada. 

    —Tengo unas décimas de fiebre. 

    —He quedado con ella que después subiré la sopa que estaba preparándote. 

    —Le estoy muy agradecida. Se preocupa mucho por todos nosotros. 

    Marcus se apartó de la puerta y fue acercándose lentamente a Claire, que todavía seguía algo anonadada por la experiencia vivida en la habitación de Oda. 

    —Te echaba de menos. Odio no saber dónde estás a cada momento —susurró a su oído, a la vez que se detenía a propósito a escasos centímetros de su cuerpo. 

    Esa forma de expresión la cautivaba. Desde el instante en que se cruzó en su camino, no dejaba de sentirse admirada y querida al ver la forma en cómo la miraba y se dirigía a ella con acarameladas palabras. Ello contrastaba con su orgulloso ex, un ser que la manipulaba a su antojo, a sabiendas que siempre la encontraba disponible. Su piel se erizó al recordar esos sentimientos tan desagradables que permanecieron anclados en su vida durante un larguísimo periodo de tiempo. 

    Dejó disimuladamente la biografía de Kate Taylor sobre la cómoda, cerró la puerta de la habitación y echó el pestillo. 

    —Llevas puesto un pijama muy gracioso. 

    —Mickey Mouse. Regalo de mi madre en las pasadas navidades. Recurro a él en mis momentos de desasosiego. ¿Te vale mi explicación? 

    —Demasiado válida. No me burlaba de tu vestimenta; sabes que estás sexy de cualquier forma. 

    —Uy… 

    —No pongas morritos, sabes que tengo razón. 

    Besó con delicadeza su cuello, trazando con la punta de la lengua una línea imaginaria que descendía hasta su clavícula. Se entretuvo con sus ágiles manos en sacarle el jersey del pijama y lo arrojó sobre la alfombra. Continuó con los labios, centrándose esta vez en sus pechos descubiertos, que esperaban erguidos y famélicos. Reconoció para sus adentros que el efecto Marcus era mejor que cualquier medicina. 

    Jugó durante un buen rato con sus pezones respingones, que acababan de ponerse duros al sentir el contacto de su tibia lengua. Notó un estremecimiento y un intenso hormigueo por todo el cuerpo; la verdad es que no esperaba menos de una caricia tan sobrecogedora en su piel febril. 

    Marcus se arrodilló e introdujo la lengua en su ombligo, a la par que succionaba con sus labios, trazando círculos a su alrededor. Con un pulgar apoyado a cada lado de sus caderas, empezó a bajarle lentamente el pantalón del pijama, descubriendo que no llevaba puestas las bragas. Acompañó el imparable avance con un beso tras otro, provocando que el vello del pubis se erizara al sublime contacto. 

    —Uf… Me encanta. 

    Mientras el cuerpo sudoroso, pero todavía cubierto, de Marcus se alzaba ante sus vidriosos ojos, decidió que ya era hora de desnudarlo. Deshizo el cordón de la bata, saliendo a relucir su torso desnudo, musculoso… Permanecieron quietos durante un par de largos minutos, mirándose fijamente el uno al otro. 

    De repente, la tomó de su mano, arrastrándola hasta la cama y propinándole un empujón que la dejó de espaldas sobre el colchón. Estaba tremendamente excitado. Sellaron de nuevo sus bocas; la revoltosa lengua de él se adueñó de la suya, deslizándose, húmeda y caliente por todo su interior, sin dejar un solo rincón por explorar. 

    La mano de Marcus recorría el bajo vientre y los alrededores de su cadera, mientras la respiración de Claire se hacía cada vez más lenta. Comenzó a agitarse al sentir un leve cosquilleo en sus entrañas, que se humedecieron al instante. Enredó los dedos en su pelo y lo atrajo hacia su rostro, sintiendo el roce de su incipiente barba sobre la fina piel de sus acaloradas mejillas.  

    A pesar de su estado febril, tuvo energía suficiente para dejarse arrastrar por un momento lujurioso. Se encontraba abrumada y protegida por ese hombre que, al fin y al cabo, necesitaba más protección que ella. 

    Lo acunó entre sus muslos, mientras él se apoyaba en sus brazos y la miraba intensamente, como si intentara descubrir qué se escondía en el fondo de sus pupilas.  

    —¿En qué piensas? 

    No respondió, cerró los ojos al sentir que se deslizaba en su interior y lo agarró con más fuerza del cabello, concentrándose en lo que le estaban haciendo. Él se detuvo por un instante. 

    —Mírame, por favor. 

    La reacción de Marcus la sorprendió. No entendía el porqué de su ruego, pero abrió los ojos en señal de obediencia y gimió al sentir cómo se balanceaba en su interior. 

    —Nunca me había sentido así. 

    Vio que sus ojos estaban llorosos y su expresión no era la habitual. Él continuaba danzando en sus entrañas, trazando círculos perfectos y gimiendo al compás de sus embestidas. 

    —Llevo toda la vida tratando de poner orden a mis pensamientos, dando tumbos de un lado a otro… 

    Cada vez que soltaba una frase, el ritmo de sus penetraciones se volvía más intenso. Ella estaba aturdida, tratando de descifrar el enigma en una frase cargada de dolor. 

    —Nunca he sabido realmente de dónde venía… 

    Sus duras palabras cayeron como un rayo sobre la cabeza de ella. Parecía estar leyendo la información que retenía en su cerebro, y que tarde o temprano debería confesarle. 

    —Yo te quiero… Eres la única que existe para mí… —pronunció en voz baja, entrando y saliendo con suavidad de su interior. 

    Dichas palabras hondaron en lo más profundo de su corazón, destruyendo la tela protectora que lo cubría. Bajó las manos y se aferró a su espalda, mientras sus embestidas se aceleraban, provocando temblores en todas sus articulaciones. Ambos se hallaban al borde del precipicio, a punto de lanzarse al vacío sin paracaídas.  

    —Lancémonos juntos —suspiró en su penúltima embestida. 

    Claire asintió con la cabeza, a la vez que soltaba un gruñido. Una bocanada de aire cálido escapó de entre sus labios y su cuerpo se arqueó. La espiral de placer que surgió de su interior se adueñó de sus entrañas. Cerró los ojos para descargar la tensión acumulada, sintiendo a la vez que él también se dejaba ir. 

    Alcanzaron el clímax, gruñendo y jadeando a la vez. Ambos se abrazaron y besaron con desesperación. Acto seguido, Marcus se desplomó sudoroso sobre el colchón. Ella exhaló satisfecha, acurrucándose en sus brazos, hundiendo la nariz en su pelo, aspirando el aroma que tanto la embriagaba. 

    Yacieron en silencio durante un buen rato y completamente absortos en sus pensamientos independientes, cada cual a lo suyo. 

    —¿Estás bien? He notado cómo se te saltaban un par de lágrimas. 

    Sintió que el corazón de Marcus se disparaba de un modo anormal, como si quisiera escapar de una tortura. 

    —Y tú, ¿te sientes satisfecha de tu actuación? 

    Se apartó de él y levantó la cabeza para verle mejor. Su mente comenzó a procesar toda la información que allí anidaba, pero seguía sin conocer el porqué de su comportamiento. 

    Entonces, la agarró de las manos, acercándola hacia sí. 

    —¿A qué estabas esperando para contármelo? 

    De repente, la soltó y tiró de algo que estaba oculto bajo el colchón. Los ojos de Claire se abrieron como abanicos, lo mismo que su boca. 

    —¡El sobre! ¿Dónde lo has encontrado? 

    —Estaba encima de la cómoda. ¿Sabes una cosa? Yo no me dedico a hurgar a escondidas en la vida de las personas. Pensé que eras de fiar y no había secretos entre nosotros. 

    —Yo… No lo dejé ahí... Lo tenía escondido en el cajón... 

    —No sabes el dolor que me ha causado descubrir este maldito sobre aquí, en tu habitación, tu territorio íntimo y particular. 

    Claire no sabía qué decir, ni qué hacer. Él seguía recostado sobre el colchón, sujetando el sobre con su mano derecha. 

    —Espero pacientemente a que me expliques de dónde has sacado el puto sobre. 

    —Me levanté del sofá para enderezar el retrato de Oda que cuelga sobre la chimenea del salón. El sobre cayó al suelo cuando intentaba ponerlo recto. Estaba sujeto detrás del marco. 

    —Ya… Y da la casualidad que se trataba de mi partida de nacimiento. 

    —Pues, sí… En aquel momento lo escondí, y bajé a recogerlo más tarde, cuando no quedaba nadie en el salón. 

    —¿Eso qué significa? ¿Pensabas ocultármelo eternamente? 

    —En realidad, esperaba saber toda la verdad antes de ponerte al corriente. 

    —¿Hay algo más, aparte de esto? 

    —Sí… 

    Ya no pudo más y rompió a llorar. El nudo que tenía en la garganta le impedía seguir articulando palabra. La situación se le estaba haciendo insoportable. 

    —Nunca quise hacerte daño...—pronunció a duras penas. Un dolor inusual le corroía las entrañas. 

    Se había quedado sin argumentos para seguir guardando el secreto. 

    —Cuando visité la villa de Odette, porque tenía una cita con ella para hablar de la exposición, tuve la necesidad de ir al baño. Me encerré en él y fui testigo de una horrible aparición. En el vaho del espejo apareció escrita la palabra “socorro”. Alguien necesita ayuda, y pienso que podrías ser tú. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú… Al salir del baño, el perro me condujo hasta la puerta de una habitación. Una fuerza sobrenatural me obligó a entrar… Lo que vi no me gustó. 

    —Esto es demasiado. ¿Te metiste a fisgonear en una casa ajena? 

    —No fue exactamente así. Una cosa me llevó a la otra… 

    —Da lo mismo. Acabo de enterarme que soy hijo de John Newman, el padre de Odette, o sea, mi hermana. 

    —¿Por qué Oda lo ha mantenido oculto? 

    —No lo sé, ni me importa. Sólo quiero saber qué viste en esa habitación. 

    Gotas de sudor salieron despedidas de su frente, a la vez que su cuerpo temblaba como una hoja. Por las facciones de su rostro y las muecas que hacía, dedujo que Marcus estaba enfadado. 

    —Descubrí una especie de altar con fotos tuyas, rodeadas de velones encendidos. Un número infinito de ellas, todas colocadas sobre el tocador. 

    —¿Fotografías hechas sin mi consentimiento? 

    —Absolutamente todas. Estaban capturadas desde la lejanía, supongo que a escondidas. De hecho, jamás te has dado cuenta de que te espiaban y perseguían. 

    —Vaya… 

    —Ahora que sabemos quién es tu padre, deduzco que Odette quizás lo sepa y sienta veneración por ti. Podría hacerte rituales de protección. 

    —Uf… No creo que ande muy centrada. 

    —La mujer que se presenta en mis sueños es su madre. Vi fotos suyas en el dormitorio de Oda… 

    Calló de golpe. Acababa de meter la pata hasta el fondo. Un descuido imperdonable. ¿En qué estaría pensando para cometer tal error? 

    —¿También te has metido en la propiedad privada de mi abuela? ¿Quién eres? 

    Parecía muy ofendido e irritado. Incluso se llevó las manos a la cabeza en señal de desconcierto. No salía de su asombro ante tales declaraciones. 

    —Como se entere la abuela, te pondrá de patitas en la calle. Has violado su espacio privado. Eso es un delito muy grave. Puede denunciarte por ello. ¡Qué has hecho! 

    —No hace falta que me eches. 

    Claire desapareció en el vestidor, sacó las bolsas de viaje y las maletas, disponiéndose a preparar el equipaje. 

    —¿A dónde diablos vas? ¿Encima huyes en un acto de cobardía? 

    —Para nada. Prefiero una retirada a tiempo. Sin darme cuenta, creo que ya he causado demasiado dolor a esta familia. De tu mano está si deseas mantener en silencio mis descubrimientos, o quieres comunicarlo a tu abuela y hermana. No tengo nada más que decir. 

    Marcus saltó de la cama. Ni siquiera se entretuvo en observarse desnudo, poco le importaba andar sin ropa. 

    —Ya me has destruido.  

    Escuchar esa terrible frase la descompuso, sacó a relucir su lado más sensible. Jamás pensó que la situación se desbordaría. Su corazón se encogió al oír el tono de su voz, sintiendo unas terribles ganas de echarse en sus brazos y darle consuelo. 

    —He conseguido lo que no quería hacer. Nunca pensé que acabaría actuando de este modo tan ruin.  

    Se acercó a ella de un modo que podía percibir el deje cálido de su aliento. Parecía estupefacto e intentaba digerir la información que acababa de conocer. 

    —No te vayas, por favor. Reconozco sentirme muy furioso, pero te entiendo. 

    —Nunca he querido hacerte daño; lo prometo. Me dan ganas de abrir la puerta y tirarme por el balcón. 

    Marcus esbozó una sonrisa, al fin. 

    —No hay muchos metros de distancia del balcón al jardín. Como mucho, te romperías las piernas, pero morir…, me temo que no. 

    Ella respondió con un bostezo. La situación la estaba abrumando por momentos; su corazón se encogía cada vez que veía su blanca sonrisa, era un sinvivir.  

    —Veo que estás cansada. 

    —Un poco. 

    —Hagamos un trato. Yo voy a la cocina en busca de la cena, y tú coges el sobre y lo pones de nuevo en su sitio. ¿De acuerdo? 

    —Trato hecho. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  33 

      

      

    La cena transcurrió en harmonía. Claire tuvo tiempo de colocar el sobre detrás del retrato. Había muchos enigmas por resolver y no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados. Marcus merecía la oportunidad de conocer sus raíces verdaderas. Nunca imaginó que volvería a enamorarse en tan poco espacio de tiempo. 

    Cuando volvió de la cocina con la bandeja y los menesteres de la cena, ella esperaba sentada en el sofá, frente a la pequeña chimenea encendida. 

    —¡Qué bien huele! 

    Un delicioso aroma a panecillos recién horneados se expandió al momento por la habitación. 

    —Laura los acababa de cocer. 

    Depositó la bandeja sobre la mesa de centro y se sentó a su lado. Apreció en ella una cierta relajación cuando llenó los cuencos de sopa con total serenidad. Sus manos no temblaban y su semblante no era el mismo que cuando la sorprendió con las manos en la masa. 

    Claire partió en dos el panecillo y se llevó un pedacito a la boca. Le apetecía saborear el pan caliente. Él se entretuvo en descorchar la botella de vino tinto y llenó una copa, a ella le sirvió un vaso de agua que contenía una aspirina efervescente en el fondo. 

    —Mejor así. 

    —Una copa no me la vas a negar. 

    En cuanto las burbujas comenzaron a fluir, se llevó el vaso a los labios y lo bebió de un trago, sin respirar. 

    —Uf… Cada vez soporto menos las medicinas. 

    —Toma. 

    Ahora sí, le pasó una copa con vino. 

    —Gracias. Esto sabe asqueroso. 

    Marcus sonrió ante las muecas que Claire gesticulaba con cara de asco. 

    —Te he traído una porción de tarta de chocolate, por si te portas bien y te comes todo el cuenco de fideos.  

    Dio una cucharada al cuenco de sopa y sorbió con fuerza los fideos. En verdad, la comida que preparaba Laura estaba deliciosa. 

    —Nunca había probado una sopa como ésta. 

    Cogió de nuevo la copa de vino y dio otro sorbo. Observó cómo Marcus devoraba su cuenco de fideos, deduciendo que no era la única fan de la cocinera. 

    —Tienes un apetito muy saludable. 

    —Sinceramente, estoy muerto de hambre. Los nervios y la ansiedad me ponen famélico. 

    —No hace falta que lo jures. 

    Concluyó que el nerviosismo que Marcus sufría se debía a su intromisión en la vida privada de su familia. 

    —Necesito que me perdones, por favor. Mi comportamiento no ha sido ejemplar, he metido la pata hasta el fondo. 

    Marcus dejó la cuchara sobre la servilleta de papel y se volvió hacia ella. 

    —Desde que te conozco, soy increíblemente feliz. Encontraría absurdo hacerte una reverencia para perdonar lo imperdonable. Debería estar agradecido por saber que te preocupas por mí. 

    —Pues, creo que no he actuado cómo debía. Te he ocultado información. He irrumpido en la habitación de Oda a fisgonear entre sus pertenencias. Pero todo lo he hecho por ti. Descubrir que hay un psicópata al acecho… 

    —No pienses más en ello. Si Odette es mi hermana, es probable que me haga fotos para tenerme cerca. 

    —Mañana llamaré de nuevo a mi tía. Tengo algunas dudas sobre ciertas cosas. 

    Marcus decidió restarle importancia al asunto y rellenó las copas con vino, proponiendo un brindis. Claire levantó la suya. 

    —Porque todo se soluciones y seamos al fin felices. 

    —Porque seamos felices para siempre. 

    Brindaron, bebieron y se besaron entusiasmados. Instantes después, volvieron a hacer el amor. 

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  34 

      

     (Sábado 19 de noviembre) 

      

    Necesitaba ir a la ciudad y realizar unas compras. Esa mañana se levantó con el ánimo en positivo y le apetecía recorrer a solas el centro del encantador pueblo de Mahón. Elaboró una lista de las cosas que creía importantes. No estaría de más colaborar en llenar el frigorífico de Oda, a pesar que el desayuno y almuerzo iban incluidos en el precio del alquiler 

    Marcus la convenció para que cogiera su coche. Un precioso Porsche negro, descapotable, al que puso ciertos reparos en conducir, pero al final desistió, poniéndose al volante del fantástico automóvil. Durante el trayecto bajó la capota, dejando que el aire fresco acariciase su rostro y alborotase su cabello. Era una sensación muy agradable. 

    Pulsó el botón de búsqueda en la radio y encontró una emisora con agradables melodías de los años ochenta. Tarareaba la canción, a la par que los tibios rayos de sol otoñales, que se asomaban entre las nubes, le aportaban calidez a su blanca piel. Era un día de esos que se prestan a ser disfrutados al máximo, y ella estaba dispuesta a que fuese así. 

    Aparcó cerca de la zona comercial y echó un vistazo al reloj del móvil. Eran aproximadamente las once y treinta. Movió el retrovisor para peinarse el cabello con los dedos. Volvió a ponerse las gafas de sol, cruzó la calle y se encaminó hacia la zona peatonal. 

    Se detuvo a contemplar diferentes escaparates de los pequeños comercios que iba encontrando a su paso por el encantador centro de la ciudad. Llamó su atención una tiendecita de productos biológicos que tenía un apartado dedicado al esoterismo. Ello le recordó que debía contactar con su tía. 

    Tras dar varias vueltas y comprarse algunas piezas de ropa en una elegante boutique, se dirigió de nuevo al aparcamiento para ponerse al volante del Porsche. Esta vez no abrió la capota; el coche se mantuvo a la sombra y el calor solar ya se había esfumado. Dejándose caer sobre el confortable asiento de cuero en color crema. Apreció que en ese momento no podía pedir nada más. Había pasado una mañana de lo más agradable. 

    Antes de regresar a la villa, paró en un supermercado a comprar unos víveres. Cogió una cesta y se perdió entre los pasillos del establecimiento, en busca de los alimentos que anotó en la lista. No le hizo falta sacarla del bolso, ya que la llevaba mentalmente escrita y tenía buena memoria: bollería, pan, carne; huevos y pescado… Añadió vino y un poco de embutido a la cesta. Le apetecía invitar a Marcus a una cena informal. Finalmente se dirigió a la caja, cargando todo lo que necesitaba. 

    En ese instante, la cajera alzó la mirada y la observó por encima de las gafas. Mientras colocaba la compra sobre el mostrador, llamó poderosamente su atención la portada del periódico local. 

    —¿Me puede dar un ejemplar? —señaló con el dedo hacia la prensa, que estaba ordenadamente colocada en una estantería, a la derecha de la dependienta. 

    —¡Cómo no! 

    La mujer estiró el brazo y cogió el periódico. Claire leyó en voz alta el titular. 

    —<Mujer hallada muerta a la entrada del Puerto de Mahón>. 

    Levantó la vista y advirtió las pupilas de la cajera clavadas en las suyas. 

    —¿No se ha enterado? Los visitantes están locos. Se acercan demasiado a los acantilados… 

    —No… 

    Dobló el periódico y lo guardó en el bolso. La mujer tenía ganas de seguir con la conversación y estudiaba meticulosamente todos los movimientos y gestos de Claire, a la vez que marcaba los precios en la caja registradora, que debía tener más años que el propio comercio. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó al fin. 

    —Al parecer, la mujer practicaba footing y se acercó demasiado al filo del acantilado. Dicen que era una extranjera que vino a trabajar a la isla. 

    —¿Trabajaba de cara al turismo? 

    —No… Pasaba unos días en casa de la excéntrica pintora. Esa mujer extraña sobre la que corren terribles rumores. 

    —¿Elisa? ¿Trabajaba para Oda?  

    —No sé cómo se llaman. Los extranjeros se ponen nombres muy raros. 

    Cuando abandonó el supermercado y se subió al coche, tuvo que sujetarse fuertemente al volante y apoyar su cabeza contra él. Algo espantoso parecía haberle ocurrido a Elisa, y estaba segura que tenía conexión con Odette y su familia. La aparición del anillo en boca de Mac, no era mera coincidencia. 

    De camino a la villa volvió a bajar la capota. Necesitaba urgentemente apreciar el azote del viento frío en su rostro. Una borrasca se estaba formando alrededor de la ciudad, un cerco de nubes oscuras rodeaba el cielo, tornándolo completamente de un tono plomizo, que se reflejaba en las mansas aguas del puerto. 

    Recordó la estúpida relación que ambas mantuvieron mientras estuvieron juntas, luchando por el amor de Marcus, como dos adolescentes celosas. De inmediato apartó de su mente los absurdos pensamientos, porque recordar tantas estupideces se le hacía insoportable. De nuevo centró la vista en la carretera. 

    Aparcó el coche a la entrada de la villa, cogió las bolsas del maletero y agilizó el paso hasta la puerta. Fue directa a la cocina y abrió el frigorífico. Sacó la jarra del agua y se llenó un vaso, que engulló sin apenas respirar. A continuación, vació las bolsas de la compra y colocó los productos en la alacena. 

    Abandonó la cocina para dirigirse al salón. Se mantuvo inmóvil por un momento frente a la puerta, invadida por la extraña sensación de que allí dentro habría alguien más. No se equivocó, Oda y Marcus estaban en el interior, sentados frente a la chimenea. Ambos se dieron la vuelta al oír sus pisadas sobre la madera. 

    —Hola… 

    El semblante serio de nieto y abuela le hicieron deducir que ya conocían la noticia. 

    —Yo… Me he enterado en el supermercado, al ver la portada del periódico local… 

    Oda parecía desolada. Con sus arrugadas manos, cubiertas de anillos, sujetaba un enorme vaso de cristal que contenía whisky, o algo parecido. El aire en la estancia olía a alcohol. 

    Claire estaba aturdida. Debería haber pensado lo peor al ver a Mac con la sortija de Elisa. Lo que más la afligía era no haber podido intuir la tragedia, no presentir el mal que se avecinaba. Recordó el disparo que escuchó aquella tarde, y parecía venir de la villa de los Taylor. Imaginó a Elisa en el suelo, rodeada de un charco de su propia sangre. Ello la hizo sentirse un poco culpable, y maldijo el hecho de ocultar datos relevantes. 

    —Creo que la han asesinado en casa de los Taylor. Escuché un disparo que provenía de allí. Le confesé que había alguien obsesionado con Marcus en esa casa. Me dijo que antes de partir, entraría en la casa con la excusa de hablar con Odette sobre la exposición. 

    —Recuerdo que me dijiste haber escuchado un disparo, y yo te respondí que el vecino acostumbraba a usar la escopeta para espantar a las aves que se posaban en las ramas de sus árboles frutales. 

    Oda levantó la cabeza y los miró con los ojos vidriosos e hinchados por el llanto silencioso. 

    —Me habéis estado ocultando información. Eso es imperdonable. 

    —La culpa es mía… Pero Marcus me convenció con lo de los vecinos, que usaban la escopeta para espantar a los pájaros... Y ya me olvidé del tema... 

    Oda se llevó el vaso de whisky a los labios y dio un sorbo; ella se fijó en cómo le temblaban las manos. Los cubitos de hielo que había en el fondo tintineaban contra el cristal, a la vez que sus largas uñas rojas tecleaban al compás del agradable sonido. 

    Claire experimentó una especie de convulsión en sus piernas, que empezaron a flaquearles. Por temor a desplomarse, se dejó caer sobre el sillón que se hallaba aferrado a la chimenea. Ver a Oda así, inconcebiblemente envejecida, le causo mella. Era otra persona diferente a la que conocía.  

    —Perdóname, por favor… Lo único que he hecho, ha sido ocultar información. 

    —¿En qué estabas pensando? 

    —No lo sé. Quería averiguarlo por mi cuenta. Desde que pisé la isla he sufrido una serie de sueños y pesadillas… 

    No podía revelar que los Taylor estaban presentes en sus premoniciones, y los había conocido gracias a las fotografías que descubrió en su habitación. Oda no se lo perdonaría. 

    —Elisa no murió de un disparo. El parte relata que fue de una caída, y no falleció al acto. Sufrió un traumatismo craneoencefálico severo, a causa de un fuerte golpe en la cabeza. Al parecer, se acercó demasiado al bordillo y resbaló, despeñándose por las rocas del acantilado. Intentó arrastrarse unos metros para sobrevivir, ya que tenía los dedos de la mano destrozados… y había un reguero de sangre por donde pasó… Pobrecilla…     

    —¿Lo detallan en el periódico? 

    —No… En cuanto nos hemos enterado de la noticia, he contactado con James, el marido de Odette. Ha tenido acceso a los documentos de la autopsia. Es detective, pero no ejerce como tal. Me ha comentado que vendrán a hacernos unas preguntas al respecto.  

    Claire iba a revelar la historia sobre la aparición del anillo de Elisa, pero escuchar el nombre de James la frenó en seco, quedando muda durante un par de largos minutos. Decidió encargarse ella misma de consultar sus intuiciones con la policía, dejando a ese hombre al margen de su propia investigación. Su sexto sentido le indicó que James, posiblemente, no era trigo limpio. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 35 

     (Sábado 19 noviembre) 

      

    Lo primero que hizo al cerrar la puerta de su habitación fue llamar a su tía. Tenía demasiadas emociones acumuladas en su alocada cabeza, y necesitaba un hombro amigo en el que confiar sus inquietudes. 

    —¿Tía Mary? 

    —Claire, ¿Cómo estás? 

    —Sinceramente…, mal. 

    Para qué demorarse más, cuando lo correcto era ir al grano. Por culpa de ocultar información, ahora había un cadáver de por medio. 

    —La verdad, es que las cosas se complican a medida que avanzan los días. No esperaba que Elisa perdiera la vida por prestarme su ayuda. 

    —¿Ha muerto la famosa galerista neoyorquina? ¿No decías que era una prepotente? En las revistas se la veía demasiado estirada… En fin… Y, ¿me puedes facilitar de qué ha fallecido? Espero que no le hayas dado un sartenazo en la cabeza. 

    —¿Cómo sabes que ha sido de un golpe en el cráneo? 

    —No sé... quizás intuición. Además, creo que tienes el periódico con la noticia metido en el fondo de tu bolso. 

    Claire se excitó un poco al conocer el radio de poder mental que ésta poseía. En ese aspecto, era absolutamente nula. 

    —Creo sinceramente que la han asesinado. El perro de la vecina apareció con su anillo favorito metido en la boca. Por tanto, ello confirma que estuvo en la villa de los Taylor. Además, mi sexto sentido impidió que lo sacase del bolsillo y lo mostrase como pista. Y Oda ha comentado que la policía tiene pensado acercarse a interrogarnos. 

    —Será que no era el momento adecuado. Si aparece el marido de tu vecina, hazte la tonta y no respondas a nada. Haz caso a tu intuición. 

    —Descuida. El lunes me acercaré a la comisaría y hablaré con la policía. Antes quiero informarme de ciertas cosas, todas relacionadas con la atípica familia Taylor. Algunas, incluso van asociadas a la vida de los Patterson. En la habitación de Oda descubrí una colección de fotos muy interesantes. 

    —Esperaré con ansia tus revelaciones sobre los descubrimientos que rodean esas familias tan misteriosas. 

    —Antes de colgar, me gustaría formularte una pregunta. 

    —Tú dirás. Soy toda oídos.  

    —Veras… Sucede algo curioso cuando sueño, ya sea dormida como despierta. Cuando aparecen escenas, o fotografías, algunos rostros están borrosos y difuminados. No aprecio con claridad sus facciones. No me pasa con todos… 

    —Suele ocurrir cuando esa persona aparece acompañada, como verificación de que sigue con vida, o ha fallecido. 

    —¿Una distinción? 

    —Sí… 

    —Y, ¿cómo se distinguen unos de otros? 

    —Deberás cerciorarte de quienes tienen el rostro difuminado. Normalmente son los vivos, porque todavía están en este mundo. 

    —Suelo visionar a una mujer con dos niñas que parecen gemelas, y he deducido que se trata de Karen Taylor y sus hijas. Ella falleció en un accidente, e iba acompañada de su pequeña. 

    —Entonces, no te quepa duda que la niña con el rostro difuminado sigue con vida. 

    —Odette… Es la hermana gemela que no iba en el coche. Y he estado con ella en varias ocasiones. 

    —Pues, ya sabes cómo funciona ese método. Deberás descifrar cada una de tus pesadillas. 

    —Tengo en mi poder la biografía de Karen. La tomé prestada de la biblioteca de Oda. 

    Durante un par de largos segundos reinó el silencio. Ambas tomaron aire para continuar con la interesante conversación. A Claire jamás le interesaron los temas esotéricos, pero ahora era diferente.  

    —Tampoco me fio del marido de Odette. Me da mala espina. Cada vez que aparece me pongo tensa y nerviosa. No puedo hacer de menos… 

    —Cuidado con ése. Podrías llevarte una desagradable sorpresa con él. 

    —Tuve un mal sueño donde aparecía un cuerpo bañado en sangre, pero no pude ver su rostro porque estaba desfigurado, en avanzado estado de descomposición. Tenía los dedos destrozados, como si hubiera sido arrastrada. Estoy completamente segura de que se trataba de Elisa, y no se hallaba precisamente en el mismo lugar donde la encontraron. Recuerdo que había unas llamativas baldosas bajo su cuerpo inerte, o una alfombra, pero nada que ver con el terreno abrupto del acantilado. Esa pesadilla ocurrió antes de que falleciera. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  36 

      

      

    A primera hora de la tarde llegó a la villa el marido de Odette, iba acompañado de un policía. Todos fueron citados por Oda en su pequeño salón privado. Claire recordó el día que aterrizó en la isla, y fue allí donde mantuvo la primera conversación con su jefa. Todo seguía igual de ordenado e impoluto. Las alfombras parecían recién aspiradas, lo mismo que las telas que componían el sofá y las sillas que rodeaban la coqueta mesa de madera noble. 

    La matriarca ocupó su lugar en el sofá, haciéndose un hueco entre los cojines de tapiz adamascado, en tonos rosados, que hacían juego con el resto de la decoración. Hizo un gesto al resto de acompañantes para que tomasen asiento en el lugar que encontrasen oportuno. 

    Claire apartó la misma silla donde se sentó la primera vez, y volvió a hacerlo. Creyó que no era buena idea quedarse de pie. El hecho de estar en presencia de James le producía ciertos escalofríos, deduciendo que ese rufián sabía demasiado. 

    El inspector recurrió a una socorrida libreta que sacó del bolsillo de su gabardina, acompañada de un bolígrafo. James, sentado enfrente del peculiar inspector, se limitaba a estudiarlo en silencio, a la espera de sus ruegos y preguntas. 

    Los rojos labios de Oda se abrieron para romper el hielo, pronunciando la frase de rigor. 

    —Cuando crea oportuno, puede empezar con el interrogatorio. Aquí nos tiene a todos. 

    La mujer abrió su pitillera y, tras ofrecer cigarrillos a todos los que estaban reunidos en el salón, se puso uno en la comisura de la boca y lo prendió con el encendedor dorado. 

    Al ver los ostentosos anillos que lucía en casi todos los dedos de la mano, recordó que en su habitación se hallaba oculta la sortija de Elisa, pero no era el momento oportuno de mostrarla. Frente a ella se encontraba un presunto implicado en su desaparición. 

    —Tengo entendido que la señora Elisa Joyce trabajaba para usted. 

    —Era casi de la familia. Durante una larga temporada, mantuvo una relación de pareja con mi nieto, Marcus. 

    El inspector se dio la vuelta para observar a Marcus, que estaba sentado en el sofá que tenía a su espalda. Éste se removió incómodo en su asiento, sabiendo que a Claire no le sentaría nada bien escuchar de nuevo la historia de su romance. 

    —¿Podría comentar en qué se basaba dicha relación? 

    —En la actualidad, sólo nos comunicábamos en lo referente a asuntos laborales, y no directamente por mi parte. Ella trabajaba para mi abuela. Se dedicaba a llevar sus pinturas de una galería a otra, en países extranjeros. Elisa vivía en Nueva York. Yo me mudé allí durante dos años, que fueron los que estuvimos juntos. 

    Durante la conversación, Marcus intentó no desviar la mirada hacia Claire, aunque sabía que escuchaba atentamente, y ello le inquietaba enormemente.  

    —Pero, un vecino comentó haberles visto una noche discutiendo, unas calles más abajo en esta urbanización. 

    —Estuvimos cenando ese día, en compañía de mi abuela. Cuando regresamos, ella había tomado unas copas de más y aprovechó el momento de su embriaguez para echarme en cara algunos hechos del pasado. 

    —Y, ¿podría saberse el porqué de su ruptura sentimental? Si no es mucho pedir. 

    Antes de responder fijó sus dilatadas pupilas en Oda, que observaba impasible, dando intensas caladas a su cigarrillo. 

    —Elisa me engañó con un galerista neoyorquino de renombre. Me enteré que, aparte de compañeros de trabajo, también se entendían muy bien en la cama. Por ello decidí regresar a la isla. 

    El inspector no paraba de tomar anotaciones en la libreta, mientras Claire, cada minuto que pasaba se sentía peor. Descubrir que su amado mantuvo una charla clandestina con su ex le dio qué pensar. Sus sospechas de que ambos continuaban manteniendo contacto le abrió nuevos frentes. 

    La puerta del salón se abrió y apareció Laura, portando una bandeja con tazas de café y té. Muy sonriente, la dejó sobre la mesa y salió de allí, consciente de la tensión que se respiraba entre esas cuatro paredes. 

    —Varias veces me propuso volver, decía estar arrepentida de sus engaños, pero yo ya no la quería. Insistía tanto…que… 

    A Claire los vellos se le pusieron de punta. Si el inspector insistía tanto en saber de ambos… ¿Era Marcus sospechoso de haber empujado al vacío a su despechada ex pareja? Quizás no lo conocía del todo y pudiera tratarse de un psicópata. Pero… ¿No había quedado claro que su muerte fue resultado de un fatídico accidente? ¿A qué venía tanta pregunta comprometedora? Cayó en la cuenta de que Elisa comentó que Marcus era un celoso enfermizo, y en aquel momento no la creyó. Pero, a medida que iba atando cabos, su confianza en él se ofuscaba.  

    —Uf… —resopló en voz alta y todos se centraron en ella. Ante todo, Marcus, que dedujo claramente en su rostro cómo el sufrimiento la abrasaba cual leña candente. 

    Esta vez le tocó a ella responder. El inspector se colocó en posición de bombardearla a preguntas, ella esperaba que todas fuesen dirigidas al plano laboral. 

    —Usted también trabaja para la señora Patterson. ¿Cómo llegó aquí? 

    —A través de la oficina que tenemos en Londres. Contactó con nosotras porque requería de nuestros servicios para montar una exposición en la sala, a la cual se accede por el jardín. 

    —¿Es usted galerista? 

    —Soy decoradora. 

    —Muy buena, por cierto —interrumpió Oda, a la vez que prendía otro cigarrillo. 

    La mujer se dedicó a esbozar una sonrisa y recolocarse en su asiento, para continuar escuchando la charla entre el inspector y Claire. 

    —Ha matizado que a dicha sala se accede por el jardín. ¿Es allí donde trabajaba Elisa? 

    —Sí. Aunque no vino expresamente a trabajar, sino que lo hizo para traer las pinturas de Oda, que en ese momento estaban expuestas en una galería de Nueva York. Pero, debo recalcar que ya había contactado con ella en otras ocasiones, desde Londres. 

    —¿Ambas se conocían? 

    —Vía telefónica, y algún que otro contacto a través del ordenador. Pero nunca coincidimos en persona, hasta que nos encontramos aquí, en esta remota isla. 

    —Y, ¿era conocedora de su relación con el señor Patterson? 

    Mantuvo la compostura lo mejor que pudo, proponiéndose mentir. A fin de cuentas, era creíble su versión de que estaba en la villa por asuntos laborales. 

    —No. No acostumbro a inmiscuirme en la vida personal de mis compañeros. Es algo paralelo al plano laboral, y no me interesa para nada. 

    Dicho esto, cogió con absoluta tranquilidad una de las tazas de café que estaban sobre la bandeja y dio un sorbo. El líquido se había enfriado considerablemente, pero no tuvo valor suficiente de protestar. Estaba sumergida en un mar de dudas, rodeada de posibles sospechosos por haberse cargado a una pobre mujer. Empezaba a sentir lástima por Elisa, que a esas alturas ya se hallaba en una cuarta dimensión. ¿Y si pudiera contactar con ella? ¿Estaría dispuesta a colaborar en la caza y captura de su propio asesino? Esa misma noche hablaría con su tía, proponiéndole un ritual de invocación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  37 

      

     (Sábado 19 de noviembre) 

      

    Pasó el resto de sábado encerrada en su habitación, reflexionando sobre todo lo ocurrido. Era obvio que se escapaban demasiadas cosas, pero todas tenían un apellido en común, Taylor. Se fijó en que, las circunstancias de la muerte de Elisa no estaban claras. Y fue entonces cuando advirtió que, la persona que presidió en su pesadilla rodeada de sangre era ella. El hecho de tener las manos destrozadas por haberse arrastrado, no dejaba lugar a dudas para confirmarse que se trataba de la propia Elisa. Aunque en la escena de su aparición, estaba segura de verla sobre un suelo adamascado. 

    Decidió acomodarse sobre el mullido edredón de la cama a hojear la biografía de Karen Newman, la sufrida esposa de un hombre infiel. Era un ejemplar único, obsequio de Jonas a su ferviente amante. No entendía cómo había llegado hasta las manos de Oda, ya que Odette le advirtió de que no publicó muchos ejemplares. 

    Pasó suavemente su mano por las tapas amarronadas y lo abrió por el capítulo primero, dedicándose a leerlo en silencio, concentrada en cada palabra que pronunciaba entre dientes. 

    <Lo encontré oculto entre las hojas secas del viejo cojín, tejido a mano y cubierto de un elegante bordado que simulaba el tapiz de varias butacas, bordadas a punto de cruz. James estaba a mi lado, tratando de descifrar qué demonios hacía ese diario escondido allí. Yo no deseaba que nadie, excepto yo, violase los pensamientos de la mujer que me trajo al mundo, mi querida madre.> 

    Claire suspiró. Saltaba a la vista el deje melancólico que desprendían las frases de Odette. 

    <Aspirar el aroma a cuero que impregnaba las tapas del diario me calmaba. Mi piel recuperaba su tono sonrosado y mi corazón volvía a palpitar con normalidad. Era la representación de mi madre en el mundo de los vivos, y yo estaba dispuesta a escuchar su melosa voz, transformada en un maravilloso juego de palabras. Sabía que estaba a mi lado, y ese diario era la prueba palpable de su presencia> 

    Sin apenas darse cuenta, dos lagrimones escaparon de entre sus pestañas, resbalando sigilosos por sus mejillas. El relato resultaba ser demasiado triste. No sabía si podría leerlo de un tirón, por lo que decidió saltarse un par de capítulos y así romper con toda esa frialdad que lo envolvía. 

    <De cara a la galería, mis padres formaban la pareja perfecta, pero mi madre era consciente de que jamás podría serle concedido su mayor deseo de tener hijos>. 

    —¡Joder! —exclamó en voz alta. 

    Acababa de confirmarse lo que más temía. Karen Newman ignoraba que su esposo ya había concebido, por lo menos, dos criaturas. Concluyó que Oda sí estaba al corriente de los devaneos de su vecino. Prueba palpable era la relación que mantuvo con su hija, y cuyo resultado fue el nacimiento de Marcus. 

    Saltó de la cama y fue en busca de un vaso de agua. Tenía guardada una botella en el baño y la sirvió en el mismo vaso que usaba para lavarse los dientes. Hurgar en la llaga que conducía hasta la vida de la persona que más amaba, estaba resultando ser extremadamente doloroso. No cabía en su corazón la sangre que emanaba de esa herida. 

    Resultó agradable el efecto del agua fresca recorriendo su garganta, que en ese instante ardía como la leña en la chimenea. Contemplar su pálido rostro en el espejo, tampoco la reconfortó. Sabía a ciencia cierta que tendría que abandonar la villa en cuanto terminase con su trabajo. Tenía un contrato que cumplir. 

    De nuevo recostada en la cama, recorrió con su mirada el techo que se alzaba ante ella, haciendo hincapié en las pinturas desgastadas que lo vestían. Difuminados restos de hiedras y hojas se repartían sinuosos a lo largo y ancho del techo. ¿Quién debió entretenerse en crear tales obras de arte? Al fin y al cabo, el tiempo las había engullido, dejando el simple rastro de que un día estuvieron aquí. 

    No pudo definir si cayó de lleno en un hoyo de ensoñación, o fue poseída por una de las diversas pesadillas que acostumbraban a aparecer cuando menos imaginaba. De repente, sintió la necesidad de abrir los ojos y verse a sí misma, sobrevolando su propia cama, mientras dos desconocidos hacían el amor sobre sus inmaculadas sábanas. 

    Una joven adolescente de dulces facciones y largo cabello desparramado sobre la almohada, se agarraba con fuerza al cabezal forjado, intentando controlar el placer que iba escurriéndose entre sus formas de mujer y su mente, todavía infantil. Él, en cambio, llevaba las riendas de la situación, mostrando un absoluto control sobre ella, que se retorcía de placer bajo su cuerpo sudoroso. 

    El problema surgió en cuanto él alcanzó el orgasmo y se dio la vuelta para dejarse caer sobre el mullido colchón, que revotó al sentir su peso. Claire observó cómo el rostro de la adolescente se difuminaba, hasta convertirse en una mancha borrosa; todo lo contrario del hombre, que surgieron unas facciones casi perfectas y muy atractivas. 

    Paralelamente escuchó el llanto de un recién nacido, que parecía emerger de entre la pareja. Claire ató cabos rápidamente, descubriendo en sueños que el hombre era John Newman, y la adolescente Karen Taylor. Pero, ¿por qué aparecía ella con el rostro borroso? Si le habían confesado que falleció… Y, ¿qué hacían metidos en su dormitorio? 

    De un sobresalto despertó de su pesadilla más compleja, percatándose de que estaba más sudada que la pareja. La sábana estaba empapada, fruto de su ansiedad. Volvía a abrirse un nuevo frente en su investigación, paralelo a la lectura furtiva del diario de Karen. 

    Retomó de nuevo su lectura, abriendo el capítulo marcado. 

    <Al ver el rostro de sus pequeñas, Karen sintió algo inexplicable en su interior. Su débil corazón se desbordó de dulces sentimientos. A partir de ese momento, contempló la posibilidad de dejar a John, su vida se la traía al fresco y ya nada volvería a ser como antaño>. 

    Suspiró con intensidad, dejando que las lágrimas fluyeran una vez más. Esta vez no se contuvo y las dejó escapar. A fin de cuentas, estaba sola y podía llorar a moco tendido. Tras repasar de nuevo la pesadilla que acababa de sufrir, llegó a la extraña conclusión de que era posible que la madre de Marcus siguiera con vida, oculta en un lugar apartado de su excéntrica familia. Recordó la noche que escuchó a Oda hablar por teléfono, dando las pertinentes órdenes sobre un ingreso de dinero. 

    Cogió la botella de agua y rellenó el vaso. Empezaba a tener las ideas más claras que el agua fresca que bebía. Encendió un cigarrillo y miró la página del diario. Era evidente que John Newman estaba muerto, pero la madre de Marcus no. Experimentó entonces una sensación de impotencia. El mito Oda Patterson acababa de desplomarse sobre el edredón de su cama. Ya no le parecía tan cosmopolita como imaginó. Pero no era nadie para plantarle cara y reprocharle el porqué de tal comportamiento con su hija.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  38 

      

     (Sábado 19 de noviembre) 

      

    Al caer la noche decidió hacer una parada en su lectura. El recorrido por la vida de Karen Newman estaba siendo más denso que la niebla que cubría Londres en sus días más grises. Aun así, no podía dejar de pensar en qué lugar se hallaría la madre de Marcus, y en cómo debía sentirse en ese momento, apartada de su hijo. 

    Tras pulsar varios botones del mando a distancia, escogió un canal donde emitían una comedia navideña. Sus finos dedos acariciaron las tapas del enigmático diario, antes de guardarlo bajo el colchón. Sabía que no debía demorarse demasiado en su lectura, Oda lo echaría de menos en su librería, y ello levantaría las pertinentes sospechas sobre una intromisión en su aposento. 

    Cuando menos lo imaginaba, la puerta se abrió y apareció Marcus. 

    —Hola… ¿Cómo estás? 

    —Un poco distraída con mis manías. 

    —Cualquier cosa que hagas me parece fascinante. 

    Claire frunció el ceño, a la vez que apartaba un mechón de pelo que cubría su ojo derecho. La presencia de Marcus la sorprendió gratamente, a pesar de las dudas que acababan de florecer referidas a él, tras la visita policial. 

    —Estoy viendo una película superficial, con un tema entrañable. 

    Detectó que sus ojos estaban enrojecidos e hinchados. 

    —¿Has llorado?  

    —No… Simplemente me he desmaquillado… 

    Saltó de la cama para acercarse a la ventana y correr las cortinas. Necesitaba moverse y disimular, poco le importaba que el ventanal estuviese al descubierto. 

    —Te conozco lo suficiente para saber que algo te ocurre, y no creo que la comedia que estabas viendo se haya convertido, de repente en un melodrama.  

    Marcus se acercó y rozó con el dorso de su mano la palidez de las mejillas de su amada. 

    —Lo sé… —respondió un tanto ofuscada, sintiendo cómo su pulso se aceleraba por momentos. 

    —Noto que los latidos de tu corazón se disparan… 

    —Mi piel se eriza cuando estás cerca. 

    No debía perder el control, ya había sobrevivido a demasiadas emociones fuertes. Pero no tenía fuerza de voluntad ante su presencia, se escapaba entre los dedos de la mano que la sujetaba. Intentó apartarse, pero no la dejó ir. Decidió quedarse inmóvil entre sus brazos, mientras se dejaba besar con intensidad por aquella boca carnosa y deliciosa. La lengua de Marcus invadió su espacio, y ella lo saboreó a conciencia. Una vez más, supo que no tenía escapatoria, a pesar de ser consciente de tener una grieta abierta en lo más hondo de su pecho. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas, a la vez que un nudo devastador arrollaba su garganta. ¡Cuánta lástima sentía por él! Tenía la necesidad de convertirse en su heroína y rescatarlo de su pasado demoledor. Deseaba gritar a los cuatro vientos que su abuela había inventado un ayer que no era tal. Que existía una alta probabilidad de que su madre no estuviera en campo santo, sino más cerca de lo que imaginaba, vivita y coleando…  

    —¡Uf…! —resopló con ganas. Estaba empezando a vivir una constante agonía, y no deseaba convertirla en eterna. 

    Deleitó de reojo su enigmática sonrisa, ausente de todo conocimiento, y ello la destrozaba todavía más. Si Marcus supiera la verdad… 

    —Te prepararé un baño espumoso, de esos que tanto te relajan. ¿De acuerdo? 

    Ella asintió, aceptando la propuesta. 

    —No estés triste, por favor. 

    La tomó de la mano para darse la vuelta y guiarla hacia el baño. La corta distancia se hizo interminable. De seguir así durante mucho tiempo, acabaría volviéndose loca. 

    Abrió el grifo del agua caliente y puso el tapón de la bañera, la pequeña cadena plateada produjo un sonido chirriante al rozar contra la loza. A tientas, cogió el frasco de gel y derramó una buena cantidad sobre el chorro de agua que caía con furia. Enseguida se formó un cerco de espuma en la superficie, que unido al vaho creó un ambiente confortante. Las diminutas pompas que surgieron salieron volando hacia arriba y Marcus las hizo explotar con una simple sacudida de su brazo. A ella le hizo gracia ese gesto infantil. 

    —No puedo creer que te guste ese juego. 

    —Al menos has sonreído —contestó satisfecho. 

    Su respuesta la hizo reír todavía más. 

    —Me gusta tal cual eres. Esa mezcla de hombre serio y chico malote me desconcierta. 

    Se desnudó rápidamente y se metió en la bañera. Las aguas cálidas la recibieron y lo agradeció. Él la imitó, sentándose a su espalda. Deleitarse con el roce de su pecho la reconfortó gratamente. Empezaba a notar algo de frío en su piel. 

    —Quiero que me expliques qué te pasa, y no intentes escabullirte del tema, no lo voy a tolerar. 

    Hablaba con una voz inquietante, desconocida, distando años luz de la acostumbrada. 

    —Lo siento… 

    —¿Qué sientes?  

    Esta vez no tenía escapatoria. A pesar de no ver sus ojos, advirtió igualmente una mirada oscura y desconcertante. 

    —Yo…. —balbuceó. 

    Marcus hablaba en un tono suave, muy acorde con lo que necesitaba escuchar de su boca. Ella decidió expresarse al fin, sin contemplaciones. 

    —Sospecho que tu madre sigue con vida. 

    —¿Cómo…? 

    La voz de Marcus se quebró de golpe. Ella se dio la vuelta para confirmar su expresión, ansiaba ver el brillo desvanecido de su mirada. El agua formó una débil turbulencia con su movimiento, diminutas olas embistieron en las paredes de la enorme bañera. Cara a cara, la cosa estaba siendo más complicada. 

    —He sufrido otra de mis pesadillas. En ella aparecía una chica adolescente, haciendo el amor con el padre de Odette, en mi cama. 

    —¿Supones que se trataba de mi madre? 

    —Sí. 

    —¿Y, por qué deduces que podría estar viva? 

    —Porque en mis sueños, su rostro no se percibe con claridad. Y no me cabe duda de que es ella. Por su fisonomía, deduzco que podría tratarse de la misma chica que aparece en las fotos con Oda. También… 

    —¿Qué más sabes? 

    —La otra noche, bajé a la cocina a prepararme una infusión y escuché una conversación telefónica entre Oda y otra persona. Al parecer, discutían algo sobre una transferencia de dinero a una cuenta. 

    —¿Qué necesidad tendría la abuela de encubrir algo tan atroz? Si en más de una ocasión, hemos visitado el lugar donde esparcimos sus cenizas. No creo que la abuela sea tan retorcida. 

    —Ni idea. John era un adúltero que tuvo una relación con tu madre. No veo motivos para alejarla de su propia familia. Además, si esa tal… Lucy, también era hija suya… 

    Claire ya no sabía qué responderle, lo veía tan preocupado. 

    —Lo peor del caso, es que quizás necesita ayuda. Mientras hacían el amor, escuché el llanto de un niño; sonaba como un grito de auxilio. 

    —No creo que ese niño sea yo... Y mi madre está muerta... Doy fe de ello. 

    Tuvieron que abrir de nuevo el grifo del agua caliente y rellenar la bañera. La conversación era tan intensa que se había enfriado todo, incluso el ambiente. La piel de ambos estaba arrugada y fría como un témpano. Los ojos de Marcus desprendían desolación, y ello preocupaba a Claire. Estaba asustada y no sabía qué hacer. El asunto se tornaba delicado y peligroso. 

    Recurrió al abrazo como tabla de salvación frente su amado; le urgía aferrarse a esa necesidad tan primitiva, similar a la del barco que danza a la deriva en la tempestad más absoluta. Empezaron a besarse con posesión. 

    —Deberíamos hacerlo ahora mismo. Llevamos demasiada tensión acumulada, y ello no es bueno para la salud. 

    Se apartó un instante para ver su reacción, deseosa de advertir un sí en su mirada. Él correspondió a su solicitud, tomándola de la mano y arrimándosela lentamente hasta su pecho. 

    —Hueles muy bien —jadeó Claire a su oído. 

    —En verdad, tengo una idea mejor. 

    —¿Prefieres otra cosa a hacer el amor conmigo? 

    —Sígueme. 

    Marcus esbozó una traviesa sonrisa, antes de ponerse en pie y salir del agua, que volvía de nuevo a enfriarse. 

    Ella comprendió que ya no sentía pudor en pasearse desnuda ante él. En menos de lo esperado se vio recostada sobre la alfombra que cubría el suelo de la pequeña zona habilitada como salón. Él se entretuvo en retirar la mesa de centro a un lado, dejando espacio suficiente para revolcarse a sus anchas sobre el delicado tapiz. 

    —¿Estás preparada? 

    Asintió con la cabeza, fijándose en que él tiraba de algo que sobresalía por debajo de los cojines, que también se hallaban desparramados a su alrededor. Sinceramente, tenía un cierto temor. No podía apartar de su cabeza el exhaustivo interrogatorio al que fue sometido por parte de la policía, e imaginar que podría tratarse de un psicópata la consternaba. 

    —¿Y bien? 

    Se quedó sin palabras al ver el largo pañuelo que surgió de allí. Verla tan sorprendida le produjo un gran placer. 

    —Vaya… Veo dibujado en tu rostro un gesto de sorpresa. 

    Lo miró fijamente, dibujándose una tímida sonrisa en las comisuras de sus jugosos labios. 

    —Ponte de rodillas —le ordenó. 

    —Tienes suerte de que sea una chica obediente. 

    Con gran agilidad la rodeó y se agachó a su espalda. Acarició con suavidad su larga cabellera, a la vez que se entretenía en besar su cuello y cubrir sus ojos con el sedoso pañuelo. Sintió el sedoso tejido acariciar sus pestañas, percibiendo un agradable y embriagador perfume a su alrededor. 

    La apretó fuertemente entre sus brazos, acaparando con sus cálidas manos los turgentes pechos, que iban endureciéndose por momentos. 

    —¿Te gusta jugar? —preguntó entre jadeos entrecortados, dejándose llevar por el tacto de los finos dedos en sus pezones. 

    —Muy de vez en cuando, y no veas cómo me excita. ¿No recuerdas nuestro comienzo? 

    —Sí… En la alfombra del salón, frente al retrato de Oda. 

    —Veo que todavía sigues pensando en ello, y qué mejor que repetirlo… 

    Notó cómo se aferraba a su cuello e inhalaba profundamente, aspirando el aroma de su piel excitada. 

    —Déjate llevar por el momento. No lo estropees con oscuros pensamientos. 

    De pronto, sus manos ya no estaban en su pecho, sino en su húmeda entrepierna. Todo resultaba ser muy erótico. 

    —Hueles tan bien. Todavía conservas un tono bronceado en la piel, y tu vello está erizado. Me abruma pensar que es gracias a mí. Provocar estas sensaciones en ti… 

    Claire temblaba como una hoja arrollada por el fuerte viento que soplaba afuera. Marcus dejó de tocarla durante un breve espacio de tiempo, un minuto que le supo eterno. Lo hizo para cambiar de lugar y arrodillarse frente a ella. Notó el suave roce de los dedos en sus sonrojadas mejillas; su aliento aferrado a su boca. Reconoció que todavía se ruborizaba cuando la ocasión lo requería. 

    Un beso exigente se apoderó de su boca, invadiendo su espacio con su despiadada lengua, que envolvía la suya con posesión. Ambos cuerpos se aferraron, sin apenas distinguirse uno de otro. Una masa compacta de carne trémula se mecía frente a las brasas de la chimenea. 

    —Rememoremos el ayer. 

    Escuchó cómo se apartaba de nuevo y se ponía en pie; era una situación repetitiva y desconcertante. Privarla de vista la obligaba a agudizar el oído; sigilosos pasos apoyándose en la alfombra, describían el corto trayecto que recorrió. 

    —¡En qué me he convertido! —exclamó en voz alta, sin darse cuenta. 

    Sintió por un momento el desamparo de la soledad al tener los ojos cubiertos de fina seda, le producía una sensación de indefensa y desasosiego. Dio un respingo al oír sonido del descorche de una botella al otro lado de la habitación. 

    —¿Cava…? 

    —Estás demasiado tensa. 

    ¿Cómo no iba a estarlo? Pocas veces se enfrentó a un juego así, envuelto en lascivia y sensualidad sutil. Pero, por lo visto, su ex sí se había adentrado en un mundo de perversión; prueba de ello fue descubrir a la amante atada con sus bragas al cabezal de su cama. 

    Ladeó la cabeza en señal de desaprobación, intentando apartar su mente de la repetitiva escena, que acostumbraba a resurgir cuando menos esperaba. 

    —¿Qué haces? —preguntó él desde la oscuridad más absoluta. 

    —Recordaba cosas desagradables y feas. 

    —Daría lo que fuera por saber en qué estabas pensando, aunque presiento que se trata de algo referido a tu pasado con ese hombre, y ello me entristece. 

    La voz de Marcus sonaba lánguida y acaramelada. Ella lo imaginó cabizbajo, con la mirada clavada en su cuerpo indefenso y ciego. Dejó escapar un suspiro de alivio al recrearlo de esa forma tan inocente. 

    —No creo que te agradase… 

    —¿George? ¿Pensabas en él? 

    —El pañuelo que cubre mis ojos, me ha hecho caer en la cuenta de que mi ex lleva a cabo ciertas prácticas similares con sus amantes. En cambio…yo… 

    —A pesar de tu edad, te veo un tanto virginal en ciertos aspectos. 

    —Ya… 

    —No te preocupes. Si te sirve de alivio, te confieso que es la primera vez que se me ocurre hacer esto… 

    —Y, ¿en el salón? ¿No te acuerdas? 

    —Es un decir…. Me refería a que nunca lo había hecho…salvo contigo. 

    Claire agachó la cabeza y entrelazó los dedos en señal de timidez. Él se acercó lentamente para besarla castamente en los labios. 

    —Toma, bebe un poco. 

    Él mismo se encargó de darle de beber, llevando la copa de cava hasta su boca, esperando a que sorbiera con calma. 

    —Está fresquito. 

    —¿Te gusta? 

    Afirmó con seguridad, percatándose de que seguía con los dedos entrelazados, apretados por el nerviosismo. El mundo del bondage resultaba ser absolutamente desconocido para alguien como ella. Su corazón palpitaba a un ritmo frenético, aporreando contra su erguido pecho, preso del temor a lo nuevo. ¿De qué va todo eso?, preguntaba su desosegada conciencia.  

    —Cálmate —murmuró con los labios aferrados a los suyos. 

    Saboreó el aroma dulzón del cava, entremezclado con su respiración agitada. Sintió cómo la ávida lengua recorría implacable su barbilla, impregnando el deje almibarado del líquido por todo el trayecto de piel. 

    Esta vez, fue ella quien tanteó a su alrededor, buscando la copa con frenesí. Su garganta estaba seca, y eso no era una buena señal. No podía dejar que los nervios le jugasen una mala pasada. 

    —¿Tratas de emborracharte? 

    —Pues…sí. 

    Marcus tiró de ella y la rodeó con sus brazos, notando el temblor de su cuerpo indefenso contra su piel sudorosa. Perfiló con los dedos su silueta, que seguía arrodillada sobre la alfombra, esperando el siguiente aspaviento de su adversario. Los movimientos que iba ejecutando eran como la cerilla que ansía prender el fuego. Ella estaba segura que tanta proximidad iba a provocar llamaradas de un momento a otro. Acto seguido, Marcus le cedió la copa, esta vez tuvo permiso para degustarla ella misma. 

    De repente, de un empujón la obligó a recostarse. No tuvo tiempo a reaccionar cuando un chorro de líquido helado se derramó sobre su cuerpo. 

    —Uf… —resopló al apreciar lo frío que estaba. 

    La mano de Marcus se posó en su parte íntima para darle calor, no fue necesario porque a esas alturas ya estaba ardiendo. Comenzó a trazar círculos irregulares alrededor de su sexo, intentando encontrar el punto adecuado. 

    —No te molestes… mi cuerpo quema… 

    —Lo sé… 

    Era parco en palabras, pero intenso en actos. Claire se agarró a sus brazos, deseaba su contacto. En menos de lo esperado se halló llena por dentro, advirtiendo la invasiva y abrumadora dureza en su interior. 

    Jugaron durante largas horas, intercambiando los papeles, pasándoselo en grande. Al final, acabó perdiendo el miedo a lo desconocido, pasándolo bien, dispuesta a repetirlo en otra ocasión. 
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    Cuando abrió los ojos estaba amaneciendo. Despegó su cuerpo entumecido de la alfombra y se levantó como pudo. Parpadeó varias veces para aclimatarse al hilo de luz que desprendía las brasas en la chimenea. Había pasado tanto tiempo a oscuras, cubierta con el pañuelo de seda. 

    Sonrió al recordar diferentes escenas de la noche anterior y, viendo a Marcus que yacía a su lado, durmiendo a pierna suelta, empuñando en su mano izquierda la botella vacía. 

    Se metió en el baño, dispuesta a darse una merecida ducha. Tenía la piel pegajosa, incluso su cabello había recibido una generosa cantidad de cava. Al verse reflejada en el espejo no se vio mal. Las mejillas sonrojadas aportaban lozanía a su rostro. Se acercó al cristal y lo beso, dejando marcada la huella de sus labios en el vaho. 

    Abrió el grifo del agua caliente y empapó su cuerpo, incluido el pelo. Se duchó a conciencia, borrando todo rastro de cava que la fiesta dejó como recuerdo. Vertió un poco de gel en la esponja y se masajeó de arriba abajo, no dejó ni un centímetro de piel sin enjabonar. Cerró los ojos, dejándose llevar por la ensoñación momentánea, consecuente de no haber dormido más que hora y media. 

    El habitáculo se cubrió de vapor aromatizado con fresas salvajes; un intenso perfume de su gel favorito que la transportó por un instante a lugares lejanos. El agua de la ducha seguía cayendo a modo de lluvia por encima de su cabello enjabonado, aportándole una sensación agradable que la ayudo a concentrarse aún más.  

    De repente, surgió la imagen de una niña canturreando, subida a una alta escalera de tijera, armada con una brocha y varios botes, conteniendo pintura disuelta. Parecía muy concentrada en su tarea, dejando volar su imaginación mientras daba forma a la hiedra en el techo de la soleada estancia. Una mujer la observaba ensimismada, muy sonriente, presa del arte que corría por las venas de su pequeña. 

    La siguiente escena que se manifestó ante ella fue radicalmente distinta, aunque la estancia era la misma. Alzó la cabeza para admirar la hiedra del techo, que seguía impoluta. La niña, que a esas alturas del sueño ya se había convertido en una atractiva adolescente, yacía recostada en la cama, semidesnuda y envuelta en la sábana blanca. El sonido de la lluvia, golpeando con furia contra la cristalera del ventanal, daba un aire melancólico a la visión. 

    De pronto, la puerta del dormitorio se abrió y se asomó un hombre con una apariencia de madurez. La chica sonrió al verle. Lo curioso, es que no podían verse las facciones de ambos con nitidez, estaban borrosas. Era imposible detectarse la brillantez de su mirada, ni la forma de su nariz. Ella seguía haciéndose la remolona, esperando a que él se echara sobre el colchón. Devoró su boca con frenesí a la par que se desnudaba. Ambos se entregaron a una sesión de sexo famélico y vibrante, capaz de hacer temblar los cimientos de la habitación. 

    Todo sucedió muy rápido. El pomo de la puerta giró y ésta se abrió de par en par, revotando contra la pared. La mujer que hizo acto de presencia, se trataba de la misma que la miraba embelesada mientras plasmaba las hiedras en el techo, en un tiempo atrás. Esta vez, su actitud era absolutamente distante a la anterior. 

    Agarró al hombre de la espalda, que en ese instante entraba y salía de la adolescente con embestidas acompasadas. Los jadeos cesaron, dando lugar a quejidos de dolor. La mujer, que no era otra que Oda Patterson, arremetió con furia contra el hombre, desempuñando un arma que sacó de una bolsa, para apuntarlo en la nuca. Claire observó que en su otra mano llevaba una cuerda, muy similar a una soga. 

    Estaba siendo testigo desde otra dimensión. Las facciones de Oda tampoco estaban muy definidas, pero intuyó que era ella. 

    A duras penas, el hombre salto de la cama para huir de allí, despavorido. Recogió su ropa y salió al pasillo. Oda cerró la puerta y se quedó a solas con la chica, propinándole una buena paliza y fijando su profunda mirada en el espejo que colgaba de la pared del dosel, disparando sin escrúpulos contra el cuerpo de la joven, cuya imagen horrorizada se reflejaba en el mismo espejo donde la propia Oda se contemplaba. 

    —¡Qué fuerte! —protestó en voz alta. 

    Fue así cómo regresó al mundo de los vivos, presa de pánico y envuelta en un desagradable conflicto del pasado de los Patterson. 

    Salió de la ducha y descolgó su albornoz de la percha. La pesadilla le dejó un mal sabor de boca que no pudo remediar ni con un buen cepillado de dientes. Pero todavía no había llegado lo peor. En el mismo espejo donde minutos antes se contempló, aparecía escrita en el vaho la palabra “socorro”.    

    Dio un paso atrás, intentando buscar un significado creíble a todo eso, pero no lo halló. Era la segunda vez que el fantasma utilizaba un espejo para pedirle ayuda. Lo que sí estaba claro, es que alguien corría peligro, y ella era su tabla de salvación. 

    —¡Marcus! ¡Marcus! —gritó su nombre por partida doble. Estaba desesperada. 

    Él acudió a su auxilió. La encontró sentada en el inodoro, respirando agitadamente, señalando con el dedo hacia el espejo. 

    —¿Qué pasa? 

    Dirigió la mirada hacia el lugar señalado, pero ahí ya no quedaba ni rastro de nada. El vaho había desaparecido y con él la palabra de auxilio. Las pruebas se esfumaron, tal y como llegaron. El “más allá” tenía sus propias estrategias para camuflarse, según fuera su conveniencia. 

    —En el espejo había una palabra de socorro marcada. Lo vi con mis propios ojos. 

    —Es vapor ya no está. 

    Marcus se acercó al espejo y pasó el puño por el cristal. 

    —Se ha secado la humedad. 

    Claire seguía con las pupilas clavadas en el cristal del espejo, estremeciéndose tras lo ocurrido. Estaba confundida y desconcertada, presa de un algo sobrenatural. 

    Salieron del baño y volvieron al dormitorio. La luz que se filtraba entre las cortinas anunciaba que ya había amanecido. Quizás debería bajar a la cocina y preparar el desayuno, pero no estaba por la labor. En ese momento, lo único que le apetecía era meterse en la cama y dormir hasta el día siguiente, sin comer ni beber. 

    Apartó la colcha para dejarse caer sobre el mullido colchón, ya no sabía a qué atenerse. 

    —¿Has sufrido alguna pesadilla? 

    —Mientras estaba en la ducha… Una historia de amor frustrada, en la que vi a tu abuela empuñando un arma. 

    —¿Un arma? Si la abuela es anti violencia. 

    —Pues, le atestó una fuerte paliza y un disparo a bocajarro a una adolescente, deduje que era tu madre. No me cabe duda.  

    Marcus palideció al escuchar el relato. A pesar de tratarse de una simple pesadilla, creía firmemente en las apariciones que sufría su amada. Pero, ¿por qué su abuela actuó así con su madre? ¿Era realmente una asesina? 

    En aquel instante, Claire concluyó que ya no podía mantener oculto su secreto por más tiempo y sacó el diario de Karen. 

    —Vaya… ¿De dónde lo has sacado? 

    —Lo tomé prestado de la habitación de Oda. 

    Marcus se llevó las manos a la cabeza. Esa mujer lo dejaba consternado cada vez que abría la boca. Aunque estaba siendo gratificante hurgar en la llaga de su pasado. 

    —En los relatos de Odette se menciona constantemente la palabra adulterio. Al parecer, Karen Taylor era absolutamente consciente de las infidelidades de su marido. Deduzco que a Oda no le haría ni pizca de gracia encontrar a su virginal hija en la cama con él. 

    —Ella no acostumbra a actuar así. Y mucho menos a sostener un revólver en sus manos. 

    Claire observó el techo, sabiendo, gracias a las madreselvas difuminadas, que los hechos tuvieron lugar allí, en su propio dormitorio. 

    —Tú fuiste concebido en esta habitación. Evidentemente, la cama donde se llevó a cabo la sesión de sexo no fue ésta. Y pienso que tu madre fue demasiado arriesgada trayendo a su amante a la villa. Y esas pinturas en el techo, fueron creadas por ella. He visto pasajes de su vida, uno de ellos en este dormitorio, encaramada a una escalera. 

    —No entiendo nada... 
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    (Domingo 20 de noviembre) 

      

    Bajó a la cocina con el propósito de tomarse una buena taza de café humeante. Mientras avanzaba por el pasillo intentaba hacer planes para sobrevivir a un intrigante domingo. Escogió un atuendo deportivo y cómodo. Tras observar que el día era bonancible, decidió aprovecharlo en dar una larga caminata por la zona donde fue hallado el cuerpo de Elisa. 

    Puso la cafetera al fuego y se dispuso a batir los huevos para prepararse una tortilla. Cortó un trozo de queso fresco y lo añadió a la sartén. Reconoció haberse levantado hambrienta.  

    Estaba tan concentrada en sus labores que apenas escuchó las pisadas que se acercaban por detrás. De repente percibió la presencia y se dio la vuelta. 

    —¿Te he asustado? 

    Se trataba de Laura. La mujer iba cargada con una pesada bolsa, que contenía verdura y fruta. 

    —Discúlpeme, no era mi intención sorprenderla. 

    —No te preocupes… 

    Abrió la puerta de la despensa y empezó a colocar los productos en la repisa. Claire sacó del frigorífico el cartón de leche y la añadió a la taza de porcelana. 

    —Déjelo, ya me encargo yo de prepararle la tortilla. 

    La miró de soslayo y negó en rotundo con la cabeza, a la vez que removía la tortilla con una cuchara de madera y la ponía en un plato. 

    —Tiene buena pinta y huele de maravilla. 

    —Soy experta en preparar lo básico. 

    Tomó asiento y dejó el plato sobre el mantelito que preparó para desayunar. Espolvoreó sobre la tortilla un pellizco de sal y le hincó el tenedor. 

    —¿Tiene planes para esta mañana? 

    —Tenía pensado hacer una pequeña excursión por el lugar de los hechos. Le debo una disculpa a esa mujer. Creo que al final hicimos ciertas migas. 

    Suspiró y pinchó otro pedazo de tortilla. Laura la observaba en silencio mientras ella seguía dando bocados y tomando café. 

    —¿Usted sabe que en el vestíbulo hay un casillero dónde ponemos la correspondencia? 

    —No… 

    —Perdone que me inmiscuya en sus cosas, pero… 

    —Por favor —suplicó Claire, sabiendo que se trataba de algo importante. 

    —Hay un sobre para usted, a nombre de una tal Anne. La verdad, es que hace varios días que está allí metido. 

    Se quedó inmóvil, palideciendo por completo. La cabeza empezó a darle vueltas y el tenedor se escurrió de su mano, yendo a parar sobre el plato de tortilla y dando un sonoro golpe contra la loza. 

    —¿Está bien? 

    —Sí… Es que, de repente me siento muy… —balbuceó a duras penas. 

    Se levantó de la silla con cierta dificultad y dejó la cocina, encaminándose a toda prisa en dirección al vestíbulo. Estaba empezando a hiperventilar. El estómago le dolía como si le hubiesen propinado un puñetazo. 

    Hurgó en el casillero hasta dar con el sobre, teniendo que sortear las hojas publicitarias y facturas de agua y luz. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Cerró los ojos y apretó los dientes con fuerza. 

    —¡Uf…! 

    Lo abrió con ansia y sacó el folio que había en su interior, doblado en dos partes. Sus manos temblaban como gelatina. No perdió ni un segundo y empezó a leer. 

    <Me gustaría hablar con usted. Lo que debo explicarle me resulta preocupante. Debo afirmar, una vez más, que llevaba razón con su teoría, a cerca de los fenómenos extraños que sucedían en la casa. No sé si me expreso adecuadamente, pero comprenda que estoy muy nerviosa.> 

    Claire hizo una pausa para coger aire y respirar holgadamente. El alegato de Anne, respecto a la vida de los Taylor, resultaba ser muy interesante. 

    <Sé que ha estado husmeando en mi habitación. Prueba de ello son los pedazos de yeso que recogí del suelo la tarde que nos visitó> 

    La ansiedad regresó para azotarla de nuevo. Mil veces peor que la acostumbrada. El temblor que la consumía creció, hasta transformarse en una serie de espasmos mecánicos que sacudían su cuerpo como enormes olas. Trató de poner orden a su conciencia, inhalando un poco de oxígeno que circulaba a su alrededor. 

    —¡Madre mía! 

    Acababa de confirmarse que el misterioso psicópata era Anne, la cabizbaja sirvienta de la saga Taylor. ¿Qué motivos la arrastraban a actuar de tal guisa? ¿Por qué sentía fijación por Marcus? 

    <Necesito que nos veamos hoy mismo. Aprovecharé cuando saque la basura para reunirme con usted. La espero a las ocho de la tarde junto a los contenedores> 

    Claire echó un vistazo a la fecha en que fue enviada. 

    —Domingo, once de noviembre… 

    Habían pasado unos cuantos días desde la cita, y daba la sensación de que alguien ya lo había leído. ¿Sería Laura una chafardera indomable, capaz de hurgar en la correspondencia ajena? 

    Se encaminó por el pasillo para colarse de nuevo en la cocina. 

    —Laura, ¿por casualidad abriste el sobre y leíste el mensaje? 

    —No… En verdad, fue la señora Elisa Joyce quien le echó un vistazo. 

    —¡Madre mía! 

    La fecha coincidía con el día en que Elisa partió hacia Nueva York, y esa deducción no le agradó en absoluto. Salió despavorida de la villa, deteniéndose durante un rato junto a la fachada de la casa de los Taylor con intención de tranquilizarse y recuperar la calma. Cualquier excusa sería válida para colarse en la misteriosa morada y contactar con la sirvienta. Calculó que disponía de pocos minutos para inventar una historia coherente. 

    Se encaminó decidida por el sendero que conducía a la puerta principal. Halló la verja abierta y ello le dio ventaja. Estaba lista para actuar. En el fondo resultaba bastante excitante correr el riesgo de no ser pillada. 

    Fue la propia Odette quien la recibió. 

    —Buenos días. ¿Qué te trae por aquí? 

    —Verás… 

    —Siento de veras lo ocurrido a tu compañera.  

    —Un accidente fortuito con un final amargo. 

    —Por favor, pasa. 

    El comportamiento de Odette parecía absolutamente normal, al menos, Claire no percibió nada extraño. Se propuso actuar con cautela y no bajar la guardia. No sabía a qué demonios se enfrentaba. 

    —Debe ser muy duro para Oda haber perdido a su nuera, sé que su nieto y ella eran pareja. 

    —Creo que ya no… Vamos, tengo entendido que ya no estaban juntos. 

    —Una verdadera pena. Sentía envidia sana por ambos. 

    —Ella me comentó que apenas visitó la isla durante su noviazgo. 

    El propósito de Claire era muy simple: detallar un informe mental de los sucesos y atar cabos. Ya no se fiaba ni de su sombra, y estaba absolutamente convencida poder llevar en solitario la investigación. 

    —Y, ¿cabe la remota posibilidad de que Elisa te visitase, antes de partir hacia Nueva York? 

    —No… La recordaría. 

    —Expuso que deseaba hablarte de los objetos que ibas a prestarnos para decorar la sala. 

    —Que yo sepa, aquí no se la vio; a no ser que llegase en un momento en el que yo estuviera ausente. Anne no me puso al corriente de dicha visita. 

    Odette estaba sentada en el viejo sofá del salón, frente a la chimenea encendida, mientras Claire ocupaba la butaca de cuero que tenía a su lado. 

    —Mi abuelo estuvo presente en su pedida de mano. Marcus le regaló un ostentoso anillo de diamantes, que ella lucía orgullosa en su dedo. De eso hará un par de años. Sinceramente, no recuerdo la fecha. 

    ¿Se trataría del mismo anillo que llevaba puesto el día de su muerte, y que ahora tenía en su poder, gracias a Mac? La mente de Claire no encontraba respuesta a su pregunta. 

    —¿Se llevaban bien? —soltó Claire. 

    —He oído comentar que él es muy celoso con sus parejas, lo mismo que su abuela. 

    —¿Oda también es celosa? La veo muy cosmopolita. 

    —Su hija lo pasó muy mal cuando ocurrió la historia fatídica. 

    —¿Qué historia? 

    —No me digas que no has oído hablar de ella. 

    Los ojos de Claire se abrieron como abanicos. La conversación tomó un rumbo totalmente distinto al que le trajo a la casa, pero no menos interesante. La mente de Odette divagaba de un lado a otro, intentando rescatar información de su pasado y ofreciéndosela a ella. 

    —Corría el rumor de que Oda mantenía una relación amorosa con mi padre. 

    —¿John Newman? 

    Ella afirmó con la cabeza, a la vez que continuaba inmersa en su relato. Ahora empezaba a entender el significado de sus sueños, base de las terribles pesadillas que la azotaban. 

    —Ambos estaban liados desde hacía tiempo. Él decía que salía de viaje, pero se ocultaba en casa de Oda, tirándose varios días allí encerrado. Mentía descaradamente, y su mujer lo consentía.  

    Claire detectó en sus palabras un razonable deje de rencor, como si odiase a su padre por su terrible comportamiento con su familia. En cambio, en su diario lo describía de forma diferente, sintiendo cierta compasión por su alocada vida, y defendiendo fervientemente a su madre, a la cual se estaba refiriendo en ese instante como, “su mujer”. 

    —Pero, yo pensaba que su amante era Jonas. 

    —Al principio sí, pero luego se encaprichó de mi padre. Sospecho que por eso se suicidó. Mi madre le amargó la vida, por así decirlo. Deberían haberse divorciado, él necesitaba alas para volar, pero ella lo impidió a toda costa. 

    El sonido del timbre interrumpió el denso interrogatorio. 

    —Si me disculpas… 

    —Aprovecharé para ir al baño, si no te importa. 

    —¿Sabes dónde está? 

    —Arriba… Ya estuve allí la otra vez que nos vimos. 

    —El pestillo ya está arreglado. Espero que esta vez no te lleves un disgusto. 

    Escuchó de fondo la conversación entre Odette y la persona que apareció al otro lado de la puerta. Era el vecino; traía un cargamento de leña para la chimenea. 

    A medida que avanzaba, subiendo los escalones, una sensación de intenso temor crecía en su interior. Sabía que no actuaba correctamente, pero ya no se fiaba ni de la policía. Le resultaba imposible revelar su verdad, estando el marido de Odette de por medio. 

    En lugar de entrar en el baño, anduvo hasta la habitación de Anne. Sospechaba que ésta no se hallaba en la casa al ver a la propia Odette recibiendo el pedido de leña.  

    Le bastaron pocos segundos para prepararse a entrar. Notó la frialdad del metal de pomo calar en los huesos de sus dedos. Algo similar sintió al abrir la puerta y no ver lo mismo de la vez anterior. Las cortinas ondeaban a ambos lados de la ventana; las fotos de Marcus habían desaparecido, lo mismo que los velones encendidos. No quedaba rastro de nada. Ello la dejó atónita, sin saber cómo reaccionar. 

    Le entraron ganas de llorar, pero su voz interior le gritaba que mantuviera la calma. Cerró los ojos, apretando con fuerza los párpados para aspirar la oscuridad más absoluta. Estaba desconcertada. 

    La puerta se abrió y apareció Mac, transmitiéndole la calma que necesitaba para continuar. El animal parecía estar indicándole qué dirección seguir, y no era precisamente regresar al salón. 

    —Oh… ¡Qué alegría me ha dado verte aquí! 

    Se puso de cuclillas para acariciarle el pelaje del cuello. El animal le lamió el rostro con su larga y pegajosa lengua, a la par que indicaba hacia dónde dirigirse. Fue en ese instante, cuando su cuarta dimensión hizo que se fijara en las alfombras que tenía bajo sus pies; eran parecidas a las que surgían en sus sueños, sobre las cuales yacía el cuerpo sin vida de Elisa. Aunque algo no coincidía con la realidad. 

    Esta vez, la voz de su conciencia no sonaba como la anterior, le pedía cautela. 

    Fue entonces cuando escuchó sonoros golpes que provenían del piso de arriba, calculando que allí se hallaba la buhardilla… Intentó no hacer caso, imaginando que se tratarían de paranoias suyas, pero ello no sirvió de mucho; Los sonidos se intensificaron todavía más. El animal levantó la cabeza y desvió su mirada hacia el techo. 

    —¿Tú también lo oyes? 

    Mac continuó caminando por el interminable pasillo, dispuesto a conducirla hasta el lugar de los hechos, pero una voz que provenía del vestíbulo indicó que no debía hurgar más en la llaga. 

    —¿Claire? 

    Odette la estaba llamando y no debía demorarse más en su investigación. Entre lo sigilosa que anduvo y lo enfrascada que se mantuvo Odette en conversar con su vecino, probablemente ignoraría su intromisión en la privacidad del personal de la casa. 

    —Dios mío, ¿qué hago ahora? 

    Las pisadas de Odette recorrían el pasillo, yendo en su búsqueda. A Claire las piernas le temblaban como un flan. No podía ser pillada en plena faena. 

    Mac se plantó frente a una puerta, invitándola entrar. Ya no tenía nada que perder, salvo dejarse ayudar por un animal que parecía suficientemente inteligente. 

    Se adentró en la lujosa habitación, seguida del perro. Llamaron su atención las preciosas paredes forradas de maderas nobles, haciendo juego con el resto del mobiliario. Pero, al echar un vistazo a la parte derecha, lo que descubrió le impactó bastante. Sus ojos tropezaron con la mirada vidriosa del hombre que estaba sentado en la silla de ruedas. Parecía estar ido, divagando en su propio limbo.  

    Vestía elegante, aunque no gozaba de mucha higiene. Observó el precioso pañuelo de seda que rodeaba su arrugado cuello. Al verla, empezó a balbucear y emitir sonidos extraños, imposibles de entenderse. 

    Mientras intentaba descifrar sus palabras, observó que las fotografías en blanco y negro que ocupaban las paredes del dormitorio, iban referidas a tormentas. 

    —¡Claire! —escuchó de nuevo al fondo del pasillo. Odette se acercaba, cada vez más. 

    El hombre movió lentamente su mano temblorosa, dirigiéndola hacia la mesa que tenía a su derecha. Cogió un pequeño mando a distancia y pulsó un botón. La librería que ocupaba la pared de enfrente fue separándose lentamente, surgiendo lo que parecía ser un pasadizo. 

    —¡Madre mía! —pronunció con la boca muy abierta. 

    Avanzó por el estrecho pasillo, débilmente iluminado por pequeñas bombillas. Tuvo que echar mano a la luz del móvil para darse prisa. El tiempo no jugaba a su favor. El chirriar de la puerta secreta se cerró a su espalda, aliviándola momentáneamente. 

    Al final del pasillo se topó con una escalinata que desembocaba a una puerta. La sensación de temor al no saber a qué lugar la conducía, creó cierta incertidumbre en su interior. Estaba absolutamente sola, lo descubrió al darse la vuelta y ver que Mac no andaba tras ella. 

    Cuando abrió la puerta se vio en el interior de una ermita. Recordó haberla visto desde el jardín en un par de ocasiones. Un recinto frío, aunque hermoso. El lugar de culto parecía un tanto abandonado. Las maderas de los bancos se apreciaban decapadas por el paso del tiempo. Era obvio que no le daban la utilidad merecida. En su interior reinaba el silencio, perturbado por el sonido del viento que se colaba entre las rendijas de las vidrieras. 

    Fue entonces cuando percibió un aroma embriagador y dulce, muy distante del que estaba acostumbrada a oler. Fue entonces, mientras se entretenía en estudiar las imágenes espirituales que vestían la ermita, cuando visionó una nueva escena que transcurría en el interior del mismo recinto, sobre las viejas baldosas que cubrían el suelo. 

    La pareja estaba desnuda, el altar cubierto de flores frescas. Se trataba de una aparición muy romántica e inocente. El muchacho, que no era otro que James, daba instrucciones pertinentes a la chica, una inexperta en artes amatorias. Todo parecía absolutamente normal, salvo que la adolescente no era Odette, si no otra bien diferente. A pesar de todo, la puesta en escena la embriagó. El rostro de la joven desprendía ternura, se apreciaba enamorada, a pesar de ver cómo las lágrimas empañaban su mirada. James la seducía con su sutil verborrea, y ella se dejaba hacer. 

    El sonido de un trueno la devolvió a la realidad. Las flores se marchitaron y todo envejeció de golpe. Tragó saliva y se llevó la palma de la mano al pecho para apaciguar el dolor. Acababa de descubrir que James engañaba a su esposa con otra. Evidentemente, esa escena pertenecía al pasado, James ya no era el mismo del sueño, pero ella… No aparecía con el rostro difuminado, por tanto, seguía con vida.  

    Abrió la puerta con sigilo y salió al jardín. Las enredaderas trepaban a sus anchas por paredes y troncos de árboles, dando una imagen desoladora. 

    Al ver que Odette seguía hablando con el hombre de la leña, aprovechó para ocultarse entre la maleza y dirigirse de nuevo hacia el interior de la casa. Antes de entrar alzó la mirada para fijarla en el ventanal de la buhardilla, admirando el rostro de la mujer que tantas veces se apareció en sus pesadillas, vestida de novia. Vio cómo apoyaba la palma de su mano en el cristal, pidiendo clemencia. La historia tenía demasiadas lagunas. La desaparición de Anne, la muerte de Elisa, el hombre de la silla de ruedas, el pasadizo de la ermita, los tejemanejes de Oda…. Las amantes de James, sus visiones… 

    —¡Uf…! —resopló al recordar el cúmulo de acontecimientos misteriosos. 

    Al final, desistió en su intento de volver al salón y hacer como si nada, decantándose por regresar a la villa y avisar a la policía. Ya era hora de conocer la verdad. Definitivamente, el rompecabezas debía cobrar sentido, y así lo esperaba. 

    Lo primero que hizo fue subir rápidamente a su habitación y retomar la lectura del diario de Kate Newman. Encendió el ordenador y le escribió un correo a Nora, quería tenerlo todo preparado por si debía huir. Desde la ventana podía contemplar la imagen del puerto, ello apaciguaba a la fiera que llevaba en su interior. Una especie de bomba de relojería que podía estallar en cualquier momento. Estaba también algo triste por las circunstancias que la rodeaban. Saber que al pisar Londres surgiría el problema de su divorcio… Un montón de preguntas sin respuesta que daban lugar a conjeturas y especulaciones. Se hallaba rodeada de frentes abiertos. 

    Intentó contactar con Odette y pedirle disculpas por su huida despavorida, pero su móvil no daba señal y optó por dejarle un mensaje de voz. 

    Mientras esperaba respuesta por parte de Nora, abrió el diario por la página central. 

    <Apenas tengo recuerdos de mi padre, constantemente viajaba de aquí para allá, absolutamente volcado en su trabajo. A menudo me pregunto, si realmente desaparecía de casa para dedicarles tiempo a sus amantes. Mi abuelo contaba que mamá y él se casaron tras un breve noviazgo> 

    Esas palabras fueron parecidas a las que confesó en persona, poniéndole nombres y apellidos como el de Oda Patterson. 

    <Mi querido abuelo procuraba mantener la compostura ante su presencia. Ocupaba su sillón favorito, mientras controlaba sus movimientos desde el salón, elegantemente vestido para cualquier ocasión; luciendo uno de los pañuelos favoritos de su colección privada> 

    La boca de Claire se abrió al máximo. Acababa de enterarse de que el hombre que le indicó la existencia del pasadizo secreto era Jonas Taylor. ¿Qué hacía metido en esa habitación, prácticamente desatendido? 

    Cerró el diario y salió del dormitorio, bajando las escaleras precipitadamente. Su curiosidad por saber la verdad había llegado a su nivel máximo y ya no podía esperar más. 
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    Vio que la puerta del salón estaba entreabierta y se dispuso a entrar. 

    —Buenas tardes —saludó. 

    Tanto Oda como su nieto se volvieron hacia ella. 

    —¿Te encuentras bien, querida? —preguntó Oda. 

    Claire cruzó la zona del comedor para plantarse frente al sofá donde ambos estaban sentados. Estudió el aspecto de Oda, que iba embutida en un estrecho vestido de cuero negro, y en ese instante acababa de prender un cigarrillo. Sus largas uñas rojas conjuntaban con sus labios, lo mismo que los altos zapatos que calzaba. Volvió a impresionarse al ver la cantidad de sortijas que llevaba en cada dedo de ambas manos, todas recargadas con oro de distintos quilates y valiosos pedruscos de tamaños considerables. Ello la obligó a recordar el anillo de Elisa que escondía entre sus pertenencias, y que hacía compañía al suyo. 

    —Estoy bien —murmuró, avanzando hacia ella. Sabía que respondía en el tono justo. 

    Entornó los ojos y tomó asiento en la butaca que estaba a mano derecha del sofá, flanqueada entre la mesa de centro y la chimenea. 

    —Voy a llamar a la policía. 

    Marcus tomó sus gélidas manos entre las suyas, sabiendo que algo no iba bien. 

    —¿Qué sucede? 

    —Demasiadas cosas. 

    A Oda se la fue la vista hacia el gesto de su nieto con Claire. 

    —Y, ¿puede saberse por qué deseas llamar a la policía? 

    —En casa de los Taylor suceden cosas extrañas. Mi sexto sentido me alerta de que algo malo ha pasado allí. Creo haber visto a Jonas… 

    —Deberías dejar de fumar y beber, querida. Jonas vive con su sobrina Karin, y jamás viaja solo. Además, acostumbra a ponerse en contacto conmigo en cuanto pisa la isla. 

    —Pues, doy fe de que lo he visto encerrado en una habitación, y tiene un pasadizo secreto que comunica con una ermita. 

    —¿Cómo sabes que se trata de Jonas? 

    —Porque su nieta lo describe a la perfección en el diario que escribió sobre Karen. Un hombre elegante, ferviente coleccionista de pañuelos… Una tarde que estaba en el salón le eché una ojeada a la biografía que tenías allí… 

    Fue una mentira piadosa la que utilizó para evadirse de la verdadera procedencia del diario que tenía en su habitación. Debía atar cabos y crear una coartada que la rescatase de su intromisión en la privacidad de Oda. 

    Ésta se llevó las manos a la cabeza, Claire estaba contando su verdad. Era cierto que había visto a Jonas. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Parecía un poco ido, aunque supo indicarme el camino que debía seguir para huir de la casa. 

    —Y, ¿qué causas te llevaron hasta él? 

    —Recibí una carta de Anne, la sirvienta de los Taylor. Me citaba para vernos, ya que tenía algo importante que contarme, pero no llegué a tiempo. La carta databa de una fecha lejana, y ella ya no se encuentra en la casa. 

    —Desconozco a la sirvienta de los Taylor, todas se marcharon con Karin a Londres. 

    —¿Por qué se fueron? 

    —Malas avenencias familiares. Odette no quiso continuar con el negocio familiar y traspasó todos los poderes a su prima. El mayordomo había enviudado por causas fatales y no quería estar en la isla. Karin le propuso viajar a Londres con ella y Jonas, ya que este último necesitaba cuidados especiales. 

    —¿Qué cuidados? 

    —Jonas se mueve en silla de ruedas desde el accidente que tuvo a los cuarenta años. Le encantaba la velocidad y las motos. Por eso, dudo mucho que haya venido solo. 

    —No había nadie con él, y su aspecto estaba algo desaliñado, como si llevara bastante tiempo allí encerrado. 

    Oda se sirvió otro vaso de whisky, mientras marcaba en el inalámbrico el número de la policía. 

    —Soy la señora Patterson. 

    Claire se limitó a guardar silencio, escuchando atentamente la conversación telefónica, lo mismo que Marcus. El chico parecía clavado a su asiento, apenas pestañeaba.  

    —No sé si mi decisión es la acertada, pero una empleada nuestra ha presenciado algo que ha llamado poderosamente mi atención. 

    Tras colgar, echo mano al paquete de cigarrillos y sacó uno, se notaba lo nerviosa que estaba. 

    —Cuando llegue la policía, ¿me podrás avisar? Necesito darme una ducha. 

    —Por supuesto, querida. 

    Antes de retirarse miró fijamente a Marcus. Desde que dudaba de su presunta implicación en el caso, no le apetecía demasiado gozar de su compañía. Empezaba a sentir cierta incomodidad cada vez que estaban a solas. 

    Llenó la bañera hasta los topes y se metió con cuidado de no derramar agua. Añadió un chorrito del aceite de sándalo que adquirió en una herboristería el pasado sábado. Su cuerpo pedía a gritos un buen masaje, pero no estaba dispuesta a pedírselo a Marcus. Saber que podría tratarse de un tipo celoso, sin descartar que estuviese implicado en la desaparición de Elisa, le helaba la sangre. 

    —¡Uf…! —resopló a la vez que se encogía como un ovillo. 

    Rodeada de cálidos vapores y aromas intensos, volvió a caer rendida en un sueño inquietante. Esta vez, no necesitó la ayuda de su tía para invocar a los espíritus. El largo y oscuro pasillo surgió de la nada. Una estancia dotada de un frío aterrador se apoderó de su ser, trasladándola hasta allí para vivir la escena en primera persona. 

    Tuvo que echarse a un lado para dejarla pasar. Elisa, enfundada en un elegante traje, pisaba con garbo la noble madera que cubría el suelo, taconeando con sus imponentes zapatos el suelo que pisaba. Su cabello brillaba con un halo especial; estaba claro que se trataba de su último viaje. Al otro lado surgió la figura de otra mujer, esperándola pacientemente, dispuesta a revelarle un oscuro secreto. No tuvo tiempo a reaccionar porque una fuerza sobrenatural la apartó de la escena, nublándose su conciencia hasta el punto de perderla. 

    En el siguiente acto, alguien golpeó fuertemente a Elisa en la cabeza, cayendo desplomada sobre un suelo cubierto por una preciosa alfombra adamascada, en tonos rosados. Al fondo de dicha escena, pudo fijarse en que Anne, la sirvienta, contemplaba con una frialdad absoluta el suceso. Llevando consigo, de la mano, un niño pequeño. 

    De repente, escuchó un disparo que la rescató de su pesadilla. Antes de abrir los ojos observó que Oda empuñaba el arma. Intentó llamarla, provocar que se diera la vuelta y así evitar que el mal fuese a mayores, pero ésta seguía impasible, haciendo oídos sordos a su advertencia. 

    Tuvo que meter la cabeza bajo el agua para despejarse. Esta vez, el sueño fue demasiado real e intenso. Algo grave había sucedido en casa de Odette. 

    Tras secarse a conciencia y ponerse un cómodo chándal, cogió el móvil y llamó a su tía para ponerla al corriente e intentar sacar conclusiones sobre el rompecabezas. 

    —¿Cómo estás, cielo? 

    —Mal… Para qué mentir… 

    —No me digas esas cosas, que pillo un avión y me planto en tu isla. 

    —Cada vez que tengo una pesadilla, la cosa se complica más y más. 

    —Explícate, soy toda oídos. 

    Claire llenó sus pulmones de aire puro, preparándose para explayarse a gusto con su tía favorita. 

    —He vuelto a estar en la villa vecina, y creo que se oculta un terrible secreto en su interior. 

    —¿Piensas que puede haber espíritus malignos, rondando por allí? 

    —Prefiero referirme a gente mala, de carne y hueso, procedente del mundo de los vivos. 

    —Uf… Eso suena a tema policíaco. 

    —De hecho, Oda se ha puesto en contacto con la policía, y no tardarán en llegar.  

    —Entonces, deberás revelar todas tus teorías. 

    —El problema, es que siempre que hay policía de por medio, aparece el marido de Odette, y pienso que se trata de un implicado clave. Ese tipo me da mala espina. 

    —El que maneja los hilos de la trama. 

    Mientras hablaba con su tía, alguien golpeó la puerta del dormitorio. 

    —¡Claire! 

    Se trataba de Laura. 

    —¿Ha llegado la policía? 

    Nunca bajó las escaleras tan deprisa. Había llegado el momento de enfrentarse a la verdad. Pero al entrar en el salón, todos sus sueños se desvanecieron. El marido de Odette volvía a presenciar el interrogatorio, y ella no estaba dispuesta a mentir. 
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    —Soy el agente Joan. 

    El hombre extendió su brazo y se lo ofreció, ella respondió con un apretón formal. James, en cambio, permanecía sentado en la butaca, deseoso de escuchar cualquier explicación que tratase de ponerlo en evidencia. Al fin y al cabo, los episodios a los que Claire iba a referirse, habían tenido lugar en su propia casa. 

    —Usted dirá. 

    Hizo amago de agachar la cabeza para apaciguar el bochorno que se cocía en su interior, pero creyó que no era apropiada esa actitud. Decidió dirigirse a la butaca que quedaba libre y se dejó caer sobre los mullidos cojines, cruzando las piernas para adoptar una actitud de seguridad. 

    —¿Puede saberse el porqué de requerir nuestra ayuda? 

    —Verá… 

    Claire abrió su mano izquierda y mostró el anillo de Elisa. 

    —El perro de Odette lo trajo metido en su boca. Sospecho que desapareció en su casa. 

    Señaló con el dedo al propio James, que presenciaba absorto la escena. El hombre no sabía dónde meterse para protegerse del dedo acusador. 

    —Yo…No sé a qué diablos se refiere… Jamás he visto a nadie luciendo ese anillo. 

    —Pues, tu perro sí parece haber tratado con ella —respondió Claire, muy segura de sus palabras. 

    El agente interrumpió la acalorada conversación para tomar nota. 

    —Dice usted que dicho anillo le fue entregado por boca de un animal. ¿Dónde estaba usted cuando apareció el perro? 

    —En la piscina de casa. Suelo dirigirme a esa zona cuando necesito relajarme. 

    —¿Y cómo puede estar tan segura de que esa joya pertenecía a Elisa Joyce? 

    —Jamás se separaba de ella. La lució durante todos los días que estuvo aquí, yo odiaba esa joya. 

    En ese instante se mordió la lengua en señal de protesta. Acababa de meter la pata, una vez más. Los penetrantes ojos de Oda se clavaron en ella. Hizo lo posible por apartar la mirada de esa mujer, pero una extraña sensación de pánico se fue apoderando de su ser. 

    —¿Por qué odiaba el anillo de esa mujer? ¿Hay algo que nos esté ocultando? 

    El salón quedó sumido en un silencio sepulcral.  

    —Yo se lo regalé —irrumpió Marcus desde su asiento. 

    Ahora, todas las miradas fueron desviadas hacia él. 

    —Pero, no pienso hacer ni un solo comentario más en relación a mi pasado. 

    El agente hizo un gesto de negación, pero no abrió la boca. Sabía que sobre la mesa de su despacho existía un informe donde se detallaba al completo el interrogatorio anterior, en el cual sí se hacía mención a dicha relación sentimental. Marcus clavó sus azules pupilas en las de Claire, pidiendo clemencia. 

    —En casa de Odette, tienen encerrada en una habitación a una persona mayor —supo que era una buena táctica para desviar el tema. 

    —Es Jonas Taylor, el abuelo de mi esposa —aclaró James con un gesto impasible. 

    Esta vez, fue Oda quien lo fulminó con la mirada. 

    —¿Qué hace Jonas en la isla sin avisarme? 

    —Lleva ya unos cuantos días con nosotros. El hombre anda un poco acatarrado y no ha salido de casa desde que llegó. 

    —Y, ¿ha viajado solo desde Londres? Me extraña mucho, siendo un hombre que se desplaza en silla de ruedas. 

    —Pues… esta vez lo ha hecho a solas. Siempre supervisado por una azafata, y yo lo recogí personalmente en el aeropuerto. 

    —Pero…ni siquiera su propia nieta me lo ha comunicado. ¿Te lo ha dicho a ti? 

    La mujer se dirigió a su nieto, estaba tan anonadada con el tema que apenas podía reaccionar. 

    —Abuela, si hace un par de años que no la veo ni hablo con ella… 

    Oda respondía sorprendida y absorta a todas las explicaciones que intentaba saldar James, luchando contra viento y marea por convencerla. Al final, el agente dio por zanjado el tema, admitiendo para sus adentros que la visita a la villa había sido una pérdida de tiempo. 

    —La simple aparición de una joya no implica que la familia Taylor pueda ser acusada de haber cometido un crimen. La señora Joyce fue hallada muerta por causas naturales. Un accidente fortuito que acabó con su vida. Y… refiriéndome al señor Jonas Taylor, no veo nada misterioso en torno a su llegada a la isla. 

    —¿Y qué me dicen de la sirvienta? También ha desaparecido. Me dejó una carta, pidiéndome urgentemente que me reuniera con ella. 

    Claire se puso en pie y le entregó el sobre que contenía la nota al agente. Éste, desplegó la nota y la leyó en voz alta. 

    —<Necesito que nos veamos hoy mismo. Aprovecharé cuando saque la basura para reunirme con usted. La espero a las ocho de la tarde junto a los contenedores>. 

    —Fue el mismo día que Elisa partía hacia Nueva York. Laura me comentó que la vio curiosear entre la correspondencia, con la casualidad de que encontré el sobre abierto, deduciendo que ella sí acudió a la cita. 

    —¿Por qué la señora Joyce violó su correspondencia y acudió a la cita en lugar de usted? 

    —La noche anterior le confesé que en la villa de los Taylor vivía un psicópata, y estaba obsesionado con Marcus. 

    Claire decidió no hurgar más en la llaga. No estaba dispuesta a revelar su teoría sobre el descubrimiento de la partida de nacimiento de Marcus, ni los líos de pantalones de Oda con el vecindario. 

    —¿Un psicópata? —preguntó el agente absorto, a la vez que se dirigía a James. Al fin y al cabo, era el dueño de la villa en la que Anne trabajaba. 

    —Anne le comentó a mi esposa que necesitaba unos días de descanso para solucionar ciertos problemas familiares. Sabemos que mantenía comunicación telefónica con su hermana. 

    —¿Y cuánto hacía que trabajaba para ustedes? 

    —Desde que nació nuestro hijo. Era una trabajadora ejemplar, siempre pendiente del cuidado de nuestro pequeño, y del resto de la familia. 

    —¿Su trato era como el de un miembro más de su familia? 

    —Es muy introvertida, pero jamás le hemos hecho preguntas personales. Salvo en una ocasión que hizo una revelación en referencia a una hija que falleció. Por ello le teníamos un aprecio especial. 

    El agente iba grabando la conversación, a la par que anotaba algunos puntos en la pequeña libreta que sujetaba en su mano. 

    —De acuerdo. Intentaremos contactar con la sirvienta, pero no creo que tenga nada que ver con la señora Joyce. 

    —James, dile a Jonas que un día de estos me presentaré en su casa… 

    Él correspondió con un gesto afirmativo, ladeando la cabeza y lanzando una tímida sonrisa de aprobación. 

    Claire esperó a que la policía saliese por la puerta para subir su habitación. 

    —Un segundo —pronunció Oda. 

    La mujer se puso en pie con la intención de servirse una copa de whisky. Parecía encontrarse un poco consternada, a la vez que irritada. 

    —No entiendo el porqué de tu insistencia con llamar a la policía. Lo de Elisa fue una desgracia casual, y en lo referido a la sirvienta esa… 

    —Lo siento… Quizás estuve un poco nerviosa y me precipité con los acontecimientos. Pero llamó mi atención la presencia del señor Taylor en ese estado. 

    —Odette lo adora y no creo que use el té de estramonio para tranquilizarlo. 

    —¿Té de estramonio? 

    —Sí… La doncella anterior lo utilizó para cargarse a Karen, y por poco no consigue lo mismo con Karin… La muy degenerada recogía las hojas del propio jardín, dejando que se secaran en un lugar protegido. A continuación, fabricaba la infusión, mezclando su pócima venenosa con plantas menos dañinas. Así el veneno actuaba con suma lentitud, y nadie sospechaba de su plan perverso. 

    Claire no podía ni parpadear. La pobre familia tenía a la asesina metida en casa. Pero, sabía que el caso de los Taylor seguía abierto. No se había resuelto del todo. 

    —Necesito subir un rato a mi habitación. Estoy agotada y mi mente se ha colapsado. Siento mucho haberte molestado, no era mi intención. 

      

    Cuando cerró la puerta del dormitorio se echó en la cama y rompió a llorar. La opresión que sufría en el pecho era demoledora. No sabía cómo podría solucionar sus problemas y recuperar la confianza que Oda depositó en ella. Estaba tan arrepentida de haber mezclado el trabajo con todas esas historias policiacas, que ahora no tenía ni la más remota idea de cómo saldar el lío. 

    En otras circunstancias, habría olvidado todo lo ocurrido y volvería a empezar de cero. Quizá todo fuese una invención de su subconsciente para apaliar el aburrimiento y los verdaderos problemas que la rodeaban. James admitió que Jonas estaba en la villa, por tanto, parecía no ocultar nada, su respuesta fue sincera. Tampoco le dio importancia a la ausencia de Anne, su explicación se notaba coherente. En cuanto a Elisa… empezaba a creer que su fallecimiento se debió a cometer el error de dar un paso en falso, emocionada por admirar el paisaje menorquín. Pero, no… Ojalá fuese todo tan sencillo como el resumen de los acontecimientos que acababa de relatarse en su memoria. Saber que la vida de Marcus estaba en juego la obligaba a tomar otro rumbo, el de la investigación. ¿Y si Anne empleó la estrategia de la huida para ir tranquilamente a por él? 

    Abrió de nuevo el diario de Karen y comprobó las palabras de Oda. En efecto, se confirmaba el hecho de que la sirvienta recurrió al uso de hierbas venenosas para acabar con la vida de su ama. Comprobó que John Newman tuvo una hija con Mildred, y ésta lo chantajeaba para acallar su silencio, recibiendo grandes sumas de dinero como reclamo por la manutención de su hija. Finalizando con el suicidio del propio John, tras ponerle, literalmente, la soga al cuello la propia sirvienta. 

    —¡Uf…! —resopló agobiada. 

    Si a todo ese cóctel le añadían los problemas referidos a Oda, el asunto se complicaba aún más. 

    —Pobre John. Un playboy en decadencia cuya muerte se debió al acoso de las mujeres… 

    Pero, hubo una frase de Odette que la alertó. 

    <A menudo tengo la sensación de que mamá sigue entre nosotros. El ambiente huele a ella, presintiendo que me protege desde el más allá, ahuyentando los peligros que me rodean, incluso puede valerse de otros seres vivos para ayudarme y que no me pase nada> 

    Necesitaba confirmar todas sus sospechas, por lo que pasó unos cuantos capítulos para seguir devorando la biografía. Estaba convencida de que la presencia de Karen Taylor tenía mucho que ver con las apariciones. 

    <Mamá decidió poner punto y final al chantaje de Mildred. Estaba harta de mantener a la inocente criatura de tres años, resultado de la mala cabeza de su marido, mi padre> 

    En esa frase quedaba patente que Karen Taylor era absolutamente consciente de los devaneos amorosos de John. Claire volvió a saltarse unas dieciocho páginas, y siguió empapándose de la vida y miserias de sus desgraciados vecinos. 

    <Tengo la impresión de que algo sobrenatural intenta poseerme, cada vez que intento relajarme viene a mí. Mildred tiene la paciencia de escucharme y arroparme cuando me encuentro poseída por los demonios. Siempre le estaré agradecida a mi buena amiga> 

     ¡Madre mía! —exclamó Claire al descubrir la inocencia y confianza depositada por Karen en la bruja mala del cuento. 

    En el siguiente capítulo que seleccionó, la biografía dio un giro radical. 

    <James no pudo evitar sentir cierto desasosiego al verme así. Relatar en primera persona las vivencias de mamá, no me reportó más que disgustos e impotencia. En parte, debo agradecerle que estuviese allí en tan duros momentos. Descubrir que las hojas secas que Mildred recolectaba en nuestro jardín eran un veneno mortal… Ayudar a Karin a vomitar el té venenoso que la asesina le suministraba… El que peor lo pasó fue el abuelo…> 

    Claire dejó de leer durante los minutos que fue al baño en busca de un buen vaso de agua. Sentía cierta sequedad en la garganta, la euforia y las ganas de leer con rapidez para descifrar el enigma lo antes posible hicieron mella en su boca, y en ese instante tenía un nudo en la garganta que deseaba disolver. Al ver su rostro reflejado en el espejo, recordó las dos veces que recibió la llamada de auxilio grabada en el vapor. Las palabras de Odette, haciendo referencia a la presencia de su madre en el mundo de los vivos desde el más allá, hizo concluir que quizás fuese Odette quien necesitaba ayuda, y no su pequeño. 

    Salió inmediatamente del bañó y marcó el número de Nora. Al tercer pitido descolgó. 

    —¡Hola…! ¿Cómo está mi isleña? 

    —Regular. En este momento no puedo decir mucho de mi bienestar. Más que nada, te llamo para que me hagas un humilde favor. 

    —¿Humilde favor? Te noto apagada… 

    —Ya… Ahora no tengo tiempo de explicártelo, es una historia tortuosa y demasiado larga. 

    —Está bien. Ves al grano y dime qué favor necesitas. 

    —Me gustaría contactar con Karin Taylor. Creo que una vez se comunicó contigo para concretar un trabajo sobre unas reformas que hizo en un hotel que tenía en Gstaad.  

    —Sí… Le montamos una especie de galería de arte en todos los vestíbulos y salones principales. 

    —Y, ¿sería posible conseguir su número de contacto? 

    —Por supuesto… Ahora mismo te lo paso por mail. Da la casualidad que lo tengo marcado en la agenda como cliente destacado. 

    Mientras esperaba el correo de Nora, se entretuvo en seguir leyendo un nuevo capítulo de la biografía, que escogió al azar. 

    <Le insinué a James la ilusión que me hacía compartir mi vida en la buhardilla con él. No puedo describir el remanso de paz y sosiego que me trasmite ese lugar mágico. Sus cuatro paredes me hacen sentir segura. Siempre me he tenido la ilusión de mudarme allí arriba. Revivir los momentos en los que saltaba sobre las tejas, yendo en busca de los nidos que dejaban los pájaros en el tejado, en compañía de mi hermana. Mentira, a ella le apetecía jugar a otras cosas> 

    Recordó la figura que se asomaba entre las cristaleras, ocultándose tras la cortina, cada vez que fijaba la vista en la buhardilla. Quizás a Odette le gustase pasar las horas muertas allí encerrada, recreándose sobre cómo sería su vida en un lugar tan mágico como describía. 

    <Mildred agarró con furia mi fino cuello con el propósito de dejarme sin aliento. Se moría de ganas por matarme. Lo mismo que a Lucy, ambas solo deseaban mi maldito dinero. Yo las quería con toda mi alma, e hubiese luchado por mantenerlas a mi lado a cualquier precio, pero ahora estaba en juego mi dignidad como persona, y el hecho de que ambas desearan mi muerte, era insostenible> 

    —¡Uf…! —resopló una vez más, pero no podía parar de leer. 

    <En el rellano de la escalera contemplé su silueta por última vez… No, no, no; eso no podía quedar así… Me lancé corriendo escaleras abajo, dispuesta a arrodillarme frente a ellas para pedir clemencia… ¡Qué bajuna actitud! Recriminaba mi conciencia, a la par que decidía qué hacer y qué decir… Me asustaba la idea de no volver a escuchar su dulce voz… A pesar de sus desprecios, yo intentaba agarrarme a mi último aliento por conseguir un perdón… Pero, ¿qué diablos iban a perdonarme? Si eran madre e hija las culpables de todo…> 

    <Hallar el diario de mi madre me ha dado la oportunidad de conocerla mejor. Saber que era consciente de los devaneos amorosos de mi padre. Descifrar que la relación de mi abuelo, se convirtió en distante a raíz de la aparición de John, su yerno despiadado… Ahora me doy cuenta de que mamá y yo, somos más parecidas de lo que pensaba…Pensar que me he convertido en su réplica; la de una mujer incompleta e infeliz. Incapaz de levantar la cabeza en las adversidades más comunes… Pero, no me queda otra, más que atenerme a las consecuencias… Espero que algún día todo esto salga a la luz, de momento, seguiré sorteando los baches que me depare la vida… Escrito de corazón en la buhardilla…FIN…> 

    De repente, la puerta de la habitación se abrió y apareció Marcus, portando una botella de vino y dos copas. 

    —¿Interrumpo tus minutos de relax? 

    —Son momentos de meditación. Estoy atando cabos. El diario de Karen Taylor no tiene desperdicio. 

    Escucharon un pitido proveniente del móvil de Claire. Ésta se apresuró a leer el número que Nora le enviaba. 

    —Disculpa… 

    Marcus hizo un gesto de aprobación con su mano, transmitiéndole tranquilidad. Ella marcó el número de inmediato, quería aclarar las cosas cuanto antes. Él se entretuvo en descorchar la botella y llenar las copas. 

    —¡Qué extraño! No da señal. 

    —Andará sin batería. ¿A quién llamas? 

    —A Karin Taylor. Quiero escuchar de su boca que Jonas está bien de salud. 

    —Ya oíste a James. 

    —Por eso… No me lo creo. Ese hombre no me gusta en absoluto. Me da la sensación de que es un embaucador, de esos capaces de todo con tal de salirse con la suya. Pienso que le toma el pelo a Odette… 

    —No sabría qué decir… Hace mucho que no la veo. 

    —¡Qué dices! Si la vimos el otro día, cuando veníamos de tomar el café. ¿No te acuerdas que paseaba con su hijo? 

    —No… 

    —Si tú mismo la saludaste. 

    —¿Te refieres a la mujer que nos encontramos a la entrada de la urbanización, y que alzaste la mano para saludarla efusivamente? 

    —Sí… Era Odette. 

    —Esa mujer no era Odette. La saludé por educación, pensando que era amiga tuya. 

    —¿Cómo que no era ella? Si he estado un par de veces en su casa, escogiendo las antigüedades que íbamos a exponer en la sala. Me ha hablado de su familia, incluso de ti. 

    —Debo reconocer que guarda un cierto parecido con ella, tal vez el pelo y… Afirmativamente, no es ella, ni tampoco se le parece. 

    —No puede ser… 

    —Aguarda un segundo. 

    Marcus abandonó la habitación, dejando a Claire hecha un mar de dudas. Ya no sabía a qué atenerse. Intentó tranquilizarse tomando un sorbo de vino, reteniéndolo en su boca, impregnando el paladar de su delicioso sabor afrutado. Era una tonta manera de distraerse, imaginando un mundo alternativo al que le rodeaba en ese delicado momento. Si esa chica no era Odette, ¿de quién diablos se trataba? 

    —Al fin he vuelto —dijo Marcus, a la vez que se recostaba en el sofá y esparcía unas fotos sobre la mesa de centro. 

    —Mira, observa… Esta sí es Odette. 

    —Vaya… Llevas razón… 

    Una hermosa joven de cabellos dorados que desprendía juventud y lozanía a raudales, se presentó ante ella, aunque fuese en formato papel. Al verla, un aire gélido subió despavorido por sus piernas, barriendo su cuerpo hasta el cuero cabelludo. Diversos flashes de sus pesadillas surgieron en su conciencia. No cabía duda de que era la misma mujer con la que James se retozaba en la ermita. Por eso no la reconoció, confundiéndola con una supuesta amante. 

    —Ahora lo entiendo todo… Tuve una aparición en la que visioné una escena entre James y una chica. Los hechos sucedieron en la ermita de los Taylor. Eran mucho más jóvenes que en la actualidad. A James lo reconocí al momento. 

    —¿Ves cómo ambas mujeres no tienen mucho en común, salvo el cabello? 

    —¡Uf…! Entonces, ¿dónde está la verdadera Odette Taylor? Y ese niño al que están criando, ¿a quién pertenece? ¿Es hijo de esa mujer desconocida? ¿Lo habrán raptado? Quizás por eso aparece en mis pesadillas, agarrado a la mano de Anne. Pero la escena parece antigua, como si hiciera años qué sucedió… No sé… 

    Volvió a contactar con Nora para conseguir el teléfono de su apartamento londinense. Sea como fuese, necesitaba obtener respuestas de inmediato. A los diez minutos recibió un mail con el número. 

    —Gracias —respondió mientras le contestaba por escrito a Nora. 

    Marcus seguía estudiando con lupa las fotografías que trajo de su álbum de recuerdos. Ella marcó el nuevo número otorgado y esperó recibir la señal. 

    —¡Hola…! Mi nombre es Claire Evans y llamo desde Menorca. 

    —Soy Peter, el mayordomo de la familia Taylor. ¿Qué desea? 

    —Verá… Estoy intentando contactar con la señora Karin Taylor, pero no consigo que descuelgue el móvil para hablar… ¿Podría ponerme con ella? Si es tan amable… 

    —La señora Karin, justamente se halla en Menorca con su tío. Hará cosa de diez días que pusieron rumbo a la isla. 

    —¿Cómo? Si el señor James nos ha dicho que Jonas viajó en solitario, porque su sobrina no pudo acompañarle. 

    —¡No me diga! —exclamó Peter, bastante sorprendido, he incluso asustado. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Nada… ¿Usted las conoce? ¿Vive cerca?  

    El batallón de preguntas atosigó a Claire, no dando crédito a la palabra del sirviente. 

    —Estoy instalada en la villa de al lado. ¿Conoce a Oda Patterson? 

    —Sí… Una gran amiga del señor Taylor, y del difunto señor Newman. 

    Claire entendió que el mayordomo no estaba dispuesto a soltar prenda, aunque lo notaba un tanto nervioso. 

    —Señora… 

    —Claire, me llamo Claire. 

    —¿Sería tan amable de ponerse en contacto conmigo en el mismo instante en que hable con la señora Karin, o con el señor Taylor? Apenas he sabido de ellos desde que salieron en dirección a Menorca. 

    —Ahora mismo salgo para allá. 

    —Muchas gracias. 

    —Disculpe que le haga un par de preguntas personales, pero, ¿es cierto que la sirvienta intentó acabar con las vidas de Karin y Odette? 

    —Sí…. Jamás les perdonó que su hija bastarda no consiguiera llevar la vida de ambas. En el fondo, lo que realmente le interesaba era el patrimonio familiar, escalar un puesto dentro de la alta sociedad londinense, pero… el fatídico desenlace hizo que todo se redujera a un amasijo de sueños rotos. Madre e hija perdieron sus vidas en el asfalto. Y usted, ¿de dónde ha conseguido esa información? 

    —Vaya… De… de un diario que encontré en la biblioteca de Oda… Al parecer, Odette no llegó a publicar la biografía de su madre, pero sí editó un par de manuscritos para repartirlos entre sus familiares y amigos… 

    —No fue así… Odette se limitó a imprimir un par de manuscritos, pero se los entregó a su abuelo con el fin de que los mantuviera a buen recaudo. Sospecho que las cosas con James no van todo lo bien que debieran… No sé, creo que se opuso a su publicación… Su esposa no lo dejaba en muy buen lugar. Y no se refería a él como mal marido, sino que sus palabras desprendían cierta lejanía y disconformidad en la forma que era tratada por él. 

    —Vamos, que pasaba de ella y estaba más interesado en cómo gastar su patrimonio que en cuidarla. De hecho, ha quedado claro que tiene una amante, y que anda a sus anchas por la mansión, ocupando el puesto de Odette. 

    —¿De qué me habla…? 

    —Me estoy refiriendo a que hay una mujer metida en su casa, haciéndose pasar por ella. Haciendo las veces de esposa y dueña de todo. ¿Y el niño? ¿A quién pertenece? 

    —De vez en cuando recibo alguna foto del niño. Es igualito a su madre…Puedo confirmar que es hijo de Odette, estaba embarazada cuando regresé a Londres. 

    —¿Por qué la dejaste? He leído cosas hermosas sobre ti, te tiene subido en un pedestal. 

    —Vi que sobraba. James empezó a mirarme de un modo que no me gustaba, y Jonas requería de mis servicios y cuidados. 

    Claire estaba agotada, en las últimas, y poco le faltaba para caer desplomada contra el frío suelo de su habitación. Marcus esperaba con ansia la resolución de tanto misterio. ¿Por qué tenía que pasarle todo a ella? Últimamente su vida era un no parar, siempre tendiendo a girar hacia lo negativo. 

    Entonces se centró en lo que realmente ocurría, y era acudir rápidamente al grito de socorro de su vecina. Pensó que no había sido mera casualidad que el manuscrito sobre la vida de Karen Taylor hubiera caído en sus manos; ella misma lo condujo hacia sí. 

    —Debo ir a casa de los Taylor. El mayordomo acaba de confirmarme lo peor… 

    —¿Estás loca? ¿Qué excusa vas a usar para colarte a estas horas en la casa? 

    —Ninguna…Voy a entrar a escondidas… Si Jonas está allí metido, se supone que Karin andará en, vete a saber dónde… Lo mismo que la verdadera Odette… ¿No te das cuenta de que James mintió? Dijo que el abuelo viajó en solitario, y ahora me cuenta el mayordomo que Karin vino con él… ¡Qué absurdez!    

    Marcus se limitó a mover la cabeza para despejarse de las ideas turbias que merodeaban en la alocada mente de su amada, y que a él le costaba digerir. 

    —Si tardo más de lo debido, no te demores y llama a la policía. 

    —¡Por el amor de Dios!  

    Hizo caso omiso a sus exclamaciones, dirigidas al “todo poderoso”, y salió por piernas de la habitación. En verdad, si no llega a ser por el exceso de adrenalina que acumulaba su cuerpo, de buena gana se hubiese metido en la cama hasta el día siguiente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO 43 

      

     (Domingo 20 de noviembre) 

      

    Bajó las escaleras y cruzó a toda velocidad el tramo del vestíbulo con la intención de no ser pillada por Oda. No necesitaba de su intervención, para nada. Marcus hizo amago de seguirla, dando un último toque de atención. 

    —Llévate el móvil, al menos, y una chaqueta. 

    Lanzó desde el rellano su chaqueta de cuero, con el consecuente móvil metido en el bolsillo. 

    —Estaré atento a tus instrucciones, esperando en la verja de la villa. 

    Claire agarró la chaqueta al vuelo y sonrió tímidamente, sabiendo que Marcus la ayudaría. Sentirse protegida le produjo un gran alivio. Ahora le tocaba enfrentarse a lo peor, y la cosa no pintaba nada bien. 

    Tuvo que abrigarse, ya que un frío amenazador se apoderó de ella, un viento gélido de mal augurio, amenazante, carente de calor humano, sin premisas. 

    Abandonó la villa y se dirigió a la mansión vecina, pero esta vez no le estaría permitido entrar por la verja principal. Dejó a un lado la acera para desviarse por el sendero de hierbajos y gravilla que daba al seto lateral de la casa. Los latidos de su corazón retronaban como un bombardeo de misiles en plena guerra. Bordeó el seto, buscando un hueco por el que colarse en el siniestro jardín. Los ladridos de Mac se escuchaban en la lejanía, perturbando el silencio sepulcral que envolvía la noche. 

    Adentrarse en la casa fue más fácil de lo que pensó. Tuvo que aligerar el paso, ya que las hojas secas del jardín crujían bajo sus pies, produciendo un sonido delatador, y nadie podía saber de su allanamiento de morada. Dar con el lugar perfecto para acceder al interior se le hizo eterno, todas las puertas y ventanas parecían estar herméticamente cerradas a cal y canto. La cosa se complicaba, confabuló para sus adentros. 

    Tras tantear en todas las entradas que encontró a su paso, al fin, una de las puertas traseras le dio el halo de esperanza que tanto ansiaba. Sus piernas de gelatina pisaron la madera del suelo interior. Ya estaba dentro. 

    Justo delante de ella, apoyado contra la pared, el viejo reloj de pie le dio la bienvenida. Su silueta imponente, acompasada por el enorme péndulo que se mecía al compás del enérgico sonido de las agujas, le indicó que acababa de meterse donde no la llamaban. 

    —Una buena deducción —respondió en voz alta a la voz de su conciencia. 

    Dio las gracias a que el suelo estuviese cubierto de lujosas alfombras en las que amortiguar las pisadas de sus deportivas.  

    Nada más detectar las escaleras se dispuso a subir, sabiendo de sobra que el meollo se hallaba en la buhardilla. Cada vez que sus pies se apoyaban en un nuevo escalón la madera crujía a su paso, y eso no resultaba ser demasiado agradable, si no quería ser descubierta. Pero, de repente notó algo moverse entre sus estilizadas piernas. Vio que Mac sí se había percatado de su presencia. 

      —¡Mierda! —exclamó al sentirse pillada con la mano en el bote de los caramelos. 

    El animal se movía feliz a su alrededor, dispuesto a acompañarla en su turbulenta aventura.  Al pasar junto a la puerta de la habitación de la psicópata, intensos escalofríos se adueñaron de su cuerpo. Detectó un fuerte olor a cera quemada que salía de entre las ranuras., y estuvo tentada en girar el pomo y volver a entrar en el misterioso habitáculo, pero Mac le aconsejó que pasase de largo. 

    Lo curioso era que, a pesar de no conocer a Karin Taylor, la imaginó rodeada de aromáticas velas, desfilando con elegancia por el largo pasillo que divisaba al frente, enfundada en una estrecha falda, subida a unos imponentes tacones y cubriendo parte de su rostro con un enorme sombrero. ¿Sería realmente así? 

    El siguiente tramo de escalera resultó ser un poco más largo. A medida que iba acercándose a la buhardilla, intentaba adivinar qué podría estar sucediendo allí arriba. Ahora sí agradecía la compañía de Mac. El olor a cera quemada resurgió de la nada como una premonición, que ella no lograba entender. ¿En qué lugar se ubicaría el molesto aroma? ¿Tendría alguna coincidencia con el desagradable olor a hojas secas que solía presentarse en numerosas ocasiones?  

    De pronto, escuchó pisadas en el piso de abajo y parecían dirigirse hacia las escaleras. Echó una mirada fugaz entre los barrotes del pasamanos, descubriendo que se trataba de James. El hombre cargaba una bandeja con copas de cava; estarían celebrando alguna victoria de sus planes oscuros. 

    —Ummm… Celebrando una noche loca —le susurró a Mac, que movía la cola impaciente. 

    Era curioso que el animal anduviese mudo, sin soltar ni un simple ladrido. Como si presintiera en Claire un modo de liberación. 

    Cuando se halló frente a la puerta metálica que comunicaba con la buhardilla, un aire desolador impregnó el ambiente. El detalle de verla cercada con una gruesa cadena de hierro y un candado, le produjo un escalofriante sobresalto. ¡Qué diablos era eso! Parecía la entrada de una mazmorra. No tenía absolutamente nada que ver con el resto de decoración de la mansión. Habían alzado un muro adicional con la finalidad de aislar esa zona de las colindantes. ¿Cuál sería el motivo? Regresó a su mente la escena de la película, “Flores en el ático”. La historia aterradora de unos niños que vivieron al margen del mundo real, encerrados durante años en una buhardilla. Tuvo una extraña sensación bastante surrealista, llegando a la conclusión real de que, posiblemente, fuese la verdadera Odette quien estuviese al otro lado de la puerta. 

    Dio dos golpes rotundos en el metal, pero no obtuvo respuesta. 

    —¡Eh…! ¿Hay alguien ahí? 

    Esta vez el perro sí ladró, apoyando sus patas delanteras en la puerta y empezando a rascar. Claire vio que la puerta estaba deteriorada, con marcas de patas en todos lados. Así fue como entendió por qué el animal apareció con las patas dañadas aquel día en la cala, pero recordó que Marcus tuvo que ayudarla a retirarle las astillas de madera que tenía entre las uñas. 

    —Creo que tú conoces la manera de entrar ahí. Guíame, por favor… 

    Mac pasó de largo y dejó la puerta metálica a un lado, indicándole dónde estaba la entrada que ella ansiaba localizar. 

    —Vaya… 

    Esta vez no se anduvo con rodeos, agarró el pomo y abrió decididamente, adentrándose en el interior de la habitación que Mac le indicó. Al dar a la manilla de la luz surgió una estancia parecida a un trastero; montones de ropa femenina se acumulaban sobre las butacas y cajas de cartón que estaban desparramadas por todas partes. La triste bombilla se balanceaba a causa del aire que se colaba a través de las rendijas del ventanal, pendiendo de un cable blanco. Un ambiente fantasmagórico y terrorífico, gélido como los icebergs del Ártico, abrazó la estancia al brotar la tibia iluminación. 

    Lo que sí atrajo su atención, fue la enorme gatera de madera que estaba en un rincón de la pared, y probablemente comunicaba con la habitación blindada. Fue en esa puerta donde vio las rascadas de las patas de Mac, claramente grabadas en la madera. Se dirigió a ella y, sin titubear, se agachó y la golpeó fuertemente con los nudillos. 

    —¿Hay alguien ahí? 

     —Sí… Socorro… 

    El corazón de Claire comenzó a bombear con furia. Por primera vez pudo confirmar que sus pesadillas tenían un por qué, una razón de ser. Al escuchar entre sollozos la palabra “socorro”, supo que las veces que la vio plasmada en el vaho del espejo, significó un mensaje que no pudo traducir hasta ese momento. Se sintió un poco culpable por haber tardado tanto tiempo en descifrar las señales que le llegaban desde otra dimensión. 

    Guardó silencio durante varios segundos, abatida por las circunstancias, y a continuación formuló la pregunta, no estando segura de recibir la respuesta anhelada. 

    —¿Eres Odette? 

    —Soy Karin… la sobrina de Jonas… ¿Cómo está mi tío? ¿Quién eres tú? 

    —Me llamo Claire, y he venido a ayudarte. ¿Dónde está Odette? 

    —A mi lado, un poco pachucha, lo mismo que yo… 

    —Parece surrealista, pero me envía Karen. 

    El viento helado la rodeó, dando paso a un revoltijo de aromas confusos. Deduciéndose claramente que Karen Taylor estaba allí, en el mundo de los vivos. 

    De nuevo se escuchó la voz aturdida, esta vez no fue Karin quien suplicó. 

    —¡Dios mío! Sabía que acudiría a nuestra llamada de auxilio… Yo llevo aquí metida desde hace un par de semanas, pero mi prima… Hace ya más de dos años que la tienen secuestrada… 

    Claire suspiró y se mantuvo callada durante un minuto. Quiso fingir que era una mujer de duros sentimientos, pero el dolor que sentía en el pecho era demoledor, capaz de arrasar una hectárea de árboles, a modo de huracán. 

    Escuchó de fondo los sollozos de Odette, que apenas podía articular palabra a causa de la emoción. La imaginó como en sus sueños, danzando alegremente sobre las tejas, haciendo el amor en la ermita, acunando a su pequeño… A Karin la visualizó de un modo menos fresco, más adulto; ataviada con una elegante vestimenta, contoneándose sobre la acera de una cosmopolita avenida londinense, subida a sus imprescindibles zapatos de tacón. 

    —¿Quién os ha encerrado aquí? 

    —James… y la zorra de su amante —repudió Karin en un lenguaje soez, recordándole a Claire que su marido también tenía una zorra y amante en su vida. 

    Abrió la gatera con creces, manipulando el cerrojo oxidado con una vara de hierro que encontró por allí. Al asomarse para visionar el interior de la buhardilla, la escena que vio fue de lo más desoladora. Aparecía un primer plano de Odette abrazada a su prima, ambas recostadas sobre el mugriento colchón de la enorme cama. Apenas pudo distinguir nada más, las dimensiones de la gatera eran muy reducidas, justo para pasarles las provisiones a ambas mujeres a través del estrecho paso. 

    —No puedo entrar… Me resulta imposible cruzar por él. 

    —Necesitas encontrar la llave para abrir la puerta principal. 

    Las voces sonaban a eco, retronando en todo el trastero. Karin llevaba la voz cantante, mientras su prima se limitaba a llorar, recostada sobre la cama, intentando asimilar que no estaba soñando. 

    —¿Dónde está? 

    —Ni idea… 

    —Resultará complicado conseguirla. A saber, dónde la tienen guardada. 

    De repente, Odette se levantó y a duras penas llegó junto a Claire, arrastrándose por el frío suelo. Su aspecto estaba muy deteriorado, aunque distinguió que se trataba de la misma joven que aparecía en su pesadilla, haciendo el amor con James en el interior de la ermita. No cabía duda de que era la verdadera Odette Taylor. 

    —¿Dónde está mi bebé? Me han arrebatado a mi pastelito —narró con ciertas dificultades en el habla. 

    —Está bien… Tu hijo está bien… 

    La chica parecía haber perdido el sentido de la realidad tras el largo encierro. Un cuerpo extremadamente huesudo se ocultaba bajo las holgadas ropas que vestía. La mirada vidriosa y su aspecto marchito le añadían varios años a su todavía tierna edad. A Claire le pareció estar protagonizando uno de los capítulos más dolorosos de su vida. 

    En ese instante, el bolsillo de su chaqueta vibró y supuso que sería un mensaje de Marcus. Rápidamente sacó el móvil y se dispuso a responder a modo de mensajes. Intentó calmarse para pulsar las teclas adecuadas, y así dar sentido a la redacción. 

     Marcus: < ¿Todo va bien?> 

     Claire: <He hecho un descubrimiento espeluznante, parecido al de la película que estuvimos viendo la otra noche> 

     Marcus: < ¿Cómo…?> 

     Claire: <Es una historia muy larga, hasta yo misma desconozco. Ver para creer.> 

    Estaba asustada y muy absorta por lo sucedido. ¿Por qué había tardado tanto en acudir a socorrerlas? Con escuchar atentamente los mensajes que Karen Taylor enviaba desde el más allá, hubiera sido suficiente para ayudarlas y no llegar a tal extremo. 

     Marcus: < ¿Qué hago? ¿Aviso a la policía?> 

     Claire: <Espera a que las saque de aquí> 

    Apenas tuvo tiempo a reaccionar, cuando se dio la vuelta vio a la presunta Odette frente a ella, empuñando la misma vara de hierro con la que abrió el pestillo de la gatera. 

    —¿Qué haces aquí? Estás allanando mi morada. Ya le comenté a James que nos traerías problemas… No deberías haber metido las narices donde no te llaman. 

    —Estás negando la libertad a estas dos mujeres. ¿No crees que más grave que allanar la morada de la familia Taylor? Que yo sepa, tu actuación es similar a la mía. No…, es mucho más grave. Yo no he raptado a nadie, tú sí. 

    La presunta Odette la fulminó con la mirada, atestándole un golpe seco en el hombro con la vara de hierro, que hubiese tenido consecuencias nefastas, si ésta no hubiese atendido a su reflejo de apartarse al verse venir encima el brazo de la furiosa mujer. 

    —Tus respuestas no me convencen. James ha sido un policía ejemplar, y nadie creerá a una chiflada como tú… Bueno, como veo que no te darás por vencida, tendré que quitarte yo misma de en medio. 

    Los ojos de Claire no perdían de vista el brazo de la mujer, que seguía amenazándola con la vara, sosteniéndola en alto con tal energía, hasta el punto de tener los dedos blancos. 

    —Soy tan Taylor como las dos degeneradas que se encuentran encerradas tras esa pared. Toda mi puta vida la he pasado luchando por conseguir mi lugar en esta familia. 

    Claire dedujo que la mujer debía tratarse de uno de los muchos bastardos que John Newman había dejados repartidos por toda la geografía. 

    —Mi madre no supo manejar las cuerdas, la oportunidad se escapó entre sus dedos. ¿A qué podía aspirar una simple sirvienta? Ni tan siquiera nos incluyeron en su testamento. ¡Maldito John! 

    —¿Quién eres? 

    A Claire también se le escapaba de las manos la historia referida a los bastardos Newman y su legado. En ese tema no estaba muy puesta; el diario de Karen no se explayó lo suficiente en el asunto de bienes y herederos no reconocidos. Sin darse cuenta, la joven generación Newman había avanzado por un camino de autodestrucción, acarreando con las secuelas de los descarriados adultos que componían el pilar familiar. Un árbol genealógico rico en fortuna, pero desafortunado en valores morales. 

    —Lucy, Lucy Ramírez…Pero debería apellidarme Newman… con todos los derechos que conlleva el llevar este apellido.  

    —¡Qué dices!  

    A Claire le horrorizaba la idea de estar comunicándose con alguien a quien daban por muerta. Porque sabía que Lucy había fallecido, junto con su madre, mientras huían de la villa. El diario que escondía en su dormitorio lo confirmaba. La propia Odette dio fe de ello… La voz que sonaba dentro de su cabeza le advertía que lo tomase con calma, y que de momento se encargara de poner su vida a buen recaudo. Menos mal que la punzada que notó en el hombro la puso en sobre aviso.  

    —Creía que estabas muerta. 

    —Te equivocas, bonita… Mamá hizo todo por mí, incluso reconocer que yo misma la envenené para apartarla de mi nueva vida. La vida que me esperaba junto a James, en nuestra bien merecida casa. 

    —Ay… —se quejó Claire al intentar moverse. 

    —¿Te he hecho pupa, bonita? Aprovecha en absorber y sentir el dolor, ello te demuestra que todavía sigues viva. 

    En el interior de la buhardilla reinaba el silencio. Tanto Odette como su prima esperaban ansiosas un desenlace que las liberase de su jaula de oro. Escuchaban atentamente las palabras de Lucy, cargadas de odio y rencor, como en la historia que presenciaron en el pasado, cuando preparaba su huida de la villa junto a su madre. Un tormento que volvía a repetirse, varios años después. 

    —¡Me han engañado como a una imbécil! —se escuchó la voz derrotada de Odette, gritando desesperadamente desde el otro lado. 

    —Tranquila —respondió Karin en un susurro. 

    El tono paciente de Claire se tornó enfurecido. Estaba harta de mantener la compostura frente a esa desquiciada, aunque sabía que dar un paso en falso podría perjudicarla enormemente, incluyendo a las otras dos mujeres. 

    —Ahora mismo vas a darme la llave de la buhardilla y las vamos a liberar. 

    Claire se puso en pie, intentando mantener el equilibrio y sacando a relucir su lado más gélido. No podía acobardarse ante tal acto, ya que no serviría de nada achicarse, acobardarse, adoptar una actitud sumisa… No, no y no… Suficiente había tragado ya en su vida con George. 

    —Ya sabes que, si te opones, o nos causas algún daño, la pena que van a aplicarte va a ser peor, más dura que si decides entregarte. Aún estás a tiempo, no has matado a nadie. 

    Recapacitó por un instante, sabiendo que el cadáver de Elisa y la desaparición de Anne, reunían características suficientes para deducir que formaban también parte del macabro plan; por mucho que el documento policial afirmase lo contrario. James seguía siendo influyente dentro de la comisaría, aunque ya no ejerciera el oficio como tal. 

    —No va a pasarme nada… James siempre tiene la coartada perfecta. Ya nos salvó el culo a todas en una ocasión, cuando esas dos zorras se cargaron a mi pobre tío… Un hombre enfermo al que sacaban de sus casillas, refregando sus cuerpos desnudos contra él, provocándole en la piscina. ¿Sabes? Lo mataron y lo escondieron en el sótano, metido en el arcón de los congelados. 

    Claire concluyó que Lucy estaba peor de lo que parecía, sin imaginar que podría estar relatando su verdad, a medias… El dolor que sentía en el hombro provocó que sudores fríos empapasen su cuerpo, surgiendo zumbidos en los oídos, seguidos de un leve mareo. No sabía cuánto tiempo podría aguantar así, sin atención médica. 

    —Pues, si piensas que ocultan algo sucio, nada mejor que contárselo a la policía, ¿no crees? Además, tendrás que explicar qué ha ocurrido con Elisa, la nuera de Oda. 

    Para Claire fue más fácil definirla así, aunque sus vellos se pusieron de punta al nombrarla como nuera.  Someterla a un interrogatorio con Elisa, podría desviar el problema real que tenía ante ella. El tiempo apremiaba y no podía perderlo. 

    —No sé de quién me hablas… 

    —Sí lo sabes… Elisa vino de visita a esta casa, pero jamás salió por su propio pie… Acabaste con su vida. 

    —¡Nooooo! Yo no la maté… Vino expresamente a hablar con Anne… Yo no sé nada… 

    —Estoy casi segura que os la cargasteis entre estas cuatro paredes, y luego la llevasteis al acantilado, fingiendo que tuvo un accidente fortuito. 

    —Te prometo que no sé nada de esa mujer… Reconozco que a Lucas sí lo lanzamos al mar… 

    —¿Os dedicáis a despeñar a la gente o qué? ¡Madre mía! 

    —¿Qué otra cosa podía hacer? 

    Lucy cerró los ojos, pensando en todo lo que acababa de revelar. Negó un par de veces con la cabeza, quizás recreaba alguna escena de su tortuoso pasado. 

    —No entiendo nada… ¿Tan importante era el dinero cómo para matar? 

    —Algunas cosas no tienen explicación, suceden así… 

    Claire aprovechó el ataque de locura que sufría Lucy para echar a correr por el pasillo y bajar las escaleras a la velocidad del rayo. La mujer acababa de confirmar que era una asesina en serie, y no era la primera vez que utilizaba los terrenos abruptos que bordeaban el puerto para hacer uso de ellos, lanzando despiadadamente al mar a todo el que se le antojase.  

    Ya no había marcha atrás y estaba decidida a averiguar la verdad, desenmascarando el oscuro secreto que reinaba en esa casa, suntuosa y extremadamente fría. Intentó fijar la vista en cada escalón que pisaba, a punto estuvo de perder el equilibrio al pisar el bordillo de moqueta roja que sobresalía de uno de los escalones, pero logró sortear el temporal y continuó su huida.  

    —¡Uf…! —resopló, convencida de que llegaría a buen recaudo. 

    Un tropiezo a destiempo hizo que cayera de bruces contra el suelo. La alfombra sobre la cual quedó extendida le recordó que tenía el mismo estampado adamascado que en la aparecida en sus sueños, con el cuerpo sangrante de Elisa descansando encima. 

     —¡Ah…! —gritó a la vez que alguien la sujetaba del pie, impidiendo que pudiera levantarse. 

    —¿Adónde crees que vas? 

    La voz ronca y sutil de James le indicó que estaba perdida. Haber sido pillada en el momento inadecuado no hacía más que empeorar las cosas. Ahora se hallaba realmente atrapada entre la alfombra, el profundo dolor que sentía en el hombro y el psicópata. El trio perfecto. 

    Entendió que no tenía escapatoria, estaba literalmente atada de manos y pies. El fornido brazo de James, que agarraba y tiraba de su pierna, la mantenía inmovilizada. Aprovechó su posición de cercanía para echar un vistazo a la lujosa alfombra que tenía debajo, buscando alguna pista que la condujera al incidente de Elisa, pero no la halló. Es más, la escena parecía no ubicarse del todo en el mismo lugar donde sucedía en sus pesadillas, y pensó que habría otras alfombras similares repartidas en distintos puntos de la casa. 

    Volvió la cabeza para fijarse en el rostro de James, se veía desencajado y fuera de sí. No tenía nada que ver con el flamante y ferviente esposo de la nostálgica millonaria, que se hizo pasar por Odette durante el no despreciable periodo de casi tres años. Imaginar a la verdadera joven, encerrada en la mazmorra, dopada con el té de estramonio, mientras su bebe dormía en brazos de una asesina… 

    —¡Estáis locos! Sois una panda de psicópatas. No podéis privar de libertad a las personas. 

    —¡¿Y tú qué sabrás?! 

    James no paraba de gritar en un tono amenazante, a la par que seguía agarrándola de la pierna y tirando con furia de ella. Estaba claro que debía buscar la forma de defenderse y aprovechar cualquier ocasión oportuna para escapar de sus garras. 

    —Algún día tenía que pasar… —habló en un tono cansado; estaba empezando a desfallecer. 

    —¡¿El qué?!  

    —Que os pillaran a los dos. Mantener una farsa como esta no podía durar eternamente. 

    —¡¿Todo ha sido por culpa de tu puta intromisión?! 

    Claire miró a su alrededor, buscando el objeto adecuado con el que poder defenderse del ex policía chiflado, y mira por donde, localizó una vasija de cristal sobre la cómoda que estaba a la izquierda del largo pasillo. Pero, ¿cómo lograría llegar hasta ella? Bastaría con levantarse y dirigirse al objetivo, pero el reto no era tan simple como parecía.  

    Usaría el sentido común y la paciencia como coartada. El hecho de que James estuviera furioso le daba cierta ventaja en sus cavilaciones. Un hombre fuera de sí no reaccionaba por igual. 

    —Ayúdame… Tu mujer me ha golpeado con una vara y me duele muchísimo… Casi no puedo respirar… Creo que me ha roto la clavícula… 

    —Te lo tienes bien merecido, por meterte donde no te llaman. 

    —No podía negarme… Karen Taylor me alumbraba desde el cielo, poniéndome al corriente del peligro que corría su hija… 

    —Otra demente… Estás completamente loca… ¿Cómo te va a hablar un muerto? 

    Intentaba sugestionarlo, dándole a probar su propia medicina.  

    —La he visto en numerosas ocasiones, acompañada de su hija pequeña, sosteniendo un ramo de hojas secas… ¿Estramonio? 

    —¡Qué sabrás tú de infusiones venenosas! —exclamó muy alterado. 

    —No tanto como tú… Investigaste a fondo ese caso, ¿me equivoco? Sabías que la madre de Lucy envenenó a Karen, provocándole la muerte… 

    —¿Quién te lo ha contado? 

    Llegó la hora de utilizar el diario de Karen como arma arrojadiza, para hacerle creer que sí era cierta su comunicación con fantasmas. 

    —La propia Karen se puso en contacto conmigo y me informó de todo. Incluso se atrevió a mencionar tu romance con Lucy Ramírez, a la vez que con su hija. Aunque no hayas podido verla, ha estado a todas horas merodeando a vuestro alrededor, buscando justicia. 

    —Los espíritus no existen, son invenciones tuyas, propias de una cabeza que no cavila cómo corresponde. 

    —Y, ¿qué me dices de las dos personas que lanzasteis de lo alto del acantilado? 

    —Lucy y su madre se deshicieron del amante del mayordomo, pero yo no tuve nada que ver. 

    —¿No te suena el nombre de Elisa? Alta, elegante, cosmopolita. ¿Jamás visitó a tu queridísima esposa? Os la cargasteis sobre esta alfombra; eso también lo sé. 

    Acarició el suave adamascado con la palma de su mano, incluso acercó su nariz al tejido para absorber su aroma. Quiso apreciar si había pasado por la tintorería para borrar cualquier rastro del bonito cadáver. No detectó nada, ni una mínima muestra de que Elisa estuvo allí. 

    Él la observaba absorto, intentando asimilar su comportamiento, esperando una mínima ocasión para lanzarse a su cuello y privar a su garganta de oxígeno hasta su ahogamiento. Se dijo a sí mismo que esa mujer sabía demasiado y no podía escapar con vida de allí. La imaginó recostada en la alfombra, pálida y amoratada, silenciosa y ausente, muerta, muy muerta… 

    A partir de ese momento, todo vino rodado. Mac surgió de la nada, alzando las patas y dejándolas caer sobre las piernas de James; despertándolo de su macabra ensoñación. Tuvo que admitir para sus adentros que la recreación de dicha escena despertó su morbo más oculto. 

    —Aparta, maldito perro. 

    Aprovechando la aparición estelar de la mascota, y el consecuente despiste de James, Claire consiguió ponerse en pie y echó a correr por el largo pasillo en dirección a la cómoda, logrando alcanzar la vasija de cristal en la que se fijó durante su recorrido visual, buscando desesperadamente un objeto que pudiera servirle de ayuda. 

    Mientras Mac intentaba jugar con James, ella sujetó fuertemente la vasija y se acercó sigilosamente por detrás, estampándola con precisión sobre la cabeza del hombre, que estaba agachado, intentando sacarse al animal de encima. 

    —¡Ah…! ¡Maldita hija de puta! —exclamó en sollozos, llevándose las manos al sangrante cráneo. 

     Echó a correr por el interminable pasillo, sabiendo que no tenía tiempo que perder. Recordó que cerca de allí se hallaba la habitación de Jonas con el mueble secreto. Abrió la puerta sin contemplaciones, colándose en el dormitorio. Lo vio allí, adormilado, sentado en su silla de ruedas. Pensó que andaría bajo los efectos de la infusión mortífera. El hombre despertó en ella una ternura indescriptible, sintiendo una necesidad imperiosa de abrazarlo y darle el calor humano que necesitaba. Cuánto distaba de ser el hombre al que Oda deseó y amó, según le reveló aquella mañana en la sala. Intentó ubicarlo frente al caballete, perfilando el retrato de su amada; que un tiempo después se alzaría dominante sobre las llamas de la chimenea que presidía el salón—comedor de la imponente villa vecina. 

    Encontró el mando sobre la mesita de noche y pulsó el botón verde, la estantería se separó de la pared, surgiendo la entrada del pasadizo que conducía hasta la ermita. Antes de entrar, dio al botón rojo, guardándose el mando en el bolsillo de la chaqueta. De ese modo intentaría ganar tiempo. No podía dejarlo en manos de James, sabía que no andaba lejos. 

    —Lo siento Jonas, pronto vendrán a rescatarte. 

    Le lanzó un beso cariñoso, antes de que la librería volviese a su lugar. No debía demorarse más. 

    —Vaya… 

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  44 

      

    (Domingo 20 de noviembre) 

      

    Tuvo que encender la luz del móvil porque no atinó a encontrar la manilla de la luz. Menos mal que no era la primera vez que se adentraba en él. Un lugar húmedo y siniestro, alejado de la mano de Dios, que probablemente le salvaría la vida. Durante el trayecto recibió un mensaje de Marcus, pero no podía detenerse a responder. Un segundo perdido podría ser fatídico. Las dos mujeres seguían enclaustradas en la mazmorra, y estaba dispuesta a darlo todo por rescatarlas y devolverlas sanas y salvas al resto de sus vidas. Bastante penuria padeció ya, la pobre Odette.  

    El pasadizo claustrofóbico estaba oscuro y silencioso, pero ella intentó tomárselo con tranquilidad, evitando que cundiera el pánico en su mente descerebrada, que en ese instante se sentía como en el limbo. Las piernas empezaban a flaquearle y la sangre hervía en sus venas. Era la primera vez que no sentía frío, una ola de calor demoledor la abrasaba, corroyendo sus entrañas, a la vez que escupía lengüetadas de fuego por la boca. 

    Jamás pensó que su estancia en la isla terminaría convirtiéndose en una película de terror psicológico. Deseaba encomendarse a todos los santos, a pesar de no creer en ellos, pero ya no sabía a quién acudir para salir del laberinto en el que se hallaba metida. Los fantasmas le jugaron una mala pasada, aprovechándose de su sexto sentido. Durante unos minutos le entraron ganas de llorar, y a punto estuvo de acurrucarse en un rincón del horrible túnel y darse por vencida. Pero el final de su agonía llegó… en el mismo instante en que iba a tirar la toalla… 

    A tientas alcanzó la puerta que daba a la ermita, el miedo volvió a apiadarse de ella. La incertidumbre de no saber con qué se toparía al otro lado la desconcertó por completo. Quizá se tratasen de sus últimos minutos en el mundo de los vivos. Hizo un repaso general de las escenas más gratificantes que rescató de su subconsciente. Cómo no, todas iban dirigidas a la misma persona, Marcus. Resultó agradable invocarlo en lo que podría ser su penúltimo aliento. La abrió con recelo, empujándola suavemente con el pie. Un fuerte olor a cera quemada y humedad cubría el ambiente, como una capa de densa niebla en mitad de la madrugada londinense. 

    —Ya estabas tardando, monada. 

    Escuchar esa voz no hizo más que empeorar las cosas. Al darse la vuelta lo vio allí, sentado en uno de los bancos de madera que miraban hacia el altar, apuntándola con un revólver.  De su cabeza resbalaba un hilo de sangre que empapaba el lado derecho de su camisa. Una herida causada por su intento precipitado de huir. Se quedó sin habla, sin aire que respirar… Un enorme nudo se adueñó de su garganta, haciendo estragos en su cuello de cisne... 

    Ambos estaban inmóviles, sin pronunciar palabra alguna, envueltos en el ambiente helado de la vieja ermita. A sus pies, las deterioradas baldosas también aguardaban en silencio, testigos de varios hechos allí sucedidos. Una mezcla de pasado y futuro que ahora resurgía de aquel suelo inerte, carente de vida, pero que en un pasado brilló de esplendor. 

    —¿Pensabas que ibas a irte de rositas? Estoy harto de las mujeres como tú… Os creéis muy listas, siempre alardeando de vuestra intuición, como si los hombres fuéramos una mierda… Eres tan soberbia que… 

    —No era mi intención… 

    Claire advirtió en sus ojos un brillo inquisitivo, una mirada vacía y oscura, frente a un rostro desencajado, fuera de sí. Imaginó la bala saliendo decidida del revolver hacia ella, adentrándose despiadadamente en sus carnes. Eso no debería de consentirlo. Enfrentarse a un demente empuñando un arma no era lo más idóneo, era muy peligroso. 

    —Y, ¿qué pensabas hacer, huyendo por el pasadizo? 

    Pestañeó varias veces seguidas, antes de responder. No se trataba del típico concurso televisivo de preguntas y respuestas, sino de algo más serio, y no podía bajar la guardia bajo ningún concepto. 

    —¿A ti qué te parece? Como comprenderás, no iba a esperar a que me levantases la tapa de los sesos de un balazo, digo yo… 

    —¡Qué lista eres! 

    Y tanto que era lista, como que se aseguró de pulsar el botón adecuado para grabar con el móvil toda la conversación. 

    —Un poco más lista que tu presunta y querida esposa, la cual ha suplantado la identidad de Odette, sin percatarse que podía ser vista por algún conocido de la verdadera… cómo por ejemplo, Marcus Patterson, vecino y amigo de Odette Taylor… Deberías haberle advertido de que no se dejase ver por las inmediaciones de la urbanización, pero ella prefirió coger al niño y salir a pasear… Que, por cierto, el niño no es suyo, sino de la verdadera Odette Taylor. 

    —¡Cállate! ¿Te dijo Marcus que Odette y él sólo eran amigos? ¿No te comentó que, a su regreso de Nueva York, se acostaron todas las veces que les dio la gana? ¿Jamás te insinuó que cabe la posibilidad de que el niño sea suyo?  

    Esas frases sonaron como un hierro candente en los oídos de Claire. Una lengua de nieve barrió su ser y correó sus entrañas, concluyendo que el amor de su vida también ocupó el lecho de un Taylor. Ahora entendió el porqué del interés de Oda en apartarlos. Sin darse cuenta cometieron incesto, y fruto de ello nació un bebé… 

    —¡Para que veas lo mentirosos que son los Patterson…! ¡Y tú fiándote de ese cabrón! 

    —Yo… 

    —¡Por la cara que pones, juraría que también te lo has follado! ¡Todos caéis en la telaraña de esa puta familia! ¡Los Taylor y los Patterson…! 

    —¡Basta! Por favor… 

    —¿Y qué me dices de Rebeca Patterson? ¿Te hicieron creer que está muerta? ¿Qué milonga te soltó la respetable Oda? 

    —¡Dios mío! ¿No murió? 

    —Lo teníamos todo planeado, y la muy zorra se ha largado sin decir dónde. 

    Claire cerró los ojos, apretando los párpados con una fuerza sobrenatural. Había estado ciega durante demasiado tiempo. Ahora entendió la conversación telefónica de Oda, aquella noche. Dando las pertinentes órdenes para que le fuera ingresado un importe monetario en una cuenta. Por eso, en sus pesadillas aparecía con el rostro borroso… 

    —¿La conoces…? ¿Tienes contacto con Rebecca, la hija de Oda? 

    —¿Cómo no lo voy a tener? Si ha estado a mi lado desde hace tres años. La encontré en Londres y la contraté para que cuidase a su nieto bastardo. Su propia madre la tuvo repudiada, trabajando como sirvienta de su propia abuela. Oda la tenía recluida en su casa londinense, atendiendo y cuidando a su malévola y depresiva madre. Cuando la vieja murió, deambuló por las calles, malviviendo con el dinero que Oda le ingresaba todos los meses. 

    —¿Cómo pudiste dar con ella? 

    —Fue ella quien dio conmigo. Buscaba el modo de regresar junto a su hijo, poniendo anuncios en los periódicos, a modo de encontrar trabajo en algún punto de la isla y volver para destapar la verdad. Se hacía llamar Anne… no sé qué más… 

    —¡Madre mía! 

    Claire se dejó caer sobre las viejas baldosas de la ermita. Un leve mareo, acompañado de un zumbido en los oídos, la hicieron tambalearse y desplomarse en el suelo. No daba crédito a lo que escuchó. Ni por asomo se hubiese atrevido a sospechar algo así. Su cerebro estaba a punto de estallar. Acababa de abrirse la caja de los truenos. 

    —¿Por qué Oda la castigó de ese modo tan cruel? Le arrebató a su propio hijo. 

    —Cuando se enteró de que mantenía un romance con su amante, John Newman, enloqueció. 

    —He soñado con ello… Mientras estaban haciendo el amor, irrumpió Oda en la habitación, empuñando un revolver y una soga. 

    —John Newman se suicidó, ahorcándose en su casa. La escena más escalofriante que jamás he visto. 

    Los ojos de James desprendían un brillo inusual, su mirada perdida se clavó en el techo de la ermita; como si el tiempo hubiera retrocedido y se hallase sumido en el pasado, con el cuerpo de John balanceándose ante él. 

    —Su interminable y amoratada lengua le llegaba más abajo de la barbilla. Su cuerpo estaba poblado de manchas negras… Su sangre ya se había coagulado… ¡No! 

    —¡Uf…! ¿Por qué haría algo así? Quitarse la vida junto a la habitación de su hija… Sabiendo que tarde o temprano hallaría su cadáver… 

    —No me extrañaría que la propia Oda rodease su cuello con la soga. Jamás le perdonó que su hija y él fornicaran en su casa… Corría el rumor de que los espiaba, jactándose con ello… Disfrutaba viéndolos así, revolcándose entre las sábanas. Obtenía su propio placer… Hasta que un buen día, Rebecca confesó que estaba embarazada, y eso no lo pudo soportar. Una cosa era el sexo consentido, y otra bien distinta… 

    —Y tú, ¿cómo sabes todo eso? 

    —Me lo relató la propia Anne... 

    Claire recordó el instante en que Elisa reveló sus sospechas sobre que Oda parecía espiarlos a ella y a Marcus… Cada vez que hacían el amor ella lo sabía… 

    De repente, James volvió de nuevo al pasado, seguía anclado en la habitación de John Newman. 

    —Al ver a la pobre Mildred abrazando a John, recogiendo su larga lengua y metiéndosela en la boca… Me di cuenta de que Lucy estaba en lo cierto… y que su madre debía recuperar lo que era suyo… Mi deber era ayudarlas, y la mejor solución fue casarme con Odette… Ahora vivíamos felices, teníamos una familia… 

    —Oh, por Dios, otra prueba que puede inculparos a ambos. Tenía razón Lucy cuando decía que eras un policía mediocre… Un don nadie que necesitaba adueñarse de la vida de otros para escalar puestos sociales, porque es lo único que te interesa. Me extraña que no te fijaras en Karin, tiene más posición que Odette, y ahora estarías esquiando en su hotel de Gstaad.  

    —Es lesbiana, por eso me decanté por su prima. En el fondo me ponía más ella. Ese porte aristocrático, mezclado con su soberbia y su saber estar, brazo derecho de Jonas para sus negocios. Un portento de mujer, de ésas que dejan huella por allí donde pasan. 

    Claire intentaba apaciguar sus nervios con discretos ejercicios de respiración, disimulando para no resaltar su debilidad ante James. La historia estaba tomando el giro que ella planeó, pasando de ser víctima a verdugo. 

    —Voy a sentarme en el escalón; Lucy me ha golpeado en el hombro y me duele mucho. 

    Sin esperar respuesta se sentó en el frío escalón del altar, observando que en el interior del jarrón que estaba sobre la mesa de mármol, había un ramo de flores marchitas. Aunque la ermita no era excesivamente voluminosa, tenía cabida suficiente para ocho bancos de madera, además de varios rincones con majestuosas imágenes religiosas, algunas de considerable tamaño. Un lugar de culto en tu propia casa, algo extraño para una persona atea. 

    —¿Utilizaste el mismo revolver contra Elisa? 

    Sabía que no había muerto de un disparo, pero estaba deseosa de conocer cómo se deshicieron de ella. 

    —No sé quién es… Jamás oí ese nombre. Y el numerito que formaste delante de la policía, haciendo ver que el jodido perro recogió ese anillo horroroso de mi propiedad. ¿Pretendías acusarme de un crimen que no fue cosa mía? 

    —Pues, yo sí escuché el disparo, y un par de días más tarde apareció su cuerpo en el acantilado. Un método muy utilizado para alegar un suicidio, o una muerte natural. ¿No te parece? 

    Reparó en que James había bajado el brazo y ya no la apuntaba con el arma, su semblante era serio y tenía la mano libre apoyada en el pecho, como un escudo protector. Parecía haber salido de su ensoñación, y esa actitud podía beneficiarla. 

    —Sé que estuvo recostada sobre la alfombra con estampación roja que tenéis en el pasillo. Mis pesadillas lo relatan así. Lo mismo que la aparición de hojas secas, hacen referencia a las infusiones de estramonio que la madre de Lucy usó para envenenar a parte de la familia Taylor, y que vosotros seguís utilizando con Jonas y su nieta. ¿Me equivoco? 

    —No las utilizamos para acabar con sus vidas, en mínimas cantidades relaja, y ése es nuestro fin… En relación a esa mujer, la verdad es que no sabemos nada de ella. Lucy comentó que vino expresamente a hablar con Anne, y que enseguida se marchó… Juro que es la verdad. 

    —Entonces, ¿dónde está Anne, o Rebeca? 

    —Se largó sin despedirse. Murmuró que estaba muy cansada y necesitaba un descanso. Dedujimos que salió hacia su casa, sin pensar que no volvería. La cabrona me robó el revólver del calibre 38. 

    —¿Para qué lo querría? 

    —Andaba un poco desquiciada… Tomaba medicación para la depresión, diciendo que no podía vivir sin su hijo… Yo entendía su postura… 

    Surgieron en la mente de Claire imágenes de las pesadillas, donde la sirvienta aparecía con un niño. La confusión y frustración se hicieron patentes en su memoria. Un remolino polvoriento le indicó que el lío en el que se hallaba metida era más espeso de lo que pensaba. Presagió que la criatura se trataba de Marcus, y no del hijo de Odette; corrigiendo en su memoria los datos mal relatados en sus pesadillas. 

    En aquel preciso instante la puerta de la ermita se abrió de par en par, apareciendo dos agentes uniformados, apuntándoles con sendos rifles. Claire suspiró al ver el reflejo de las luces azules del coche patrulla que estaba aparcado al otro lado de la calle. Probablemente acudieron a la llamada de Marcus, que también estaba allí, apoyado en el ramaje del descuidado jardín. 

    —¿Está bien, señora? 

    —Sí… —titubeó, a la par que cubría con su mano el hombro lastimado. 

    Ambos agentes se encaminaron hacia James, que seguía impasible, recolocándose el pelo y sonriendo. 

    —Lo siento, nuestro deber es esposarle. 

    No opuso resistencia, limitándose a clavar sus pupilas en la mirada asustadiza de Claire, sabiendo que abrió en ella heridas incurables, partiendo en dos su débil corazón. Un paisaje desolador se adueñó del lugar sagrado. 

    —¿Dónde se encuentran las víctimas? —preguntó el agente. 

    —Yo no he matado a nadie, sólo me he limitado a encubrir asesinas y preparar coartadas para callar bocas… Jamás he disparado mi revólver… Lo juro…  

    James intentó defenderse con autoridad, insistiendo varias veces en su presunta inocencia. Así fue como salió de la ermita, abandonando para siempre la villa de los Taylor. 
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    Claire les indicó en qué dirección se hallaba la buhardilla, sugiriendo que anduviesen con cautela, porque Lucy seguía merodeando por allí, en pie de guerra. Abandonar la húmeda y triste ermita para salir el jardín, le produjo el alivio que anhelaba. Tras esa puerta encontró a la persona que realmente quería ver. 

    —¡Marcus! —exclamó mientras corría hacia él con los brazos abiertos. 

    Él la acogió en su regazo, enterrando la nariz en su pelo para aspirar el dulce aroma que desprendía. Ella salió de su caos más absoluto, a pesar de saber que todo seguía siguiendo una verdad a medias. 

    —Hueles divinamente, como siempre. 

    Ella aprobó sus palabras, abrazándose a su fornido cuerpo con desesperación. Más que un amante, en ese momento necesitaba un hombro en el que desahogarse. Los dedos de Marcus recorrían su espalda, provocándole una sucesión de escalofríos agradables a lo largo de toda su columna. 

    —¡Ay…! —protestó cuando las yemas de sus dedos alcanzaron el punto donde había sido golpeada. 

    Rápidamente se apartó de ella, no entendiendo el porqué de su lamento. 

    —¿Estás herida? Necesitas que te vea un médico. Viene de camino una ambulancia. 

    —Ha sido catastrófico… Esas mujeres… y el pobre abuelo… 

    —¿Qué viste allí arriba? 

    —Una especie de casa de los horrores… Tienen en la buhardilla una mazmorra… La pobre Odette, lleva allí encerrada desde hace una eternidad… Le han robado su identidad… 

    —Tranquila…Todo se ha resuelto. 

    De pronto, Claire levantó la cabeza y la vio allí, al fondo del estrecho sendero, indicándole algo que parecía importante. Los labios de la mujer irradiaban una brillante sonrisa, a la vez que de su mano derecha pendía una llave, balanceándose entre sus dedos, sujeta a una cuerda. 

    —Karen… 

    Marcus se dio la vuelta, pero no vio nada. Ella se deshizo del abrazo de su amado para acudir a la llamada que ésta le hacía. 

    —¿Qué sucede? 

    Un remolino de viento, acompañado de las pertinentes hojas secas, los envolvió. Claire cayó en la cuenta de que Odette y Karin seguían encerradas en la buhardilla, a la espera de una llave que encajase en la cerradura y pudiera liberarlas de la prisión donde se hallaban metidas, cumpliendo una absurda condena, privadas de libertad. 

    —Espera… y procura mantener la mente abierta. 

    Se apartó de Marcus para encaminarse por el abrupto y descuidado sendero, intentando descifrar el mensaje de Karen, que iba unos metros por delante de ella, arrastrando la cola del precioso vestido de boda, a la par que sus pies levitaban sobre la gravilla. Marcus la estudiaba desde la lejanía, frunciendo el ceño, un poco cohibido por la proposición aceptada de su amada sobre perseguir a un fantasma o mujer invisible. 

    Iba escuchando los latidos de su corazón, obedeciendo atentamente, paso por paso, las solicitudes que Karen le dictaba. Sus ojos, abiertos como abanicos, se clavaban en la espalda sinuosa de ésta, que avanzaba decidida hacia la verja de salida. Notó cómo el aliento se helaba en su garganta. Era una sensación extraña y familiar. Estaba atrapada en ese laberinto de surrealismo y realidad. El rugido del viento y la luz de los rayos, no hacían más que empeorar las cosas. Era una noche siniestra y oscura, plagada de zanjas profundas y sentimientos confundidos, bañados en sangre. 

    Cuando recuperó la conciencia se vio frente a la sala de exposiciones, en casa de Oda. Apenas se percató del recorrido realizado. La mujer se detuvo de repente. Levantó el brazo, indicándole que debía entrar. Karen la miraba fijamente con sus brillantes pupilas, transmitiéndole la serenidad necesaria para actuar con vehemencia. 

    La puerta se abrió de golpe, escuchándose el eco del portazo en el silencio de la sala. A oscuras, las paredes tenían un aspecto terrorífico. Las obras de Oda, cubiertas con sendas telas de algodón blanco, transmitían un cierto recelo a ser admiradas. En el exterior tronaba con fuerza y empezaba a llover, las gruesas gotas repicaban contra los cristales de las vidrieras. Mientras los relucientes rayos iluminaban la sala por momentos. 

    —Karen… ¿Qué quieres de mí? 

    La mujer, atónita, ladeó su cabeza sin dejar de mirarla. 

    —¡Ayúdame! Por favor, no te quedes ahí mirándome. 

    Tras un alarido de desesperación, se dejó caer en el suelo, encogiéndose como un ovillo sobre las gélidas baldosas. Estaba aterrada, abrumada por la situación. ¿Estaba convirtiéndose en una demente? Filosofó para sus adentros. Nada de aquello tenía sentido para ella. 

    —No sé quién ha estado mandándome señales de alerta desde una dimensión desconocida, pero te aseguro que voy a llegar hasta el final. De tu mano está que quieras ayudarme a resolver la verdad. Desconozco el camino a seguir, pero ya que me has traído hasta aquí, será por algo, ¿no? 

    Karen asintió, alzando la mano que sujetaba la llave y señalando hacia la puerta del baño. Mientras esto ocurría, el móvil de Claire no paraba de vibrar, los mensajes de Marcus iban llegando, uno tras otro. Necesitaba saber que estaba bien. 

    Se puso en pie y corrió hacia la dirección indicada, girando el pomo de la puerta y dándole a la manilla de la luz. Debía mantener la compostura, si se desplomaba y perdía la conciencia, el viaje habría resultado ser en balde. 

    —¿Mô? 

    Cuando se volvió para obtener respuesta por parte de Karen, vio que ésta no llevaba la llave en su mano, deduciendo que posiblemente se hallaría en el interior de la escultura. ¿No decían que Lucy era una buena escultora? Tras cavilar y concluir que Oda tomó prestada dicha figura del jardín abandonado de los Taylor… 

    —Ahora lo entiendo…. Por eso, cada vez que entraba aquí me mostrabas la llave. Usaste los espejos para enviarme mensajes…. Odette necesitaba ayuda, y yo fui la elegida… 

    Observó cómo la lámpara que estaba sobre su cabeza se movía acompasadamente hacia adelante y hacia atrás. Se trataba de una nueva señal afirmativa. A la vez, empezó a notar el olor a flores secas, mientras un remolino de viento se manifestaba bajo sus pies, empujándola contra el armario de caoba que se hallaba al otro extremo del baño. Tuvo que sujetarse a la butaca para no salir despedida hacia la pared… 

    —¡Madre mía! 

    El viento amainó y pudo enderezarse. Abrió con agilidad el armario y hurgó entre los instrumentos de trabajo que andaban descolocados sobre las estanterías. Descubrió que el martillo podría serle útil para destrozar la preciosa sirena de yeso que yacía en el rincón de la enorme bañera. 

    —Lo siento, pero en tu interior hay algo que salvará la vida de dos personas. 

    No lo pensó dos veces y se ensañó a martillazos contra la sirenita. Cada vez que golpeaba la figura y los trozos se desmoronaban, saltando por los aires, una cierta tristeza se escurría por sus poros. Demoler obras de arte no era muy ético, e iba totalmente en contra de sus principios como galerista. 

    —Quién me iba a decir que acabaría cebándome con una preciosa escultura —se explayó en voz alta. 

    Descubrió la llave escondida a la altura del ombligo, apenas quedaban restos de la cadera y las escamas de la cola. Un amasijo de pedazos de yeso, estaban esparcidos por toda la estancia, mezclados con el tono dorado de la pintura que los cubría, simulando cobre. 

    En aquel momento, Oda interrumpió su hazaña, llevándose las manos a la cabeza al sorprenderla de esa guisa. 

    —¡Qué demonios estás haciendo! 

    Su expresión era terriblemente seria… 

    —¿Qué buscas, Claire? Has hecho añicos la figura de Mô… No es propio de una enamorada del arte actuar así… 

    —La vida de dos personas está en juego por culpa de esta puta llave —anunció, levantando la mano y mostrándola. 

    —Ya decía yo que coger prestada la escultura, no me traería nada bueno. 

    Abandonó el baño y se movió con rapidez por la oscura sala, deteniéndose un segundo a la salida para aspirar el aire puro de la noche. Al darse la vuelta, vio que Karen ya no estaba allí. Oda, en cambio, intentaba recoger del suelo los pedacitos de yeso que componían lo que un día fue su escultura favorita. 

    Cruzó el jardín y se encaminó de nuevo hacia la villa vecina, adentrándose en el hosco sendero que guiaba a la puerta principal. Era curioso ver la diferencia entre un jardín y otro. Añoraba el dulce aroma de las madreselvas y el buen cuidado del seto que ornamentaba el caminito de la villa de Oda.  

    Al abrir la puerta principal, tropezó con la policía que aguardaba en el vestíbulo, lo cual le sorprendió enormemente. Uno de los agentes, que en ese momento acababa de colocarse un cigarrillo prendido entre los labios, dejó a un lado la conversación que mantenía con sus compañeros para dirigirse a ella. 

    —¿Quién es usted? 

    —Cla… Claire Evans… la vecina. 

    Apenas podía abrir la boca para hablar. Entre la ansiedad que portaba, y la rapidez con la que recorrió el trayecto… Estaba agotada… Un pinchazo en el hombro le advirtió que la lesión que sufría continuaba allí instalada. 

    —La… La llave de la buhardilla. 

    —¿Qué buhardilla? 

    Los ojos de Claire se abrieron como abanicos. Estaba claro que los agentes todavía no habían actuado, y ambas mujeres seguían encerradas en la buhardilla. 

    —Les advertí que arriba hay dos mujeres encerradas… 

    Al comprobar que la policía desconocía los sucesos del piso de arriba, la propia Claire se encaminó hacia las escaleras. Uno de los agentes intentó detenerla, pero la voz de Marcus lo impidió. 

    —¡Déjenla en paz! 

    Ni siquiera se molestó en volverse a observarles, no podía perder más tiempo. Imaginó los preciosos ojos de Marcus echando chispas, mientras las venas de su cuello de cisne se hinchaban como globos. Un espectáculo para ver de cerca, pero el tiempo apremiaba y no podía demorarse ni un segundo. Subió los escalones de dos en dos, tropezando varias veces con la moqueta roja que hallaba a su paso. Al ver la puerta de la buhardilla al fondo del pasillo se tranquilizó, ya quedaba menos para la liberación. Apretó fuertemente la llave en su puño, observando la tan ansiada cerradura en la distancia. Pero ello no fue suficiente, como por arte de magia su mano se abrió y la llave cayó al suelo, rebotando varias veces sobre la alfombra. Mientras se agachaba a recogerla, notó un dolor agudo en la espalda. Lucy estaba allí, azotándola sin compasión con la vara de hierro que sostenía con furia. Su cuerpo recibió golpes en todos lados, ningún rincón se salvó. La mujer se ensañó con ella, la pobre Claire solo pudo cubrirse la cabeza con las manos, intentando salvaguardarse de la tormenta más salvaje. 

    —¿Pensabas que todo sería más fácil? 

    —Al menos, he dado con la llave… ¿No te parece un buen hallazgo? 

    Su cuerpo quedó planchado en el suelo, a merced de esa loca, que lo único que repetía eran insultos hacia su persona. 

    —Estarás más que satisfecha, has jodido mi vida de mierda… ¡Maldita zorra! 

    —Más jodida está la vida de Odette, que lleva encerrada en su jaula de cristal desde… vete a saber… —susurró a duras penas, presa del agotamiento y el dolor más inhumano. 

    —¿Te parece bonito? Ver cómo te arrebatan todas tus pertenencias y tu dinero, y no puedes hacer nada, salvo intentar recuperarlo de la forma que creas conveniente. Ésta fue la acertada. 

    Claire intentó mover el brazo dolorido, lo tenía un tanto entumecido por el repertorio de golpes que acaba de recibir. Sentía su estómago revuelto por el dolor, no estaba dispuesta a soportar tanta agonía. Necesitaba ayuda, ya… ¿Por qué tardaban tanto en llegar los refuerzos?, musitaba repetidamente. 

    —Conocer a James fue mi salvación… Planeamos la historia desde Londres… Tenía todo el amor de Odette metido en el bolsillo…Me amaba incondicionalmente. ¿Qué podía esperar de una chica solitaria, carente de afecto y calor de hogar? Nada, salvo aguardar pacientemente a que llegase el momento preciso de actuar y arrebatárselo todo. 

    A partir de ese instante, todo sucedió muy rápido. Claire volvió la cabeza en busca del origen de aquel alboroto. Sentía molestias en todas sus extremidades, pero aun así se enderezó. Un grupo de agentes que parecían haber subido las escaleras al galope, se plantó ante ellas. El rostro de Lucy palideció de repente, al verse realmente atrapada. Su apoteósica historia de amor y venganza había llegado a su fin. 

    A duras penas se puso en pie, apoyando su magullado cuerpo en el empapelado de la pared, mirando absorta la cara descompuesta de Lucy, que mantenía la vara de hierro sujeta entre ambas manos, moviéndola correlativamente de lado a lado del pasillo. Acompañaba dicho ritual con una suave melodía que escapaba de entre sus dientes. Un panorama desolador quedó plasmado en la fría estancia. 

    Los agentes apuntaron con el cañón del revólver a la demente mujer, que rompió a reír en una estruendosa carcajada, retronando su potente eco entre las cuatro paredes que sostenían los cimientos de la decadente villa. 

    Llave en mano, Claire se encaminó decidida hacia la puerta, acertando a la primera al ajustar la llave a la cerradura… Al abrir la mazmorra, las mujeres indefensas se lanzaron a sus brazos. 

    —¡Al fin! —exclamó Odette entre sollozos. 

    Claire se fijó en el cojín que la chica acurrucaba fuertemente en sus brazos, suponiendo que se trataba del mismo que describía en el diario de Karin, que mantuvo oculto su secreto más preciado. 

    —¿Dónde está mi tío? —preguntó Karin. 

    —Está a salvo, junto con el pequeño. Ambos han sido desalojados de la biblioteca… 

    —¿Y Mac…?  

    —Está abajo. Un agente lo atiende; se ha hecho unas heridas leves en las patas, rascando la puerta de madera que usaban para suministrarles los enseres… 

    Odette interrumpió la conversación sobre la mascota. Estaba muy débil; extremadamente delgada; inmersa en una especie de limbo que la apartaba del mundo real, como si el tiempo no hubiera avanzado y continuase anclada en el ayer. 

    —Mi bebé… Necesito acunar a mi niño… Acaba de nacer… 

    Balanceaba los brazos como si sostuviera a su hijo entre ellos. Tantos meses de encierro, más la cantidad considerable de té de estramonio que ingirió, habían causado mella en su bienestar psíquico. Claire se fijó que la chica abrazaba con ímpetu el cojín que heredó de su madre, protagonista del diario. 

    Karin parecía sentirse algo mejor, aunque también llevaba allí encerrada casi veinte días. Su delgado cuerpo daba muestras de encontrarse al borde de la deshidratación. 

    —Ya no quería ingerir más té, pero tenía tanta sed… 

    —Tranquila, señora. 

    El agente la cubrió con la cazadora de su uniforme, mientras los dientes de Karin castañeaban por el frío corporal que la envolvía. Tenía claros signos de enfriamiento. 

    —Y usted, ¿cómo se encuentra? 

    —Regular. Necesitaré que me echen un vistazo en el hombro. 

    De pronto, una mano cálida y reconfortante se posó en su vientre. Sabía que al darse la vuelta lo vería allí, dispuesto a hacerle toda la compañía que necesitaba. A pesar de todo, tuvo que verificar con su mirada que Lucy era esposada y conducida hasta el coche patrulla. Se movía altiva, esbozando una sonrisa perversa cada vez que alguien se dirigía hacia su persona. Y Claire no quiso ser menos. Le hizo un par de señas a su amado, pidiéndole permiso para separarse de sus brazos durante unos minutos. 

    —¿Qué le hiciste a Elisa? Ya que tu ficticio esposo no ha soltado prenda, espero que te explayes con el tema. 

    —No sé nada sobre esa mujer… Vino en busca de Anne, y se marchó hecha un energúmeno.  

    Lucy volvió a escupir una nueva carcajada, mostrando una boca bien abierta y llena de dientes. Las babas se escurrían en la comisura de sus labios, amoratados por la situación de ansiedad máxima que la poseía. 

    —Y, respecto a Anne… Está desaparecida desde una fecha cercana a la muerte de Elisa… ¿Dónde está? ¿También la lanzasteis al acantilado? Eso es mucha coincidencia, ¿no te parece? James me reveló que tu madre y tú os deshicisteis de la pareja del mayordomo, arrojándolo sin contemplaciones desde lo alto del acantilado al mar. 

    Lucy clavó sus dilatadas pupilas en las de ella. Sus ojos estaban a punto de salir disparados de las cuencas. 

    —Dijo que necesitaba unas vacaciones… La creí, y no me preocupé por su ausencia… Tenía conflictos con ella misma… Problemas familiares… Una hija fallecida… Una hermana dominante... no sé… 

    —Me comentaste que no vivía con vosotros. ¿Sabes dónde está su apartamento? 

    —Dos calles más abajo… en esta misma urbanización… En una de esas cocheras que están junto a la cala… No entiendo por qué vivía en un cuchitril, teniendo la oportunidad de ocupar una preciosa habitación con vistas al puerto. 

    El rostro de Lucy estaba desencajado, su extrema palidez se veía perturbada por la aparición de dos cercos oscuros alrededor de sus desorbitados ojos. De pronto, perdió la compostura y las formas, empezó a dar voces y a moverse descontroladamente. 

    —¡Quédese quieta, por favor! 

    Los dos agentes luchaban por mantenerla serena, pero no lo conseguían. 

    —¡Déjenme en paz! ¡Sólo quería lo mío! ¡No he matado a esas dos mujeres! 

    —Está detenida y voy a leerle sus derechos… 

    Claire le entregó su móvil. 

    —Aquí tengo grabada la conversación que mantuve con James en la ermita, donde se culpabiliza de varios de los sucesos. 

    —Gracias… Pase mañana por comisaría y se lo devolveremos. 

    En ese instante recapacitó, porque además de la conversación sobre la historia de los Taylor, también se hallaba grabada la confidencia sobre el oscuro secreto de los Patterson. 

    —Pensándolo mejor, ya me encargaré personalmente de acercarles mi móvil a comisaría, si es posible. 

    —Por supuesto… 
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    Alargada sobre la camilla, las cosas se fueron calmando. El pulso se normalizó, los latidos del corazón fueron ralentizándose, las ideas se aclararon… El millón de escenas que a modo de flashes recorrieron el trayecto de la mente a las pupilas, fue apaciguándose hasta recuperar el tan ansiado sosiego. 

    Volvió la cabeza hacia la derecha y observó por la ventanilla las luces del exterior. Las ramas de los árboles se mecían al compás del viento, a la vez que algún que otro rayo resplandecía en la lejanía. Alabó lo inteligente que era la naturaleza, lo mismo que el tiempo, poniendo a cada cosa en su lugar. Nada duraba eternamente, ni lo bueno, ni lo malo… 

    Mientras esperaba el alta médica, hizo un rápido recorrido mental sobre su estancia en la casa de los horrores. Un escalofrío demoledor se apoderó de cada una de las vértebras de su columna. El leve movimiento corporal que hizo para acomodarse en la camilla provocó una punzada de dolor en su espalda. El ensañamiento de Lucy le dejó un desagradable recuerdo. Un mal sabor de boca que tardaría en olvidar. 

    Ya no le apetecía tanto quedarse en la isla, las circunstancias habían roto sus sueños de emprender una nueva idea en tan idílico lugar. Ni un solo rincón de la urbanización se salvaba de sus oscuros pensamientos. Ni los acantilados, ni las calas, ni los salones de la casa, ni las vistas a la villa vecina, ni su dignidad… Si las revelaciones de James eran ciertas, poco les unía a Marcus y a ella. Pensar que su amado era el padre de la criatura de Odette, y que Oda se trataba de la bruja maléfica de un cuento siniestro… 

    Tras un reconocimiento exhaustivo por parte del equipo médico que dirigía la ambulancia, pudo regresar a la villa, sana y salva. Se preocupó por el estado de salud de los Taylor, que habían sido trasladados al hospital más cercano. El doctor la puso al corriente. 

    —Pasarán la noche en observación, pero mañana recibirán el alta. 

    —¿El té de estramonio ha causado estragos en todos los miembros de la familia? 

    —Debemos tener en cuenta que el patriarca es bastante mayor, y su nieta ha estado durante mucho tiempo sometida a su consumo involuntario. 

    —Me dijo que tenía mucha sed, y era el único líquido que le suministraban. 

    —No se preocupe que todo saldrá bien. 

    El hombre sonrió amablemente y se retiró, no sin antes entregarle el parte de alta a Claire, y aconsejarle que tomase un antinflamatorio cada equis horas. 

    Cuando pisó la villa, notó cierta flaqueza es sus piernas. El aire helado de la noche llenó sus pulmones y refrescó su acalorado rostro. Calculó que ya estaría bien adentrada la madrugada. Dio fe a que ésta había sido la noche más larga y complicada de su vida. Un cúmulo de nervios merodeaban alrededor de su estómago. Apenas probó bocado y unas incipientes nauseas crecían en su interior. 

    Al pasar por el salón vio que la puerta estaba entreabierta y se detuvo a observar quién estaba allí. Le extrañó ver a Oda sin la compañía de su amado nieto. La mujer vestía una elegante bata de raso, acompañada de un pijama de franela. Igualmente, no había perdido un ápice de distinción. Su rostro continuaba pulcramente maquillado y su cabello perfectamente peinado, recogido en un moño. 

    Nada más verla se volvió para darle la bienvenida. 

    —Querida…No sabes cuánto me alegra verte. Eres una mujer muy valiente, y ello merece una recompensa. 

    Claire sonrió, agradeciendo las intenciones de Oda, que ya le estaba llenando un vaso de whisky. 

    —Ahora no, gracias… Necesito un baño caliente y tomarme la medicación que me ha prescrito el doctor… 

    Hizo ademán de sujetar las pinzas y capturar un trozo de hielo de la cubitera, pero la negación de Claire la frenó. 

    —Tú misma, querida. Pensé que te apetecería. 

    Oda cogió su vaso y se lo acercó a los labios, dando un buen sorbo. A continuación, sacó un cigarrillo de su pitillera y lo prendió con su mechero dorado. Los anillos seguían bien colocados en cada uno de sus dedos.  

    Mientras observaba la joyería recargada de la mujer; sintió su presencia sin verlo; un nuevo barrido de aire cálido la sorprendió por la espalda, dejándola indefensa. La sonrisa de Oda se transformó frente a él, renaciendo otra más tibia. A Claire no le gustó, surgieron en ella las dudas referidas al concepto de manipulación y espionaje que James recalcó en su conversación mantenida en la ermita. Haber descubierto que su hija no estaba muerta, y que la desterró de su vida… 

    —Lo sé…, me refería a que debes descansar. Laura te ha preparado el baño, y ha encendido la chimenea para que estés calentita. Y…Marcus, ve con ella… 

    —Sí, abuela… —respondió y asintió con la cabeza. 

    Oda lanzó una carcajada a la vez que se llevaba el cigarrillo a los labios, dando una profunda bocanada de nicotina. 

    —¿Os vais a saltar la cena? He ayudado a Laura a prepararos una lasaña, mientras estabas metida en la ambulancia. 

    Marcus enlazó su brazo al de Claire y se encaminaron hacia el pasillo. 

    —Más tarde bajaré a por la cena. 

    —De acuerdo. Estaré un rato en el salón, viendo una de esas películas aburridas. Lo digo por si me necesitáis.  

    No cabía duda de que Claire necesitaba comer algo. Sentía su estómago vacío y revuelto, aunque le urgía más darse un baño caliente. Ansiaba librarse de los demonios que la atormentaron durante toda la noche. A medida que subía los escalones, sus piernas pesaban más y más, lo mismo que el resto de cuerpo, consecuentemente apaleado sin piedad por esos brazos cargados de odio; asombrosamente desconcertada con su actuación, en estado de aletargamiento. 

    Marcus la seguía un par de escalones por debajo, cabizbajo, pensativo y en silencio, sin deseos de perturbar la paz que les envolvía en esa fría noche otoñal. 

    Cuando entró en el baño, Claire abrió la boca para bostezar, pero de ella no salió ni una sola sílaba. Al verse reflejada en el espejo, apenas se reconoció. Su cabello revuelto, conjuntado con las ojeras y los hematomas que cubrían la totalidad de su cuerpo, causaban en ella una desagradable sensación de desaliento. Marcus se situó a su lado y alargó su brazo, apartándole un mechón de cabello que caía sobre su rostro. Siguió recorriendo con la yema de sus dedos su fina piel. Suponía para ella una dulce tentación en la que iba a caer de un momento a otro. 

    —Vaya… —se mordió el labio y suspiró. 

    La bañera estaba a rebosar de agua caliente y vaporosa. Un montón de velas perfumadas iluminaban la habitación, a la vez que un agradable aroma a eucalipto impregnaba el aire, envolviéndolo de vapor. 

    —Laura es un sol… 

    Continuó envuelta en los brazos de Marcus durante unos minutos más, apoyando su pesada cabeza en su pecho, sonriendo de oreja a oreja, sintiéndose feliz. Su corazón daba saltos de alegría. Por fin, todo había terminado. Más tarde haría la valoración pertinente de los hechos. 

    Ya desnuda, él la ayudó a sumergirse en la calidez de la bañera, sus jabonosas aguas la acogieron. Puso la mano con cuidado en su cintura y tomó asiento a su espalda, ella notó cómo un ardiente deseo la recorría de arriba abajo. La mirada de Marcus se centró en sus hematomas. 

    —Tiene mala leche la tal… 

    —Lucy… Sabía muy bien lo que hacía, vivir la vida de otra persona. 

    —¡Pobre Odette! —exclamó Marcus. 

    —Le arrebataron a su propio hijo, sangre de su sangre… ¡Cuánta crueldad! 

    Hizo ver que no sabía nada respecto al tema que James puso en evidencia sobre su presunta paternidad. 

    —Y, ¿qué opinas de James? —preguntó él. 

    —Un hombre peligroso y manipulador, capaz de pisar a cualquiera para escalar puestos. Lo quería todo para sí. Sabía desde el principio que no era trigo limpio. Tantas pesadillas… 

    —Tranquila… Ya todo pasó. Centrémonos en nosotros, aunque sea por un rato. 

    Ladeó la cabeza y lo miró de reojo. Él rodeó la fina cintura con sus piernas, atrayéndola hacia sí hasta acoplar la espalda dolorida a su torso. Hundió la nariz en su cuello y recorrió la piel con su hábil lengua, formando círculos por donde se movía. Ella se estremecía con cada roce. Imaginar aquellos ojos brillantes, clavando sus pupilas en su cuerpo, deseosas de poseerla… 

    —¡Oh…! —jadeó. 

    La intensidad de los besos de Marcus en su piel se hizo más profunda, sus manos bajaron por sus caderas hasta afincarse en las redondas nalgas, que estaban duras por el continuo ejercicio físico al que eran sometidas con asiduidad. Por un momento se detuvo y dejó de besarla, concentrándose en pasear su erección en el punto que más clamaba.  

    Claire se dio la vuelta para encajarse en él, rodeando su cadera con sus delgadas piernas. Marcus arañó la húmeda piel de su espalda con las uñas, a la vez que con sus dilatadas pupilas se deleitaba de los gestos placenteros que emitía el angelical rostro de su amada. Con un simple movimiento la poseyó, abriendo la húmeda carne con desenfreno, esperando respuestas de su parte. Estaba fuera de control, cabalgaba sobre él como un caballo desbocado, anhelándolo con frenesí, emitiendo gemidos animales en forma de súplica. Marcus le dedicó una de esas sonrisas que le hicieron sentir corrientes eléctricas hasta en los dedos de los pies. Ambos se dejaron ir a la vez, sincronizados, como siempre sucedía. 

    —Ha sido genial. Necesitábamos algo así —explicó él, mientras se dejaba caer sobre la pared de la bañera. 

    Ella se apoyó en el jadeante pecho, apreciando su pálpito bajo la piel sudorosa y salada. Aspiró su aroma varonil, antes de abrir la boca y confirmar sus palabras. 

    —He vivido unos días de mucha tensión… Jamás pensé que llegaría a buen puerto. Verme amenazada de muerte, observando el cañón del revólver que me apuntaba… El apaleamiento al que me vi sometida por parte de esa mujer… Su mirada… Son cosas que tardaré en olvidar. Quedarán grabadas en mi retina durante un largo periodo de tiempo. 

    —Tranquila… 

    —La idea de saber que ambos han sido apresados, me transmite un cierto confort. Espero que los Taylor retomen su vida con normalidad, aunque es posible que Odette arrastre las secuelas una buena temporada. Pensar que ha pasado dos años y medio de su vida encerrada en su buhardilla, a merced de esa panda de locos… 

    Marcus se apartó y salió de la bañera. El agua se había entibiado y notó que Claire se encogía por frío. Volvió a los dos minutos con sendos albornoces. Ella lo esperaba sobre la alfombra de rizo, fuera del agua, tiritando… 

    —Gracias. 

    Se cubrió con el albornoz, a la vez que Marcus le daba palmaditas a través de la gruesa tela para que entrase en calor.  Ella seguía temblando como una hoja mientras él la arropaba como mejor podía. Su corazón latía a mil por hora, observando cómo se deshacía en arrumacos e intentos de hacerla sentir bien. Jamás nadie se comportó así con ella. 

    —Ya estoy mejor… Me acurrucaré un rato frente a la chimenea, si te parece bien. 

    —Me parece genial. Aprovecharé para bajar a buscar la cena. 

    Claire aprovechó los momentos de ausencia de Marcus para empaparse de su soledad y disfrutarla a conciencia. Le apetecía no pensar en nada, poner la mente en blanco y gozar de esos breves instantes que le brindaba su estresada vida. Le costaba admitir que había temido por su salud, prueba de ello era el hombro dislocado y la colección de azulados hematomas que decoraban su piel. 

    Aún estaba un poco anonadada por el calmante que el amable doctor inyectó en su brazo magullado, y le proporcionó la calma que sus convulsionantes extremidades pedían a gritos. Poco a poco se fue recostando en los cojines del sofá hasta quedar alargada y con la mirada perdida en las brasas de la chimenea, que crujían cada vez que el fuego se avivaba. Desearía quedarse así para siempre, en compañía de Marcus, pero presentía que ello no sería posible, hasta que no aclarara el asunto del hijo de Odette. 
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    (Domingo 20 de noviembre) 

      

    Cuando abrió los ojos ya había amanecido. Un suave resplandor se filtraba a través de las rendijas de las persianas de madera, era una luz tenue, extraña… Echó un vistazo al reloj del móvil para observar la hora, eran casi las ocho. No sabía si debía salir a dar una vuelta o taparse la cabeza con la manta y dormir un poco más. A su lado, Marcus dormía a pierna suelta, inmerso en un sueño profundo. 

    De repente, su mirada se fijó en el techo y recorrió con sus pupilas el sendero de hiedras que seguían aferradas allí arriba. Las hojas no tenían el tono verdoso de siempre, se acababan de tornar en amarillentas. Empezaron a desprenderse de las ramas para caer sobre ella, cubriéndola al instante de un montículo de naturaleza muerta, ausente de clorofila. El viento que agitaba las hojas ya no desprendía el aroma de antaño, sino que ahora se tornó en otro aún más desagradable; un asqueroso olor a putrefacto se coló en sus fosas nasales, su estómago se revolvió hasta que hizo arcadas. Tuvo que saltar de la cama y correr al baño a vomitar. Soportar el hedor se le hacía insoportable. Mientras echaba la bilis en el inodoro, sintió una presencia a su espalda. Le costó enderezarse, un dolor agudo en el hombro provocó que un quejido saliera automáticamente de su garganta. Le costaba respirar, se cebaron con ella a golpe de vara, y eso no le trajo muy buenas consecuencias. Estaba realmente agotada y dolorida. 

    Al darse la vuelta la vio reflejada en el espejo, esta vez no era Karen Taylor quien estaba en la habitación, sino Anne, la desaparecida sirvienta… ¿Qué demonios hacía allí, ocultándose entre los cimientos de la villa de Oda? Con su mano derecha agarraba la manita de un niño, un niño que tenía el rostro difuminado… ¡Dios mío! Recordó las palabras de su tía: <Normalmente, las personas que aparecen con el rostro difuminado, siguen en el mundo de los vivos>. 

    —¡Madre mía! 

    Al ver que Anne aparecía tal cual, sus deducciones fueron fatales. Debía actuar ya…si no era demasiado tarde. Salió rápidamente del baño y se vistió con el mismo chándal del día anterior. Tras calzarse las deportivas y guardarse el móvil en el bolsillo, bajó las escaleras precipitadamente y abandonó la villa. Anduvo a grandes zancadas el trayecto que conducía a la dirección indicada por Lucy. El recorrido de bajada por el camino serpenteante se le hizo eterno. A medida que avanzaba las buenas vibraciones se alejaban a marchas forzadas. La cosa no pintaba nada bien. El subconsciente extraía información sobre el porqué de esa nueva aparición, haciéndose evidente que la cosa no había terminado, todavía. Un terrible dolor que se agudizaba mientras iba acercándose a las puertas de las cocheras que Lucy mencionó. Lo suyo era un no parar. 

    Divisó tres puertas azules en el entorno de la cala que tantas veces visitó. De saber que Anne vivía en una de ellas, a lo mejor no se habría sentado sobre sus guijarros tan asiduamente. Sintió un repelús cuando se vio ante la primera cochera; alzó su brazo y atestó tres fuertes golpes con el puño cerrado. 

    —¡Hola…! ¿Hay alguien ahí? 

    Al ver que no obtenía respuesta pasó a la siguiente puerta, pero un fuerte olor nauseabundo, similar al que hacía un rato aspiró en el baño de su dormitorio la sorprendió… A pesar del frío cortante que inundaba aquel paraje, llamó su atención el ver moscas zumbando por allí; enormes moscas verdes, de las que acuden a la basura y a la comida podrida. Esta vez, usó los dos puños para golpear la enorme puerta. Sus nudillos se tornaron blancos, a causa de la fuerza bruta con la que aporreaba la decapada madera, deteriorada por el desgaste continuo de los temporales y la salinidad del mar. 

    —¿Anne? ¡Abre, por favor! 

    Cuando tomó con su mano el pestillo y lo desplazó hacia abajo, la puerta cedió, abriéndose sin oponer resistencia. 

    —¡Ah…! ¡Dios mío! 

    Yacía en el suelo, sobre un charco de sangre coagulada y ennegrecida como el alquitrán. Miles de larvas entraban y salían de lo que quedaba de ella, campando a sus anchas por sus restos. Un enjambre de moscas volteaba alrededor del cuerpo putrefacto, las facciones se habían esfumado, dando lugar a una escena desoladora. Lo que más le impactó fue descubrir que las ratas se ensañaron con el cadáver de la pobre mujer, dejando muestras de su banquete por todos lados. La presencia de un revolver indicó que se levantó la tapa de los sesos sin contemplaciones; no cabía duda que se trataba del arma al que James hizo referencia. 

    Claire recordó una escena de las muchas pesadillas que sufrió. En ella aparecía un cuerpo sin vida, rodeado de sangre y larvas… No se trataba de Elisa, tal y como intuyó, sino que era Anne la protagonista de sus sueños. 

    Sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número de Marcus. 

    —Ven… por favor…Te lo suplico. 

    A continuación, avisó a la policía y llamó al hospital… 

    Antes de cerrar la puerta y dirigirse a la cala, echó un último vistazo al interior del pequeño habitáculo, un diminuto trastero que hacía las veces de apartamento. La pared que tenía a mano derecha estaba empapelada de fotos de Marcus y recortes de periódicos, donde aparecía en compañía de Oda, Elisa, e incluso la propia Claire. No debía tocar nada, pero estuvo tentada en coger un sobre blanco que se hallaba apoyado en un vaso de plástico que estaba sobre la mesa, y en el que se leía la palabra, “Mamá”. Y tanto que lo cogió; lo abrió y lo leyó en voz alta. 

    <Querida mamá: No sé cómo empezar a escribirte esta carta de despedida, pero han pasado tantas cosas a lo largo de este tiempo que se me hace muy complicado dedicarte estas palabras. Sé que no he sido una hija ejemplar, pero caer en las garras del amor tiene el peligro de apartarte de tus seres queridos, porque ese tipo de sentimientos te arrastra mar adentro y cuesta mucho salir a flote. Tú tampoco fuiste una buena madre; te dedicaste a destrozar vidas ajenas, inmiscuyéndote donde no te llamaban. Descubrir que ambas mujeres amábamos al mismo hombre, no resultó ser muy agradable… Hasta ahí podría entenderlo; lo que nunca he podido asimilar es cómo conseguiste apartarme de su lado, del modo tan ruin que utilizaste, marcándole el camino sin retorno que debía emprender, obligándolo a ello.>   

    Tuvo que parar de leer durante un momento, intentaba asimilar la información, sospechando lo peor. El poder de sugestión de Oda era infinito, hasta el punto de colocar la soga al cuello de John, y el cañón del revólver en las sienes de su propia hija. 

    <Cuando te anuncié que estaba embarazada, mi mundo se vino abajo al verme repudiada por mi propia madre. Jamás pensé que actuarías así, rechazándome del modo en que lo hiciste, enviándome a Londres para convertirme en la sirvienta de esa mujer demente, apartándome de lo que más necesitaba, tú.> 

    Ya no podía soportar más el hedor y salió fuera, cerrando la puerta a su espalda. Se apoyó en la pared de la fachada vecina, buscando un lugar para poder seguir leyendo la carta de despedida. 

    <Lo primero que hice al ver la cara de mi hijo fue romper a llorar, agradecida al mundo por haberme hecho tan preciado regalo. Lo demás dejó de importarme, todo me parecía banal… Pero tú no estuviste allí… Te añoré, lamentando tu ausencia hasta la saciedad, mis ojos no pudieron fabricar más lágrimas porque tú me las robaste… No quiero demorarme más con mis acusaciones, tampoco ansío dejarte un mal sabor de boca. Solo deseo que recapacites y aprendas a perdonar y a no ser tan avariciosa… Las mejores casas para ti, los mejores presentes para ti, los hombres ajenos para ti… No, no y no… Ah…, se me olvida una última cosa, la más importante… Mi bebé será siempre mi bien más preciado, que salió de mis entrañas y también me lo arrebataste… Debiste dejarle vivir su vida y escoger el camino que prefiriese, no el que tú le marcases… Os querré por siempre: Anne Patterson>. 

    Ahora sí que el mito de Oda Patterson cayó a sus pies, desenmascarándose como un ser avaricioso y sin escrúpulos, al que no le importaba hacer el mal. Entendió perfectamente la postura que Rebeca adoptó, viviendo a la sombra de su verdadera vida, ejemplo similar al de Odette. A ambas les arrebataron su bien más preciado, la identidad. ¿Cómo debería actuar a partir de ahora delante de ella? ¿Y, con Marcus? ¿Sería capaz de alejarlo de sus garras? Tanto Elisa como James, recalcaron que esa mujer jamás se daba por vencida, repartiendo los tentáculos de su dominación en todo lo que apreciaba como suyo. Pero, ¿por qué se despidió como Anne Patterson? 

    Volvió a dejar de nuevo el sobre en su lugar. No quería ser la persona indicada en entregárselo. Allá ella con sus consecuencias. Su hija yacía desangrada y putrefacta en un lugar lúgubre, totalmente alejado del lujo y la ostentosidad que rodeaban a su familia. Lo mismo pareció ocurrir con John Newman, padre de Marcus, al que persuadió para que se colgase del cuello hasta perder el aliento y la cordura, por siempre jamás. 

    Entendió una vez más la imagen de Rebecca con el niño de la mano. No se trataba del hijo de Odette, sino del suyo propio. Le ofrecía a Marcus para alejarlo de las garras de Oda, y ella era la persona indicada; la que podría rescatarlo de arder en su hoguera… 

    Las sirenas interrumpieron su caos mental. Una ambulancia y dos patrullas de la Guardia Civil recorrieron el camino abrupto, levantando una densa nube de polvo a su paso. Ello la estimuló, proporcionándole adrenalina suficiente para afrontar de nuevo una triste realidad. La madre de Marcus yacía sin vida sobre un manto de sangre, sin haberle dado la oportunidad a su hijo de intercambiar opiniones y sentimientos. ¿Sería Oda capaz de mostrarle la carta de despedida a su nieto y darle las explicaciones pertinentes, acarreando con las consecuencias? Estaba visto que no. Una semana más tarde, Claire vio como Oda lanzaba el sobre a las llamas de la chimenea. 

    A las diez de la mañana de un frío día otoñal, la presunta Rebeca Patterson, más conocida como Anne, la sirvienta desquiciada de los Taylor, fue incinerada y despedida de este mundo en la propia ermita de quienes la trataron como a su familia. D.E.P. 
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    (11 de diciembre) 

      

    Habían transcurrido más de veinte días y todo estaba preparado para la inauguración de la exposición. Decenas de personalidades del mundo del arte pictórico viajaron a la isla desde distintos puntos de la geografía. Al fin, el sueño de Claire se había hecho realidad; las pesadillas habían desaparecido de su mente y ahora dormía a pierna suelta todas las noches. 

    A pesar de que su relación con Marcus era aceptada por Oda, Claire conocía el oscuro secreto que ocultaba, y ello impedía que su comportamiento con la excéntrica pintora fuese normal. Cada vez que la tenía delante, un muro de cemento se alzaba para separarlas. Sus entrañas se incendiaban por tener que ocultarle a su amado las artimañas siniestras de su abuela. Estaba planteándose adquirir un apartamento alejado de allí y proponerle a Marcus que la acompañara. Sabía que no podría convivir con esa mujer por siempre jamás. El aura de Rebecca vagaba a todas horas por allí, recordándole algunas frases de su carta de despedida, poniéndole al corriente de los tejemanejes de Oda. Pensar que incluso, la figura de Mô escondió un terrible secreto hasta que fue demolida a martillazos… 

    —¿Se puede? 

    Al darse la vuelta lo vio allí, vestido de pies a cabeza como un ejecutivo. Hoy era un día especial y debía admitirse como tal, dejando a un lado los problemas y los malos rollos. No quería estropear la atmósfera de un acontecimiento tan jubiloso para ambos. Tras muchas discusiones y debates absurdos con Oda, consiguió que algunas obras de Marcus estuvieran presentes en la exposición. Y eso era relativamente importante para él, aunque no tanto para su abuela, que aceptó a regañadientes de su presencia pictórica en las paredes de su sala. 

    —Llevas puesto un vestido precioso. Estás fabulosa… 

    —Gracias 

    Un minúsculo vestido rojo de lentejuelas, cubriendo lo justo, se adhería como un guante a su silueta. Para darle un poco de sobriedad y elegancia al atuendo, las mangas eran largas y se aferraban con gracia a sus delgados brazos. Unas botas altas en ante negro, con un exagerado tacón, permitirían que caminase en equilibrio durante toda la noche. 

    —De buena gana te lo arrancaba todo. Bueno…, te dejaría con las botas puestas… 

    —Ahora resultará que eres un fetichista del calzado. 

    —Más bien diría que soy un pervertido. 

    Soltó una sonora carcajada, a la vez que subía la cremallera de sus botas.  

    —Lo tendré en cuenta, y puede que cuando nos retiremos de la fiesta me ofrezca así a ti. 

    —Uf… No sé si podré soportar tanto rato sin llevar a la práctica mis fantasías más anheladas. 

    Interrumpió la fogosa conversación para consultar el móvil. 

    —¡Qué extraño! Nora ya debería estar aquí. Su avión salía de Londres a primera hora. 

    —No te preocupes tanto por la gente. Andará sin batería… Ya llegará. 

    La tomó del brazo y salieron del dormitorio. Marcus se detuvo en el umbral de la puerta mientras ella se preguntaba: qué demonios iba a suceder… 

    —Espera… 

    Ella observó que se llevaba la mano al bolsillo de la americana, y acto seguido sacaba una coqueta cajita azul. 

    —Iba a dártelo en tu habitación, pero el tema de alto voltaje no era idóneo para esto. 

    —No me digas que te has ruborizado por hablar de unas botas. 

    Marcus ladeo la cabeza en señal de protesta y desaprobación. Derrochaba tal encanto que ella apenas podía contenerse. Le resultaba complicado no confiar en él, pero todas sus dudas quedaron disipadas en cuanto su mente regresó al rellano de la escalera. 

    —No me asusto tan fácilmente… Teniendo en cuenta que te dejaste atar en medio del salón de la abuela, y recorriste desnuda una extensa zona de la casa… 

    Ahora la que se ruborizó fue ella. Una oleada de calor se apoderó de sus mejillas, subiendo por su garganta en forma de llamaradas. Marcus no hizo ningún comentario. pero se fijó en ello. 

    —Toma… 

    Deshizo la cajita del precioso envoltorio acharolado y la abrió. Surgieron unos preciosos pendientes de diamantes, redondos y diminutos. 

    —Me he fijado en que no sueles lucir exageradas joyas, y he pensado que estos te gustarían. 

    Su boca se abrió hasta las comisuras, por poco no se le cayeron las babas sobre el presente. 

    —He estado a punto de traerte un anillo, pero recapacité porque creí que no sería una buena idea. Han pasado tantas cosas por culpa de… 

    —Me encantan… Has escogido lo más acertado —interrumpió. 

    En verdad, suspiró aliviada al ver que no se trataba de una joya tan comprometedora. Se desprendió de los que llevaba puestos para colocarse los que Marcus le acababa de regalar. Reconoció inconscientemente que todavía no se hallaba preparada para ningún tipo de compromiso. Habían pasado demasiadas cosas en tan breve espacio de tiempo, y aún debía aclarar el tema del divorcio con George. Un tema delicado que quedaba pendiente. 

    —Ven… 

    Tomó su mano y bajaron juntos las escaleras, refugiándose en el solitario salón. No había nadie en la casa, excepto ellos dos. Oda ya andaba de un lado a otro de la sala, recibiendo a sus ilustres invitados. 

    La habitación estaba en completa penumbra, salvaguardada por la imponente chimenea, que caldeaba con su lumbre el recodo del salón. Claire se volvió para examinar de cerca el retrato de Oda; en silencio la maldijo. Ya no le parecía la mujer enigmática que arrasaba fronteras con su arte y su saber estar. El mito se vino abajo tras conocer la fatídica noticia, y su porte fue relevado por alguien mezquino y ambicioso; una persona sin escrúpulos que antepuso su ambición al amor de una hija. 

    —¿Sucede algo? —preguntó Marcus al verla tan seria y pensativa. 

    —No… 

    La invitó a tomar asiento en el mullido sofá. 

    —Gracias. 

    Le ofreció una copa de refrescante champán, que ella aceptó amablemente. Tenía la garganta excesivamente seca; los nervios le estaban jugando una mala pasada. Jamás se sintió tan incómoda al verse intimidada por el imponente retrato de Oda, que parecía vigilarles desde todos los ángulos del salón. 

    —Espero que no te haya molestado mi regalo. Lo he hecho de corazón, sin esperar nada a cambio —comentó en voz baja. 

    —Me ha encantado. 

    —Te noto triste. Es como si echase de menos a la Claire de siempre, capaz de arrancarme una arrebatadora sonrisa a pesar de las adversidades. 

    —Necesito un poco de tiempo. Ten en cuenta que lo he pasado francamente mal. 

    Señaló su hombro, que todavía conservaba parte del vendaje en recuerdo del incidente. 

    —Sigo en tratamiento de rehabilitación. Lucy me castigó cruelmente con su desquicie.  

    —Espero que permanezcan durante una buena temporada metidos entre rejas. Son dos asesinos en serie… Bueno, la pobre sirvienta se suicidó. 

    Al escuchar las palabras de Marcus, el sorbo de champán que tenía en su boca se fue por donde no debía, sufriendo un atragantamiento. Empezó a toser de forma automática, él la ayudó propinándole unas palmadas en la espalda. 

    —¿Mejor así? 

    —Gracias… 

    —Solo intentaba resumir las hazañas de nuestros encantadores vecinos. 

    Claire estaba segura de que todavía no debía revelarle nada acerca de su pasado. Temía cómo iba a reaccionar. Sabía que se molestó bastante el día en que descubrió su partida de nacimiento en su habitación. Sin embargo, también era consciente de que le resultaría complicado ocultarlo durante mucho tiempo. 

    —Creo que deberíamos dirigirnos a la sala. Oda estará esperándome y no quiero que me acuse de demorarme por pervertir a su nieto. 

    —Lo sé. 

    Acarició suavemente el lóbulo de su oreja, fijándose en el brillo que desprendía el pendiente que le regaló. No era un presente demasiado comprometedor, pero significaba el principio de algo interesante. 

    Salieron al jardín cogidos de la mano. Ella cubrió sus hombros con la chaqueta de lana, pues un viento cortante que arreciaba en el exterior se aferraba a su sensible piel, que había hidratado con mimo, dándose una buena capa de crema con reflejos de purpurina dorada. 

    Hicieron el recorrido pausadamente, deleitándose del aroma a hierba mojada que soltaba la vegetación que bordeaba el sendero, abarcando el jardín de un extremo a otro. Había llovido durante la tarde, pero hacía escasos minutos que había remitido, siendo sustituida por un viento desagradable y frío. La música que provenía de la sala amenizaba el trayecto de ida, sus notas se hacían más intensas a medida que se acercaban al bullicio. 

    Ambos quedaron impresionados cuando entraron en la sala. Al verla abarrotada de gente, Claire tuvo la sensación de que no se adentraba en su lugar de trabajo, sino que ahora se veía como una invitada entre la multitud, luciendo sus mejores galas, cogida del brazo del hombre que amaba. 

    —Querida… —pronunció Oda mientras se acercaba. 

    Se alteró un poco al verla venir. Se movía por la sala como una auténtica anfitriona, utilizando su elegancia para crearse seguridad en sí misma, mientras arrastraba el terciopelo azul del vestido por las mullidas alfombras que pisaba, a la vez que clavaba sus tacones de aguja en el adamascado de la tela. 

    —Estoy tan orgullosa de tu trabajo… Eres perfecta, querida. 

    Cuando se acercó a darle un beso, su aliento soltó un deje a whisky que por poco no la emborrachó. Tuvo que apartarse con disimulo para no quedar impregnada del aroma alcohólico que desprendía la mujer. 

    —Tomad y bebed… 

    Echó mano a la bandeja que portaba la camarera y les entregó una copa de champán a cada uno. 

    —Gracias —dijo Claire. 

    Oda se bebió la copa como si fuera una sola gota de líquido en el fondo del cristal y la dejó de nuevo sobre la bandeja. La camarera asintió y desapareció de allí. 

    —Venid conmigo; tenéis que conocer a alguien importante. 

    Se abrieron paso entre la multitud que, a esas alturas de la tarde, la mayoría estaban dispersos en grupos, bebiendo y hablando sobre las obras de arte que estaban allí expuestas. Mientras avanzaban, Claire observaba las diversas pinturas que vestían las paredes de la sala, admitiendo que Oda era un verdadero genio de los pinceles, una maestra de ceremonias, pero una pésima madre. Recordó la noche en que, telefónicamente sobornaba el silencio de Rebecca, a cambio de un puñado de billetes. 

    Al fondo de la sala montaron una especie de pequeño bar, dotado de un buen surtido de refrescos, bebidas alcohólicas y licores variados. En las mesas de la comida, bandejas deslumbrantes con embutidos de calidad, ensaladas y una desorbitante cantidad de canapés y montaditos con toda clase de lujosos ingredientes. 

    Un despliegue de camareros uniformados, iban y venían con sendas bandejas cargadas de copas, ofreciéndolas amablemente a los invitados. 

    Al divisar a Jonas en su silla de ruedas, se preguntó si el pobre hombre debería estar al corriente de la muerte de su hija. Un escalofrío intenso recorrió su espalda al ver a Marcus frente a su abuelo, y ella no podía decir nada. Se vio obligada a morderse la lengua para no hablar más de la cuenta. 

    —Te presento a Claire Evans, mi mano derecha en todo este asunto —se adelantó Oda, portando en su mano un vaso de whisky con hielo. 

    —Muchas gracias por ayudar a mi familia. 

    El hombre tendió su huesuda y arrugada mano hacia ella, que fue acogida con cariño entre las suyas. 

    —Hice lo que debía. Sabía que estaban en peligro, lo intuí al tener contacto con Mac. 

    —¿Con Mac? —preguntó absorto. 

    —Ya hablaremos largo y tendido en otro momento. Estoy encantada de tenerle aquí. 

    —Mi nieta y mi sobrina te están enormemente agradecidas por todo lo que has hecho por ellas. Dicen que en cuanto puedan te harán una visita. 

    Claire se agachó y le dio un fuerte abrazo, seguido de un par de cálidos besos que plantó en sus manchadas mejillas. A continuación, volvió a enderezarse y se retiró. Oda observó en silencio la escena, que estaba cargada de emociones contenidas. 

    Mientras se dirigían a contemplar las obras de Oda, recurrió al sufrido pañuelo de papel para empaparlo con las lágrimas que discretamente salieron de sus ojos. 

    —Vayamos a tomarnos una copa de buen vino, y no llores por Jonas. 

    —Odette lo ha pasado tan mal, y pensar que al fin se ha reunido con su pequeño. 

    Durante su recorrido por la sala, descubrió a Paqui Serra en un extremo de la galería. En ese momento estaba siendo entrevistada por la televisión local. Su colección de cuadros, referidos a preciosos vasos convertidos en sencillos jarrones, conteniendo delicadas flores en su interior, prometía ser todo un éxito a nivel internacional. Se acercó con sigilo a ella para no perturbar la entrevista. 

    —¡Claire! —saludó entre los micrófonos y los entrevistadores. 

    —Me encantan todos tus lienzos. Estoy pensando en quedarme con algunos de ellos para decorar mi habitación. Dan una sensación de frescura y tranquilidad… 

    —Acaban de hacerme una suculenta oferta para exponerlas en París, y quiero que tú seas la encargada de todo. 

    —¡No sabes cuánto me alegro por ti! Agradezco enormemente que me tengas en cuenta, no te defraudaré. 

    Ambas posaron juntas para la prensa, sabiendo que serían portada de las revistas más importantes del panorama internacional. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 CAPÍTULO  49 

      

      

    Las horas pasaban y Nora seguía sin dar señales de vida, lo cual empezaba a preocupar a Claire. Por más que intentaba disimular, un amasijo de nervios en su estómago le indicaba que algo no iba bien. Salió varias veces al jardín para consultar el móvil, pero no había ni rastro de su voz, ni de su número…nada de nada. 

     —¿Sigues preocupada por Nora? 

    —Un poco… Creo que subiré un momento a mi habitación, a ver si veo el modo de contactar con ella, vía ordenador. 

    —¿Deseas que te acompañe? 

    —No… Volveré enseguida. 

    Marcus se aferró a ella como un halcón depredador, agarrándola del culo y frotando su cadera contra sí. Una combinación de tortura carnal y sensual, un cóctel explosivo a su alcance. Bastaría con chasquear los dedos para tenerlo en la cama, pero ahora no era el momento. Así que, decidió dejar el tema aparcado para más tarde y se apartó, dejándolo con la miel en los labios. 

    Se dirigió a la villa por el sendero más corto, pero el más abrupto. El jardinero no se centraba en él lo suficiente y algunos matorrales ocupaban parte del paso, teniendo que sortear las ramas que hallaba a su paso. Prefirió andar con pies de plomo para evitar tropezar con la gravilla que estaba esparcida en el suelo. Se fijó en que había un par de bombillas rotas, y los cristales no se habían recogido todavía. En el último tramo encendió la luz del móvil, apenas se veía gran cosa. La villa, vista desde esa perspectiva parecía una casita de muñecas, con sus habitaciones iluminadas, frente a la oscuridad más absoluta del exterior. 

    Abrió la puerta con su llave. No quería obligar a Laura a dejar sus labores de cocinera por el absurdo hecho de requerir sus servicios. Era algo que no iba de acorde con su manera de ser. Nada más poner un pie en el vestíbulo, una corriente de aire que se coló del jardín inundó la estancia de un viento incontrolable. Varias puertas del pasillo se cerraron a portazos. 

    —¡Joder! 

    El montón de sobres y facturas, que estaban colocados sobre de la cómoda del recibidor, cayeron al suelo, planeando durante el vuelo por todas partes. Claire se apresuró en recogerlo todo, a la vez que se quejaba de su molestia en el hombro cada vez que se agachaba para cazar el papeleo que por allí revoloteaba. 

    —Factura de la luz, factura del teléfono, factura de lavado de seco de alfombras, ticket de aparcamiento en zona azul… 

    Dejó de nuevo los papeles en su sitio y subió las escaleras, decidida en abrir su ordenador y contactar con Nora. Iba tan enfrascada en el tema que, al levantar la cabeza para dirigirse a la puerta de su habitación, la imagen que descubrió al final del pasillo le impactó. 

     —¡Ah…! 

    Dio un paso atrás y quedó clavada en la moqueta que tenía bajo sus botas de tacón de aguja. Por un instante, la luz del relámpago resplandeció en toda la estancia, iluminando con un fogonazo la silueta de la mujer que esperaba al fondo del recorrido. 

     —¿Elisa…? —pronunció a duras penas. 

    El resplandor del rayo desapareció, dando lugar a un juego de luces y sombras siniestras a lo largo del pasillo. El sonido del trueno que acompañaba la tormenta eléctrica, cesó. El corazón de Claire comenzó a bombear descompasadamente; si no controlaba la respiración caería fulminada en el suelo, presa de la ansiedad más salvaje. Cerró los ojos durante un minuto y se estremeció. Era obvio que el caso, todavía no estaba resuelto. 

    La mujer seguía allí, vistiendo elegantemente. Se atrevería a decir que lucía el mismo traje con el que aparecía en sus pesadillas. Una indumentaria nada apropiada, para lanzarse a recorrer los acantilados por donde se precipitó. Ambas intercambiaron una mirada fugaz, desprovista de significado. Claire desvió la suya hacia las manos de Elisa, se fijó en que sus dedos sangraban, goteando pausadamente, viendo que la moqueta se teñía de un rojo más profundo. 

    En lugar de adentrarse en su habitación, decidió aparcar el tema de Nora para otro momento y prefirió dedicarse a perseguir fantasmas. En cuanto se vio frente a la puerta del dormitorio de Oda, la silueta de Elisa fue difuminándose hasta desaparecer por completo. Acababan de transmitirle un nuevo mensaje desde el más allá, eso estaba claro. 

    Su mano quedó aferrada al pomo de la puerta y lo giró con precaución. En el interior de la estancia abundaba el tono carmesí en las cortinas, edredones, cojines y demás objetos de adorno, muy acordes al estilo de Oda. De hecho, no era la primera vez que se colaba en dicha habitación. Las fotos familiares seguían en el mismo lugar, lo mismo que el mobiliario, todo en perfecto orden. 

    De repente, sus pupilas quedaron impresas en el suelo que pisaba. 

    —¡Dios mío! 

    Se llevó la mano a la boca para no gritar. Tuvo que apoyarse en la pared para no perder el sentido y desmayarse. El instinto le dictaba que saliera huyendo de allí, que su vida corría un grave peligro si era descubierta. Lentamente fue agachándose para acariciar la alfombra que cubría el suelo de la habitación. Era una réplica de la que había en casa de los Taylor, empapando la sangre que emanaba del cuerpo de Elisa. Su subconsciente le puso al corriente de que la otra vez que visitó el dormitorio de Oda, ésta no se hallaba allí. Cerró los ojos y se dejó llevar por una nueva pesadilla, instantes antes de entrar en trance, visualizó uno de los papeles que el viento huracanado removió en el vestíbulo. 

    —La factura de la tintorería… 

    Sus vellos se pusieron como escarpias, descubriendo que Odette no mintió cuando dijo que no sabía nada de la muerte de Elisa. Pero, ¿por qué murió en casa de Oda? ¿Qué motivos pudieron empujarla a cometer un asesinato? 

    En efecto, se puso de cuclillas y acercó su nariz a la alfombra para aspirar el olor a limpio. No cabía duda de que era reciente su visita a la tintorería. Una niebla densa se adueñó de las cuatro paredes que la rodeaban, a la vez que la presencia de un dedo inquisitivo señalaba hacia la puerta cerrada que tenía a su espalda. 

    Al darse la vuelta para ver a qué se refería, observó una serie de arañazos en la madera. Pudo comprobar que entre las astillas quedaban incrustados restos de sangre seca. Relacionó dicha escena con el parte policial, en el que describían la aparición de heridas en las manos de Elisa, achacándoselo a la posible lucha de ésta por sobrevivir a su caída por el acantilado. Una vez más entraron sus dudas sobre la intervención de James en el caso. Si afirmó no conocerla, ¿Por qué no dijo la verdad en la resolución del incidente de su despeñamiento? El comportamiento de un ex policía que encubría pistas, en referencia a un presunto asesinato, no era normal. 

    Anduvo a cuatro patas hasta la cama de Oda, donde tantas veces debió retozarse con sus amantes. Echó un vistazo a las fotografías que seguían en el mismo lugar, descubriendo una en la cual aparecía Elisa, cogida del brazo de Marcus. 

     —¿Qué diablos ocurrió? —preguntó en voz alta. 

    Tuvo que apartarse porque la figura de Elisa surgió de entre la espesa niebla que se había formado en la habitación. Parecía muy alterada, fuera de sus casillas. Dicha escena acabó convirtiéndose en algo importante. 

    < ¡Te han estado engañando desde el primer día…!> 

    Frente a ella, una Oda con el semblante de preocupación, iba y venía de un extremo a otro de la habitación. La mujer parecía escuchar sin mediar palabra. 

    <Ahora tengo que irme, pero en cuanto regrese, pienso poner los puntos sobre las íes>. 

    <Y, ¿no crees que ya es demasiado tarde? Ella la mató; de eso no hay duda>. 

    La pesadilla se cortó por espacio de un minuto, suficiente para que Claire cogiese aliento y volviera a adentrarse en las tinieblas. Estaba claro que Elisa no estaba dispuesta a dejarla escapar, tan fácilmente. Todo se cubrió de neblina y fue transportada de nuevo a la escena que se difuminó durante un breve espacio de tiempo. 

    En el rostro de Elisa se dibujaba el horror; al parecer, acababa de descubrir algo tétrico. 

    <Oh…> 

    A su alarido, le siguió el fuerte golpeteo de un objeto en forma de botella, que se ensañó despiadadamente contra su cabeza. La mano culpable pertenecía a un cuerpo que no aparecía en la escena, pero Claire confirmó, sin lugar a dudas, que debía tratarse de Oda. Era evidente, viendo que transcurría su propio dormitorio, el punto clave de los sucesos. 

    Cuando regresó al mundo de los vivos, estaba sudando como un gorrino. La situación se le acababa de escapar de las manos. No quedaba ni rastro de Elisa, ni de la mano macabra que la destruyó. Todo estaba en riguroso orden. La habitación de Oda seguía con la puerta cerrada, al fondo del pasillo. 

    Sintió una voz de consuelo que se aproximaba a grandes zancadas... 

    —Señora... ¿Se encuentra bien? 

    Claire estaba tan aturdida, que la presencia de Laura no hizo más que ansiarla. En verdad, no sabía nada de lo ocurrido. 

    —Creo que me desmayé.... 

    —No se preocupe. Es normal que se encuentre agotada, después del esfuerzo que le ha supuesto trabajar para Oda, y ayudar a esa pobre gente de la casa de al lado. 

    —Sí. 

    Laura la acompañó hasta su dormitorio y la ayudó a descalzarse. Sintió la calma que necesitaba al cubrirse con la manta y apoyar la cabeza en la cálida almohada de algodón. 

    —¿Por qué no se acuesta un rato, le subo una tisana y después regresa a la fiesta? 

    —No es mala idea. ¿Podrás decirle a Marcus que estoy aquí? He dejado el móvil en el bolso y no puedo avisarlo de mi incidencia. 

    —Por supuesto... 

    El gato de Oda irrumpió en la habitación, colándose por la puerta entreabierta, haciendo un ritual de maullidos característicos, propios de un minino malcriado por su dueña. 

    —¿Quiere que me lo lleve? 

    —Déjalo... Estoy acostumbrada a su presencia. Disfrutaré de su compañía, una vez más. 

    —Como quiera... En quince minutos regresaré con su tisana. 

    Laura desapareció tras la puerta, mientras el minino se subía a la cómoda y hacía balancear los anaqueles que pendían de la pared, agitando su pomposa cola. Ella le soltó una reprimenda.  

    —Como te vea Oda, vas a tener que darle muchas explicaciones. 

    En ese preciso momento, el gato dio sin querer a la manilla de la luz y la habitación se quedó a oscuras. 

    —¡Madre mía!    

    Ya estaba empezando a perder la paciencia. Entre el incipiente dolor de cabeza que notaba en las sienes, y los desagradables episodios vividos, no estaba la cosa como para aguantar al gato mimado. 

    —Ven aquí, y deja de hacer travesuras. 

    Musch dio un salto y se recolocó entre sus piernas, sin dejar de mirarla fijamente. Percibió que el animal olía a tabaco, algo muy propio de su dueña, una fumadora empedernida, asidua de la nicotina y el alcohol. Eso le revolvió el estómago. Pasó la mano por el pelaje del animal y lo acarició con el propósito de mantenerlo quieto. 

    Notó que le temblaban las manos, lo achacó a algo natural, culpa del desmayo que sufrió. Pensar de nuevo en Elisa, no hizo más que provocarle un estremecimiento. 

    —Espero que todo acabe pronto. Estoy realmente agotada... 

    Tras poner la mente en blanco y distraerse con pensamientos absurdos, pudo perder el mundo de vista durante diez largos minutos, suficientes para aclarar ideas y centrarse en la realidad. Sintió unas tremendas ganas de llorar, gritar, abrir la ventana y respirar el aire puro de la noche, pero algo llamó poderosamente su atención. Detectó un punto de luz en la pared de enfrente, destacando en la oscuridad del dormitorio, donde apenas se percibían los difuminados del techo. De un salto se puso en pie para dirigirse a él. Alzó su mano y recorrió con sus dedos el discreto empapelado, asimilando que dicha pared se hallaba extremadamente gélida, algo inusual, teniendo en cuenta que estaban encendidas la mayoría de chimeneas de la casa. Miró de reojo hacia la pared contraria, intentando descifrar la procedencia del halo de luz, sospechando que se hallaba a su espalda; al darse la vuelta, descubrió un discreto agujero en la pared que acababa de quedar destapado, gracias al movimiento que efectuó el minino, y que desbarató los anaqueles y espejos. 

    Dos largas zancadas la plantaron frente al orificio, explorándolo con su fino dedo índice. En efecto, la marca luminosa desapareció del otro lado, dejando la habitación de nuevo a oscuras. Ya no pudo aguantar más, abrió la puerta y cruzó el pasillo, dispuesta a desmantelar lo que se ocultaba tras las paredes de la habitación continua. Agarró con fuerza el pomo dorado y lo giró firmemente, ya no había marcha atrás. 

    Era un dormitorio sencillo y funcional, aunque tenía muebles valiosos y un moderno televisor frente a la cama. Algunas piezas de ropa, incluido calzado, se hallaban dispersas sobre la butaca y el galán de noche, todas bien plegadas, recién planchadas. 

    Se adentró hasta el fondo de la habitación y divisó otra puerta que daba al baño. Una bañera con patas de hierro forjado presidía el centro del habitáculo, y estaba rodeada de velas, algunas de tamaño considerable, casi como cirios. Le dio mal rollo contemplar dicha escena, era como presagiar algo oscuro y cercano. Y así fue... 

    Una fuerza sobrenatural se apoderó de ella, obligándola a abrir las puertas del vestidor que había en el mismo baño. Apareció una especie de pequeño camerino, de estilo antiguo... Quedó impresionada al ver una peluca y varias prendas de Oda sobre el tocador. Aquello pintaba muy mal.  Por más que intentaba asimilar lo que tenía delante, le parecía surrealista aquella escena. 

    Al acercarse a la pared, percibió el orificio que comunicaba con su dormitorio; un agujero diminuto, tras el cual se divisaba un gran espacio de intimidad.  Se inclinó una pizca para observar al otro lado. La imagen de una pareja haciendo el amor, entre las inmaculadas sábanas de su cama, provocó una rápida dilatación de sus pupilas; pasando dicha escena como un fogonazo en su pesada cabeza. Estaba relajada, tranquila, como si ello no fuese con ella. Era un retorno al pasado; un flash cargado de rabia y oscuros recuerdos, en una vida que no le pertenecía. Obviamente, la pareja volvió la cabeza al notar cómo la puerta se abría y surgía la mujer, portando una escopeta. Comenzó a dar voces, insultándolos, zarandeando a la chica y obligando al hombre a salir disparado de allí. Sintió una fuerte opresión en el pecho, como si acabase de correr una maratón. Sacudió la cabeza para despejarse de la espesa neblina que la rodeaba. No le dio tiempo a reaccionar, cuando sintió cómo le atestaban un fuerte golpe en el cráneo.  
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    Cuando el molesto mareo desapareció, abrió los ojos y apenas vio nada. Rodeada de las frías paredes de la bañera y sumida en la más absoluta oscuridad, intentó hacer balance de todos los acontecimientos. El intenso olor a cera que desprendían las velas, más el golpe que le causó aturdimiento, la mantenían bastante confusa. Acababa de enterarse que la lacia cabellera que lucía Oda, no era más que el uso de una costosa peluca. ¡Qué extraño era todo! ¿Por qué se centraba en esa tontería? 

    La puerta se abrió a su espalda y apareció un canal de luz proveniente del pasillo, acompañado de una ráfaga de aire frío. Prestó atención a las pisadas que se acercaban. El inconfundible tintineo del hielo en un vaso de cristal, le informaba de que Oda acababa de hacer su aparición. 

    —¿Oda?  

    Pero no obtuvo respuesta. Se limitó a escuchar cómo arrastraban una silla y se sentaban en un extremo de la habitación. A continuación, visualizó entre la lumbre de una de las velas que acababan de prender, una mano con varias sortijas y unas uñas bien afiladas, casi postizas. 

    —¿Por qué te comportas así? 

    La mujer empezó a canturrear una nana, a la vez que movía el vaso de cristal, usando el sonido del choque de los cubitos de hielo como música de acompañamiento. 

    —No tardarán mucho en desenmascararte... Laura ha bajado a prepararme una infusión y no tardará en regresar a mi habitación... También tu nieto está al corriente de que partí hacia aquí sin el móvil. 

    Ella seguía entonando la melodía, haciendo caso omiso a sus palabras. Apreció el aroma de un perfume intenso, desconocido para su nariz. 

    La mujer concluyó poniéndose en pie para arrimarse al mármol de la fría bañera, intentando descifrar las pronunciaciones de Claire. 

    —Fuiste una mala madre, separando a tu hija de su bien más preciado. 

    —No me tocó otra opción, más que repudiar a esa criatura infernal, fruto de las entrañas de una idiota... Y tú metiste las narices donde no te llaman, descubriste un pedazo del ángel que cuidaba sus cenizas... 

    El exceso de whisky hizo que se le trabasen algunas palabras, incluso el tono de su voz era diferente. Había algo demasiado extraño en esa mujer. 

    —Pobre Marcus... Ha sido un niño desgraciado —liberó Claire con un suspiro. 

    —Más desgraciada fue Anne, que vivió a la sombra de esa mujer maligna, lo mismo que yo. Tuve que deshacerme de su hijo bastardo, fruto de sus ganas de probar la carne que no debía... 

    —¿Cómo? 

    —Encima que éramos su familia, no tuvo reparos en amenazarla y echarla de esta puta casa. Y, embarazada... No tuve otra opción, más que largarse Londres y quitarse de en medio. No sabes la paz que sentí cuando acabó flotando en las turbias aguas del Támesis. 

    La cabeza de Claire no asimilaba tanta información. Era más fácil poner la mente en blanco y deambular por esa extraña realidad que la acechaba, sin hacer hincapié en los flashes del pasado. Dejó que Oda se explayase y soltara su pesada mochila de reproches y recelos. 

    —A veces pienso que mi vida ha sido un completo caos... 

    De repente, una ráfaga de viento provocó que la puerta del baño se cerrase de golpe y la tenue luz de la vela se apagara, desprendiendo un halo de humo y el consiguiente olor a cera quemada. Un sonido extraño, parecido a la rotura de una figura se propagó por las baldosas del frío suelo. Claire sacó el brazo de la bañera y a tientas arrastró sus finos dedos, intentando descubrir de qué objeto se trataba. En ese instante, Oda prendió de nuevo el velón y un intenso aroma a jazmín se extendió en el ambiente. Agarró el cachito y lo acercó a sus ojos, descubriendo que el objeto pertenecía al resto del mismo ángel que halló en el jardín de los Taylor. 

    —Uf... —resopló ansiosa. 

    A partir de ahí, diversos flashes en el tiempo surgieron de una tercera dimensión. Una joven haciendo el amor en su dormitorio, bajo las hiedras que trepaban a sus anchas sobre la cama, agarrándose al techo. De nuevo, la presunta interrupción de Oda empuñando una escopeta... Una mirada oscura a través del orificio de la pared... 

    —¿Por qué amenazaste a tu hija con un arma? 

    —La descubrió en la cama de Rebecca, follándose a John Newman, y no pudo soportarlo... La echó de casa y tuvo que regresar a Londres... Unos meses después, Anne descubrió que estaba embarazada de su novio francés... 

    Claire se sentía observada, taladrada por la profunda mirada de la mujer que tenía delante, y a la vez que procesaba la enfoscada conversación, alertó en las pupilas de la extraña, algo familiar, pero diferente a su hipótesis. Estudió que esas manos no pertenecían a Oda, lo mismo que sus dedos con sus uñas rojas. Algo no encajaba en el escenario. De repente, la presencia de una sortija en cuestión, la alertó mentalmente. 

    —Laura... 

    —Sí... 

    En un tono de voz dramático, añadió a la conversación: 

    —Hemos pasado nuestra vida a la sombra de la opulencia... Soy la hermana de Oda, y hermana de Anne... 

    La mujer sonrió a Claire por encima del hombro, mientras ella se agarraba a las paredes de la bañera, intentando mantener la calma. 

    —Y, ¿qué ha sido de Rebecca? 

    —Cuando Anne regresó a Londres, la persiguió hasta dar con ella, que por aquel entonces vivía en casa de su abuela, la madre de Oda. Acudió con la excusa de que necesitaban una enfermera que cuidase de la mujer mayor, le hicieron un contrato y estuvo allí durante una larga temporada, pasó el embarazo y parió al desgraciado bastardo, a la par que Rebecca alumbró al suyo, un Newman. 

    Claire sacudió la cabeza con impotencia, no daba crédito a lo que Laura relataba. 

    —Desde que dejé a mi hermana con mis padres en París, he vivido a la sombra de la opulencia, en total secretismo, al servicio de mi propia hermana Oda. Nuestro padre le otorgó en herencia su completa fortuna, mientras nosotras sobrevivíamos en un antiguo palacete... 

    —Eso es de ser egoísta... ¡Cuánta maldad! 

    —Escuché la conversación que mantuviste con Elisa, acerca de las fotografías que viste en la habitación de Anne. No podíamos permitirnos que nos descubrieras. Cuando Elisa entró en casa de Odette, fue directamente a hablar con mi hermana... 

    Claire empezó a temblar, sintiéndose algo culpable por la muerte de su compañera. No podía concebir que ambas sirvientas, tuviesen que ver con Oda. A pesar de ello y atando cabos, llegó a la conclusión de que la persona que hacía eco en sus pesadillas, no era otra que Laura, ataviada y maquillada como su hermana, a la cual repudiaba por haber sido la heredera de la total fortuna de los Patterson. 

    —Entonces, el hijo que tuvo tu hermana, no lleva la misma sangre que Marcus. 

    —Al principio de llegar a esta casa, Anne tonteaba con un estudiante parisino, que no tenía dónde caerse muerto. Le consulté a Oda si podía pasar sus vacaciones de verano conmigo, aquí. De ese modo lograría persuadirla y separarla de ese don nadie. 

    —Pero... 

    —Yo estaba perdidamente enamorada de John Newman, pero él no me hacía ni puto caso. Se pasaba el día tomando whisky con Oda y su niña mimada. 

    —¿Rebecca? 

    —Ambos mantenían una relación, y de ella nació Marcus. Esa maldita estúpida...  Y ese hijo de puta... No quería saber nada de mí, pero se las ventilaba a todas... 

    —Entonces, no fue Oda quien irrumpió en el dormitorio de las hiedras, fuiste tú. 

    —Me daba morbo espiar a la zorra de Rebecca a través del orificio de la pared. Cómo se lo montaba con John Newman; hasta que un día descubrí que Anne estaba también con él. Entré como una posesa y los pillé copulando... ¡Qué asco! Mi propia hermana se lo estaba zumbando, aun sabiendo lo que yo sentía por ese personaje. 

    Claire estaba anonadada, sin dar crédito a las ofuscas palabras de Laura. Quién le iba a decir que la dulce sirvienta de Oda, se trataba de un ser abominable, retorcido y sin escrúpulos. 

    —El día que vino Elisa, diciéndole a Oda que la habíamos engañado, aprovechamos cuando ésta salió a uno de sus eventos para cargárnosla. Le atestamos un golpe en la cabeza y la envolvimos en la alfombra. La muy puta seguía con vida y quería huir, pero no se lo permitimos. La trasladamos con mi furgoneta hasta la cochera donde Anne vivía, luego la metimos en una pequeña barca que estaba embarrancada en la cala. Fuimos remando hasta el lugar donde la dejamos. Al día siguiente llevé la alfombra a la tintorería, alegando que Oda se había hecho una brecha en la cabeza, resultado de un accidente casero. 

    —Y James, ¿está implicado en el asesinato de Elisa? 

    La mujer se carcajeó al escuchar ese nombre, incluso echó la cabeza hacia atrás para coger aire y seguir burlándose. 

    —Estúpido poli de pacotilla. El muy idiota se creyó la milonga que planeamos. 

    —O sea que, desconocía vuestro macabro plan. 

    —Le hicimos creer que Anne, era realmente Rebecca... La oveja descarriada de los Patterson. Cuando Oda encontró a mi hermana follándose a John Newman, la metió en un avión y la envió a Londres, creyendo que vivía allí. 

    Claire empezó a tiritar, presa del frío que envolvía la oscura habitación. Miles de sensaciones extrañas se adueñaron de su piel, como si la sangre coagulara de un modo agresivo en la totalidad de su debilucho cuerpo. 

    —Tengo mucho frío.... Dame algo con que cubrirme, por favor...  

    Laura le dio la manta que tenía en el respaldo de la silla, la miró con desgana y haciendo una mueca con la boca, volvió a burlarse de ella. 

    —¡Pobre criatura! Qué hará la imbécil de Oda sin su cabeza pensante. ¡Maldita méteme en todo! 

    —Ella es muy inteligente y no necesita ninguna cabeza pensante, tal vez un poco de ayuda, nada más. 

    —Imagina lo tonta que será, si durante un montón de años me ha tenido a su lado, y no ha sido capaz de descubrir que era su hermana. 

    —Cierta vez me comentó, que su padre rehízo su vida en París con una nueva esposa, y que tuvo dos hijas, pero jamás supo de ellas. 

    —Pues, mira lo cerca que nos tenía. 

    —Y, ¿qué fue de Rebecca? 

    —Anne la localizó en casa de la madre de Oda, vivía con su bebe y hacía compañía a su abuela. Dio la casualidad de que estaban buscando una cuidadora para la mujer mayor. Anne se presentó con su acreditación de estudiante de enfermería en prácticas, por supuesto era falsa. Fue bien acogida y allí se instaló... Pero, el bebé que acababa de nacer sobraba, y tuve que viajar a Londres para arrebatárselo... No podíamos levantar sospechas y arriesgarnos a que Oda atase cabos. Lo ahogué en la bañera del apartamento que mi hermana alquiló en las afueras de la capital... Secreto que se irá conmigo a la tumba, porque Anne jamás lo supo... Simulé un fatal accidente... 

    —Oh... 

    En la boca abierta de Claire se dibujó una exagerada “o”. Se hallaba frente a una asesina demente, peligrosa y calculadora. Posiblemente su vida corría peligro. Si Marcus no acudía en su ayuda, podría llevarse a cabo un desenlace nada agradable. 

    —Incineramos a la criatura y la traje a Menorca, para enterrarla en el abandonado jardín de Odette. Ni siquiera lo advirtió, pero ese maldito perro se pasaba el día cavando zanjas en la tierra, y se hizo con el ángel de yeso que velaba por sus restos. Y tú metiste la pata, recogiendo sus pedazos e invadiendo el espacio privado de mi hermana. ¿Pensaste que no se iba a enterar? 

    —Escuché ruidos extraños que me condujeron hasta su habitación, y vi todas las fotografías de Marcus. 

    —Anne estaba obsesionada con él. Muchas veces cuidó del pequeño, porque Rebecca estaba muy enferma... Le cogió demasiado cariño y lo adoptó como si fuese la criatura que perdió. Entonces, decidí que mi hermana estaba delirando por culpa de esa relación, y me deshice de Rebecca, aprovechando que abusaba de sustancias nocivas. 

    —Era drogadicta...  

    —Capaz de cruzar la ciudad entera, yendo en busca de esa mierda que necesitaba para seguir respirando. Y allí estaba yo, dispuesta a proporcionársela. A los dos minutos de metérsela en las venas, cayó desplomada. Sufrió unos cuantos espasmos, antes de pasar a mejor vida... 

    —Eres una psicópata asesina... ¿Anne fue tu cómplice? 

    —Solamente colaboró en la desaparición de Elisa, porque tuvo que ayudarme a trasladarla.  
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    La puerta se abrió de par en par, apareciendo Marcus en compañía de su abuela. A Claire, la oscura venda que cubría sus ojos, acerca de la presunta historia ficticia sobre Oda y sus maldades, cayó rebotando contra las frías baldosas del siniestro baño, y se hizo la luz. 

    —Ayudadme...  

    Oda dio un paso atrás al ver que Laura la había suplantado, haciendo uso de sus ropas y complementos. Marcus no tuvo reparos en agarrarla del brazo y zarandearla. 

    —¡Qué le has hecho a mi familia! 

    —El niño bonito... ¿Patterson o Newman? 

    —Newman...—respondió Oda, clavando sus dilatadas pupilas en las de Laura. 

    Marcus no musitó palabra, manteniéndose firme ante la respuesta de su abuela. Claire entendió que había llegado el momento de dar las oportunas explicaciones. 

    —Hallé un sobre lacrado tras el cuadro del salón. Lo mantuve escondido en mi habitación, pero Marcus lo encontró, descubriendo su procedencia. Entonces, es hermano de Odette. 

    —Sí... Espero que, a partir de ahora, puedan reanudar la relación que les corresponde. Siento haber mantenido esa información oculta, aun sabiendo que mi nieto era adulto y merecía conocer quién era su padre. 

    —¿Fuiste amante de John Newman? 

    —Jamás tuve nada con ese patán. Siempre he estado enamorada de Jonas, y no se me ocurriría acostarme con el padre de mi nieto. 

    Laura escuchaba atenta, mientras Marcus la sujetaba con fuerza, rabioso por saber qué demonios ocurría. 

    —Por un momento llegué a odiarte, pensando que tu hija Rebecca seguía con vida, y mantenías en vela a tu nieto con esa mentira. Me planteé renunciar a trabajar para ti, dejar mis tareas a medias y regresar a Londres. Pero ya estoy harta de huir, y quise profundizar en esta historia. A fin de cuentas, amo a Marcus y no merece ningún daño más en su vida. 

    —Mi hija estaba muy enferma e intenté apartarla de las malas compañías. Decidí enviarla a casa de mi madre, pues ya estaba embarazada. Cuando apareció flotando en aguas del Támesis.... Volé como la pólvora en busca de mi nieto, por aquel entonces tenía cuatro añitos... Marcus ha sido mi razón de vivir... Fue muy duro todo el proceso de recuperar el cuerpo inerte de mi hija... Saber que hubiese podido tenerlo todo... y terminar así... 

    Una desesperada e impotente Oda rompió a llorar, emocionada por los recuerdos. Laura aprovechó para interrumpir la densa declaración de su hermana. 

    —Deberías haberla visto cuando le di su mierda. Parecía un niño con sus caramelos, temblorosa como un flan, incluso se le caían las babas. Duró un suspiro... Cuatro temblequeos y adiós... Qué fácil me resultó quitarla de en medio. Pienso que te hice un favor, sacando esa bazofia de tu vida... Se acabó tu sufrimiento... Solías decir que te encontrabas mejor, sabiendo que estaba en el cementerio, bajo tierra. 

    —Hija de puta... Mataste a mi niña. 

    Marcus no se lo pensó dos veces, la agarró del cuello y apretó sus enormes manos alrededor de la fría carne, hasta dejarla sin aliento. Un cruce de cables que podría perjudicarlo, si no llega a ser por el grito de Claire. 

    —¡Suéltala! No merece la pena... 

    Mientras esto sucedía, Oda permanecía sentada en el bordillo de la bañera, llorando desconsoladamente, incapaz de asimilar lo que estaba sucediendo. Su rostro tenía un aspecto diferente al habitual; las lágrimas campaban a sus anchas y el rímel se acumulaba en las cuencas de sus hinchados ojos. 

    Tras un golpe sordo en la madera de la puerta abierta, la policía se coló en la habitación. Claire contuvo el aliento y suspiró aliviada. 

    —Al fin. 

    Marcus soltó el cuello de Laura, despertando de la pesadilla real. Abrió y cerró las manos un par de veces, notándolas algo entumecidas.  

    Claire apartó la mirada de su amado y la desvió hacia la autoridad policial. agradeciendo a Dios que todo hubiera terminado. Había llegado el momento de comenzar la vida que deseaba. 

    —Tranquilos.... Ya nos hemos puesto al corriente de lo que nos ocultaba esa señora. James nos reveló que no era trigo limpio. Insinuó que se trataba de un familiar de su desaparecida sirvienta, y hemos ido atando cabos, hasta descubrir la verdad. 

    Oda pareció volver en sí, envuelta en sollozos. 

    —Qué desastre de vida.... He hecho cuanto me ha sido posible para cuidar y proteger a mi nieto... Ya que me arrebataron a mi niña... Pensé que la enfermedad se la había llevado, pero jamás imaginé que mi hermana sería capaz de sembrar tanto dolor a mi existencia. 

    Claire se acercó y cubrió los huesudos hombros de Oda con la manta, en señal de protección. 

    —Lo peor ya pasó. Tu nieto está bien... 

    Un enfermero la tomó del brazo y la condujo hasta la ambulancia que esperaba fuera de la villa. La temperamental dama sufría una acusada ansiedad y merecía una revisión completa. 

    La policía tomó declaración a los allí presentes, esposaron a Laura y la condujeron a los calabozos.  

    —Siento que un acto tan jubiloso, haya tenido que acabar así —se disculpó el agente. 

    —Son cosas que pasan —respondió Claire. 

    Una vez se quedaron a solas, Marcus y ella se abrazaron como si no hubiera un mañana. La crueldad de lo vivido dejó huellas momentáneas en sus cabezas, y necesitaron varios minutos para volver en sí. 

    Ella no se dio ni cuenta de que estaba llorando hasta que una lágrima rodó por su mejilla y se estampó sobre el cuello de la camisa de Marcus, dejando un pegote de rímel en la seda blanca. Ello le sacó una tímida sonrisa y dicho alivio hizo que la opresión que sufría en el pecho cesara. 

    Se enjugó las lágrimas con la palma de la mano y decidió contemplar la expresión de los ojos de Marcus, que también estaban llorosos. 

    —Quiero recuperar mi vida, volver a ser la de siempre. Dar carpetazo a todo lo anterior –susurró bajito. 

    —Eso mismo deseo para mí, pero contigo. 

    Él sonrió y frotó su mejilla contra la de ella, la incipiente barba despertó una agradable sensación de familiaridad, que era lo que más anhelaba.  

    —Mi niña... 

    Empezaron a besarse con profundidad. De la garganta de Claire escapó un gemido suplicante, casi animal. Su cuerpo seguía destemplado, confuso y un tanto desconcertado, aunque ardía de deseo y ganas de más. 

    —Oh... 

    Marcus le acarició el cabello con la mano, la besó en la nariz y le hizo sentir cosquillas hasta en las uñas de los pies. De buena gana se hubiesen dado un buen revolcón, pero no era el momento adecuado. Oda estaba en la ambulancia y los invitados esperando impacientes. 
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    El regreso a la sala fue triunfal; un cambio de vestuario y varios retoques de maquillaje bastaron para devolverle a Oda su lozanía característica. Lo mismo sucedió con Marcus y Claire, que entraron como si fuese la primera vez que lo hacían. 

    Sirvieron una selección de platos increíbles, formando parte de un bufet ambientado en diferentes culturas. Regaron la cena con vinos espumosos traídos de Italia y cavas españoles. 

    —Esta es mi mejor terapia –dijo Oda, a la vez que alzaba la copa. 

    A continuación, se movió hasta el centro de la sala y agarró el micrófono— 

    —En primer lugar, quiero dar las gracias a los aquí presentes por haber tenido la paciencia de esperar mi regreso. Confieso que estoy viva de milagro, ya que por poco no me ha dado un patatús... 

    Los invitados se echaron a reír, admirando la naturalidad con la que Oda sorteaba el temporal. 

    —Debo reconocer que Claire Evans es una mujer persistente y con mucho carácter; de no ser por ella, no imagino qué diablos hubiese pasado allí arriba. Se ha esforzado mucho en realizar su trabajo en la villa, aparte de salvarnos el pellejo a mi nieto y a mí. 

    Claire la miraba anonadada, con una perspectiva diferente, sabiendo que era una buena persona, muy luchadora por los intereses familiares. Todo lo ocurrido entre aquellas cuatro paredes, formaba parte de un pasado, y ahora necesitaba velar por un presente distinto, pero mucho mejor. Lo único que debería hacer, era trabajar duro y alcanzar un porvenir brillante, al lado de un hombre que la amaba. 

    —¿Me acompañas a tomarme una copa de cava? —sugirió Marcus, agarrándola de la cintura. 

    —Por supuesto. 

    Se apartaron del mundanal ambiente de la sala y buscaron un rincón tranquilo, junto al ventanal del fondo. El viento del exterior provocaba que las ramas de los árboles chocasen contra las vidrieras, dando un aire fantasmagórico al lugar que escogieron para descansar. 

    —Dame un minuto que voy a por las copas. 

    Claire tomó asiento en una de las butacas que formaba el improvisado salón y sacó el móvil del diminuto bolso; tal y como temía, Nora seguía sin dar señales de vida. Hizo varios intentos de llamarla, pero le indicaba que estaba apagado o fuera de cobertura. Era imposible que su compañera hubiese olvidado acudir a un acto tan relevante, estaba visto que algo oscuro le sucedió. 

    —Toma –Marcus le dio una copa de cava. 

    —Gracias. 

    —Te noto ausente, y no es por agotamiento... 

    —Estoy muy preocupada por Nora... Si me disculpas, necesito ir al baño. 
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    Las paredes del baño estaban alicatadas en tonos azules, las habían reconstruido en un tiempo record. Ya no quedaba ni rastro de Mô, y su ausencia le produjo añoranza, melancolía, recuerdos de una historia incierta. Cerró la puerta, echó el pestillo y apoyó la espalda contra ella. Tras barrer con la vista todos los rincones del habitáculo, abrió el grifo del lavabo y esperó a que el agua saliera caliente. Mientras tanto, tomó la toalla que estaba a su izquierda y se la acercó a la nariz; aspiró el aroma a limpio que desprendió cuando frotó sus manos en la calidez del algodón. Deseaba que un gesto tan sencillo le devolviera la normalidad que tanto necesitaba. Pero sabía que no era así, distaba demasiado de la realidad. 

    Levantó la vista y tropezó con unos ojos que le devolvieron la mirada. En ese instante dejó de respirar. ¿Qué demonios era aquello? Un amasijo de nervios se anudó en su débil estómago. Ya no estaba preparada para nada más. Un hilo de sudor corría por la frente, a la par que las piernas le flaqueaban. El sonido del agua que caía del grifo irrumpió en el acusado silencio. Fijó la mirada en el mármol del lavabo, mientras se preguntaba, ¿por qué? 

    Allí, reflejada en el espejo, la imagen de una mujer en peligro le advertía que necesitaba su ayuda. Su cabello estaba revuelto, sus pupilas dilatadas. Tenía los brazos llenos de heridas y la ropa desgarrada. No cabía duda de que algo grave le sucedía. Sabía que tenía la capacidad de ver cosas, y que tarde o temprano, volverían a salir a la luz nuevas historias. 

    No le valía la pena salir huyendo. Sintió que el poco aire de la habitación le inundaba los pulmones mientras reciclaba la información que le llegaba del otro lado del espejo. 

    —Nora —susurró al fin. 

    Y enmudeció de repente. Quien tenía delante era su amiga y compañera. Vio cómo la sangre manaba de entre la navaja afilada del cuchillo. Sus pupilas escupían lágrimas de dolor, sus manos temblaban mientras intentaban arrancar el cuchillo de su carne sanguinolenta.  

    —Perdóname —respondió la imagen de su amiga, y acto seguido se esfumó. 

    Unos fuertes golpes en la puerta la sacaron de la ensoñación. 

    —¡Cariño! ¿Estás bien? 

    Descorrió el pestillo y abrió la puerta. 

    —Ha sido horrible... 

    —Oh, Dios, Claire... 

    Se abrazó fuertemente, pero no sentía alivio alguno. No podía apartar de su mente la imagen de Nora pidiéndole perdón. 

    —Estaba ahí.... Nora. 

    Señaló con la mano sin despegarse de él, con la cabeza hundida en su pecho. 

    —Me ha pedido perdón... 

    —Pero, ¿por qué? 

    —Por no haber venido a la inauguración de la sala. 

    Marcus no apartaba la vista del espejo; la creía, pero no entendía el asunto de sus visiones. 

    —Hagamos una cosa: olvidemos por unas horas toda esta historia y disfrutemos de la noche. Mañana será otro día. Llamaremos a la policía y que se encarguen de contactar con Nora. ¿Te parece bien? 

    —Sí... 

    Abandonaron el baño sin mirar atrás, dispuestos a pasarlo bien. 

    —Eres una chica muy valiente, una heroína que ha conseguido poner orden a esta casa. Las cosas van a cambiar a partir de ya... Voy a recuperar el tiempo perdido con mi hermana Odette. Voy a visitar a mi madre al cementerio, porque merece que yo esté a su lado. Sé que no está en el mundo de los vivos, pero me alivia pensar que descansa en paz, orgullosa de que conozco la verdad. 

    —Murió demasiado joven... 

    —Culpa de una arpía... 

    Claire rompió a llorar, parpadeando suavemente para evitar que las lágrimas descompusieran su retocado maquillaje. Él la besó en la boca, fue un beso profundo que la dejó sin aliento.  

    —Te quiero mi niña. Eres mi ídolo. 

    Ella se estremeció. Un montón de mariposas revolotearon en su estómago. 

    —Y yo a ti. 

    Desde la sala llegaban sonidos de música y barullo de gentes que por allí campaban, bebiendo y comiendo felices, ajenas a todo. Ambos se acoplaron a la celebración, dejando de pensar en lo ocurrido. Al verlos, Oda se apartó del grupo con el que estaba conversando y se acercó a ellos. 

    —·Espero que lo estéis pasando bien. Ya pasó lo peor. 

    —Menos mal... —pronuncio Claire. 

    Por más que necesitaba apartar de su mente la escena vivida en el baño, no lograba conseguirlo. Una fuerte opresión en el pecho le indicaba que algo no iba bien. Nora no daba señales de vida y ello era muy preocupante. Y esa escena la perseguía en todo momento... 

    —No estoy segura de por qué me pidió perdón.... 

    Marcus meneó la cabeza, como si tratase de impedir que ello se anclase en su mente. Oda cogió una copa de la bandeja y se alejó de ambos. Quería dejarles a solas. Aquella era su noche, y se debía a sus seguidores. 

    —Suena horrible decirlo, pero creo que Nora está en peligro. Te apuesto lo que quieras a que alguien la tiene retenida. 

    —Cálmate... Ya te he dicho que mañana daremos parte a la policía. ¿Qué vamos a hacer? No podemos pasarnos la noche haciendo cábalas sobre algo que desconocemos. 

    Finalmente, Claire desistió y se amoldó a lo que realmente le interesaba en ese momento. Respondió a la prensa y saludó a la multitud. 

    —Bienvenidos a este acontecimiento con la nueva estrella del firmamento pictórico, Paqui Serra. Me siento orgullosa de poder exponer sus lienzos en un lugar tan cosmopolita como éste.... 
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    El frío de la noche le helaba el aliento, saliendo una especie de humareda seca de su boca. Contemplando las pocas estrellas que brillaban en el firmamento, se detuvo a pensar qué demonios hacía allí, plantado frente a la villa de los Patterson, admirando la luz que desprendía la fiesta. No era la primera vez que actuaba así; tuvo que reconocer que le ponía cachondo el olor de la sangre y el brillo que salía de las pupilas de sus víctimas, cada vez que sentían que le estaban robando sus últimos suspiros en el mundo de los vivos. 

    El aire frío le rasgaba la garganta. Adoraba esa sensación. Todos pensarían que estaba desquiciado, loco, pero a él le encantaba. 

    Echó una ojeada a su caro reloj de pulsera. Marcaba la hora exacta que cronometró para alcanzar su objetivo. Llevaba demasiado tiempo entrenando, porque la sensación de privar de vida a otro, no era comparable a nada. 

    Esbozó una carcajada, a la vez que prendía el cigarrillo con su encendedor de plástico. Dio un par de profundas caladas que le supieron a gloria bendita. La sensación de felicidad le hacía aceptar que había actuado correctamente. Y allí, a sus pies, yacía un bonito cadáver.  

    —No pasa nada –se consoló a sí mismo, mientras la sangre empapaba el suelo del jardín. 

    Y, ajenos a todo, la fiesta continuaba en el interior de la sala... 

      

      

    CONTINUARÁ... 
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    Cucú Morlá nació una cálida tarde de verano en Menorca, “La isla de la calma”. Desde muy temprana edad descubrió su pasión por el mundo de la literatura y las letras. La mayoría de sus obras suceden en parajes isleños, donde se narran las emocionantes historias de suspense y erotismo. 
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